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AL LECTOR. 

La larga discusión, ayer terminada, á que ha dado lugar en el 
Consejo de Instrucción pública el expediente relativo á los profe­
sores espiritistas; la publicidad que este asunto ha tenido, al apa­
recer semanalmente en los periódicos de noticias alguna referente 
al estado de aquella discusión; los escritos que con eso motivo lian 
insertado diarios .de Madrid y de provincias, tomando bajo bien di­
verso aspecto la cuestión; y más que todo, el deseo de ilustrar la 
opinión pública y llamar la atención de la prensa liberal, nos deci­
den á dar á luz este Opúsculo. 

El ligero trabajo que sometemos á la consideración de nuestros 
conciudadanos, tiene dos objetos: Demostrar que obedece á los 
manejos del ultramontanismo el origen del citado espediente, y 
que los profesores espiritistas a él sujetos no pueden, en nuestro 
concepto, ser acusados, con justicia; de una falta disciplinaria. 
También nos proponemos como fin principal, hacer resaltar la sin 
razón de los cargos, lo infundado de algunos ataques que con mo­
tivo de ese asunto se han dirigido á la racional, consoladora y emi­
nentemente humanitaria doctrina que profesamos, conocida hoy 
en el campo de la filosofía con el nombre de Espiritismo ó Psicolo-
gismo moderno. 

, Pero entiéndase que, relativamente á este último propósito, sólo 
nos ocuparemos de los ataques y censuras que puedan tomarse en 
serio, no de los dislates y desatinos de.la prensa neo-católica, á los 
que jamás hemos contestado ni contestaremos, aunque siempre nos 
hallamos dispuestos á defender, en todo terreno lícito, las doctri­
nas de nuestro credo filosófico, moral y religioso, condensado en 
las siguientes verdades: 

E x i s t e n c i a d e l í i o s . 
I n m o r t a l i d a d d e l a l m a . — P r e e x i s t e n c i a : R e i n e a r a a -

e i o n e s . 
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Madrid Diciembre de 1877. 

E»!uralidad «le m u n d o s h a b i t a b l e s y h a b i t a d o s . 
P r o g r e s o indeHnido .—La p r á c t i c a d e l B i e n y e l T r a b a j o 

c o m o m e d i o d e r e a l i z a r l o . 
R e c o m p e n s a s y e x p i a c i o n e s f u t u r a s , e n r a z ó n d e . l o s 

a c t o s v o l u n t a r i o s S t e h a b i l i t a c i o n y d i c u a f i n a l p a r a t o d o s . 
C o m u n i ó n u n i v e r s a l d e l o s s e r e s . — C o m u n i c a c i ó n c o n 

e l m u n d o d e l o s e s p í r i t u s , p r o b a d a por h e c h o s q u e s o n la 
BEBZOSTKACÍOM FÍSICA ttV. I .» E X I S T E N C I A D E L . 
A 1,191 A. 

H a c i a © i o s p o r el A m o r y p o r l a Cienc ia . 
F é r a c i o n a ! . — E s p e r a n z a y R e s i g n a c i ó n . — C a r i d a d para 

t o d o s . 
Tal es la síntesis del Espiritismo, que sólo pued atacarlo quien 

no lo conoce; por eso los espiritistas, con la fuerza invencible que 
dan aquellas verdades, lian lanzado un reto permanente llamando 
á discusión á lodos sus impugnadores, como especialmente lo dirige 
el autor de este Opúsculo á cuantos con ocasión del asunto que lo 
lia motivado, combatieron, ó mas bien calumniaron, las verdades 
y santa doctrina que en forma do Revelación nace en nuestra época 
y será la creencia de los siglos venideros. , 



CAPÍTULO PRIMERO. 

ANTECEDENTES.—UN ARTÍCULO, CONTESTACIÓN 

Y RÉPLICA. 

I. ' 

Con fecha 15 de Febre ro de 1875, la J u n t a di­
r ec t iva del «Círculo Cris t iano Espi r i t i s ta de L é r i ­
da» (en la cua l figuraban l o s respe tab les n o m b r e s 
de dos médicos, u n director y u n oficial de t e l é ­
grafos , u n profesor de leng-uas, u n comerc i an t e , 
y el di rector y u n profesor de la Escuela Normal 
de aquel la c iudad) , d i r ig ió u n a ex tensa y a t e n t a 
ca r t a á los Pres iden tes honorar io , y efectivo de la 
Sociedad Espi r i t i s ta Española , el Excmo. Sr. G e ­
nera l D. Joaqu ín Bassols y el a u t o r de este escri to. 

Dicha ca r t a , cuyas ideas r ep roduc i remos l uego , 
nos daba not ic ia de los pr imeros pasos del e le ­
m e n t o neo-católico de Lér ida , con objeto de en­
volver en u n expedien te á los dos profesores de 
l a Escuela Normal que fo rmaban pa r t e de la 
J u n t a d i rec t iva del «Círculo Crist iano Espi r i t i s ­
ta,» á la cua l con tes tamos , con fecha 22 de Febre ­

r o de 1875, lo s igu i en t e : 
«Señores Pres idente é individuos de la J u n t a 

di rect iva del «Círculo Cris t iano Espir i t is ta .de L é -

http://Espiritista.de


r ida .»—Muy señores nues t ros y quer idos h e r m a 
nos: Al recibir su extensa y razonada ca r t a fecha 
15, y a hab ía l l egado á nues t r a not ic ia que la 
J u n t a de p r i m e r a enseñanza de esa provincia , es­
c i t ada por su vocal eclesiást ico, h a b í a en tab lado 
procedimientos que podían envolver consecuen­
cias t r a scenden ta les p a r a la doc t r ina que profe­
samos, y afectar p a r t i c u l a r m e n t e á a l g u n o de 
nues t ros he rmanos en crencia . Desde el m o m e n t o 
en que de ello tuvo conocimiento la Sociedad que 
nos cabe la honra de presidir , consideró como 
suyo el asunto , p rac t icando las ges t iones que 
aconse jaban los intereses representados por el 
cr is t ianismo espir i t is ta y las asociaciones y los 
he rmanos que en España lo profesan. Cuenten, 
pues , Vds. comple tamen te con nues t r a coopera­
ción, si b ien t enemos fundados mot ivos p a r a creer 
que no sea necesar io por t a l a sun to hacer l l e g a r 
n u e s t r a voz has t a las esferas del poder, cuyo cri­
ter io manifiesto y cuyos actos , ceñidos al derecho 
moderno y á las ex igenc ias de los pueblos civi l i ­
zados, ind ican que conforme se h a respetado á la 
p rensa y á las ig les ias p ro te s t an te s , se respetará, 
á los espir i t is tas , t an to m á s , cuan to que nues t r a 
doct r ina , e n n n o m b r e ni á la sombra de la cua l 
j a m á s se h a producido ni p roduci rá pe r tu rbac ión 
a l g u n a , [es la mejor g a r a n t í a del orden social,, 
pues predica y p rac t i ca el p recepto cr is t iano que ? 

á ser b ien en tendido , no sufriera, es ta pobre p a ­
t r i a el azote de u n a fratr ic ida g u e r r a . — R e c i b a 
ese Círculo la espresion de los sen t imientos qu§ 
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a n i m a n á la Espir i t i s ta Española , y en pa r t i cu la r 

' de los que se ofrecen de Vds. seguros servidores 
y he rmanos .—El Pres idente honorar io , J o a q u i n 
.Bassols.—El Pres idente , Vizconde de Torres-So­
l an ot.» 

Ambos documentos vieron la luz en el n ú m e r o 
correspondiente á Marzo de 1875 de E L CRITERIO 
ESPIRITISTA (órgano oficial de la Sociedad que nos 
h o n r a con su presidencia) , añadiendo- la Redac ­
ción las s igu ien tes l íneas: 

«La p r imera de las ca r tas p re inser tas dará á 
nues t ros lectores idea de las a rmas que p a r a a t a ­
carnos emplea el romani smo. y su contestación 
manif iesta los sent imientos que an iman á la E s ­
p i r i t i s t a Española , t r a t ándose de ]a defensa de las 
asociaciones h e r m a n a s n u e s t r a s , con las cuales 
hacemos causa común. Solo nos r e s t a añadir , 
después de felicitar á los espiri t is tas de Lér ida por 
su ac t iva y valerosa p r o p a g a n d a , que el Centro 
de Madrid h a nombrado u n a comisión, compues ta 
de las personas más influyentes que en su seno 

-cuenta , con objeto de ges t ionar en defensa de los 
in tereses y las personas espir i t is tas , dónde qu ie ra 
que se vean a tacados , y allí donde se j u z g u e n e ­
cesar io nues t ro concurso . No olvidemos n u n c a 
que l a ca r idad y la fraternidad h a n de guiarnos .» 

I I . 

Con vis ta de esos ,an tecedentes y tomando d a ­
t o s de la c a r t a del «Círculo Crist iano Espir i t i s ta 
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(1) Por referirse oslé artículo al derecho que asiste á varios 
profesores de enseñanza señalados hoy al Gobierno por la ira neo­
católica para la separación de los puestos que vienen ocupando 
dignamente, dárnosle cabida en nuestras columnas, dejando á su 
autor la responsabilidad de las ideas y doctrinas que sustenta. 

d e Lér ida», publ icamos en el n ú m . 767 de El Glo­
bo, correspondiente a l 16 de Noviembre de 1877, 
el s igu ien te ar t ículo : / 

E8 e x p e d i e n t e r e l a t i v o á l o s P r o f e s o r e s E s p i r i t i s t a s ( l j . 

Según noticias de la prensa periódica, el Consejo de 
Instrucción pública discute estos dias para informar 
acerca del llamado expediente de los profesores espiritis­
tas, expediente que, después de treinta y tres meses de 
tramit&cionKparece debe hallarse próximo á su resolu­
ción definitiva. 

Cualquiera que esta sea, es preciso reconocer que se 
va á sentar un precedente legal respecto á las opinio­
nes particulares, respecto á las creencias individuales 
de-los encargados de la enseñanza oficial en España, 
siquiera esas opiniones y. creencias no traspasen los l í ­
mites del fuero interno ó sagrado de la conciencia, y de, 
su manifestación, más ó menos ostensible, pero fuera de 
la cátedra ó escuela de enseñanza.' 

Si por sus ideas filosóficas 'se molesta al profesor es­
piritista que, respetando los derechos de la conciencia 
agena y los preceptos reglamentarios, no ha pronun­
ciado en presencia de sus discípulos ni una sola palabra 
referente al Espiritismo, ¿qué deberemos esperar se 
haga con el" profesor materialista que inculca su siste-
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ma á los alumnos, como, por ejemplo, sucede eu las 
escuelas de Medicina y otras? El hecho de, que se pre­
pare un plantel de materialistas y ateos no ha llamado 
la atención de los ultramontanos de Lérida, que, cuando 
esa provincia ardia en guerra civil y la propagaba á 
las limítrofes, pudieron hacer humanitarias mociones 
cerca de las huestes del carlismo para ahorrar días de 
luto y derramamiento de sangre á esta pobre patria; y 
sin embargo, aquellos ultramontanos solo elevaban 
mociones contra celosos, honrados y antiguos profeso­
res por suponerlos afiliados á la escuela espiritista. 

Daremos á conocer en pocas palabras el origen del 
expediente, que no entraña seguramente gran grave­
dad ens imismo á los ojos del Gobierno, por cuanto 
después de cerca de tres años no ha tomado las resolu­
ciones quo creyó oportunas en otros casos graves. 

A principios del año de 1873 ninguno de los profeso­
res de la escuela normal de Lérida, á quienes se formó 
en Febrero de 1875 el expediente que nos ocupa, cono-
cia el Espiritismo; pero llegaron á ellos las primeras 
nuevas de una filosofía moral que les recordó las puras 
enseñanzas de Jesús; buscaron libros, hicieron un es­
tudio severo de las doctrinas, examinaron profunda­
mente los hechos, y la luz hizo brotar en el entendi­
miento de aquellos hombres estudiosos la convicción 
más profunda, y el consuelo les descubrió tesoros de 
amor y caridad hasta entonces ignorados. «¡Bendita luz ( 

exclamaron, la que esparce la convicción y acrecienta 
la fé! ¡Bendito consuelo el que purifica los sentimien­
tos é impele hacia el cumplimiento del deber!» 

El primer resultado de aquel estudio y convicciones 
fué la constitución definitiva del «Círculo Cristiano Es­
piritista» , y más adelante la publicación del notable libro 
titulado Roma y el Evangelio, escrito sin pasión, sin 
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•hiél, sin prevenciones ni odios, y sí solo inspirándose en 
un buen deseo y respondiendo al cumplimiento de altí­
simos deberes, que no otra cosa es el decir la verdad 
tal cual se entiende. Mal recibido por el clero de aque­
lla diócesis el libro, mereció en cambio ventajosísima 
acogida de parte de gran número de personas ilustra­
das de dentro y fuera de Lérida, católicos unos, indife­
rentes y materialistas otros, de todas las escuelas ó 
parcialidades políticas. Las felicitaciones recibidas á 
causa de dicha publicación, honrarían la mejor de las 
producciones del entendimiento humano. 

El clero de Lérida, que ninguna palabra publico para 
reprobar la conducta de los muchos estraviados sacer­
dotes que, antes y después del restablecimiento de la 
monarquía, contribuyeron á engrosar las filas del car­
lismo, ni para condenar los fusilamientos en masa con­
sumados en nombre de una religión de amor; el clero 
de Lérida, que podía transigir con todo menos con el 
triunfo del libro, habló por boca de su inmediato jefe, 
condenando á las llamas una obra cuyas páginas todas 
recomiendan la caridad y la paz. Mas como en la con­
denación se hacían apreciaciones poco exactas, el 
«Circulo Cristiano Espiritista» se creyó en el deber de 
rectificarlas para que la opinión pública no se extra­
viase fácilmente. Nuevo furor ultramontano, traducido 
en los siguientes hechos: sé publicó otro libro para re­
futar aquel; se promovió con arte una función de des­
agravios; menudearon los sermones contra el Espiri­
tismo; se crearon un periódico (El Sentido Común) y 
una sociedad anti-espiritlsta, titulada del «Santo Ángel 
de la Guarda contra el Espiritismo,» cuyo fin era «com­
batir al Espiritismo por todos los medios posibles, 
haciendo contra él una propaganda más activa y fecun­
da que la que los espiritistas hacen en su favor.» En 
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este sentido, en fin, no perdonaron medio alguno los 
ultramontanos de Lérida. 

Pero no solo fué estéril todo, sino de efectos contra­
producentes. Las refutaciones de Roma y el Evangelio 
y el decreto condenándole á las llamas, dieron más im­
portancia al libro, cuya primera edición se agotó en 
breve tiempo; los sermones y la función de desagravios 
extendieron la doctrina espiritista de una manera in­
creíble en Lérida, su provincia y las inmediatas; y mu­
rieron al poco tiempo, deinanicion, el periódico y la so­
ciedad anti-espiritista, constituida bajo la presidencia y 
protección del vicario capitular de la diócesis, confian­
do en la protección de los arzobispos y obispos, y para 
la que se solicitó del Papa bendición apostólica é indul­
gencia en favor de los socios. 

Es de advertir que por entonces se creó en Lérida 
un periódico espiritista, El Buen Sentido, que sigue vi­
viendo, lo mismo que el «Círculo Cristiano Espiritis­
ta,» fundado sin aquel lujo de patrocinios y sostenido 
por el fervor siempre creciente de los adeptos, ampara­
dos únicamente por la fé en sus ideales. Es de advertir 
también que en dicho Círculo habia muclios maestros 
de instrucción primaria, públicos y privados, y que sus 
escuelas continuaron tranquilamente su marcha regla­
mentaria, sin que se alarmasen los padres de familia 
ni separasen de ellas á sus hijos. Y á pesar de que el 
elemento ultramontano trató de rodearles de una at­
mósfera malsana, si aquellos maestros notaron alguna 
diferencia en el trato de sus conciudadanos, fué mayor 
afabilidad, animándoles á la continuación de una em-r 
presa tan desinteresada y noble como ocasionada á per­
secuciones y disgustos. 

Tranquilos y al amparo de las leyes, seguían los pro­
fesores y maestros de Lérida su pacífica propaganda; 
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pero sin mentar para nada sus ideas filosóficas en la 
cátedra ni en la escuela, cuando se le ocurrió al vocal 
eclesiástico de aquella Junta provincial presentar una 
moción ante la misma, para que fuesen interrogados 
varios maestros y algunos profesores de la escuela nor­
mal acerca de si pertenecían al Círculo Espiritista. Con­
testaron los primeros evasiva ó negativamente; pero los 
segundos, persuadidos de que no eran de la incumben­
cia de la junta actos completamente ajenos al ejercicio 
de su cargo, autorizados en la ley fundamental del Es­
tado, que garantiza la libertad de conciencia, así lo 
manifestaron respetuosamente á aquella corporación. 
No por temor, sino por dignidad, dejaron de responder 
á la pregunta con una afirmación categórica, pues es­
cudados en su fe', la confesarán, nos consta, á la faz del 
mundo entero, aun cuando, por un imposible, se repro­
dujesen en nuestros dias los trágicos espectáculos que 
la vindicta de la fe' ofrecía en otro tiempo. 

No atreviéndose la Junta de primera enseñanza de 
Lérida á resolver por sí el conflicto promovido con la 
proposición de su vocal eclesiástico, creyó lo mejor ele­
var el caso á la resolución del Gobierno, por medio de 
una exposición á la Dirección general de Instrucción 
pública, remitida con fecha 13 de Febrero de 1875, y 
que se publicaba en la revista ultramontana El Sentido 
Común el dia 14, esto es, antes de que hubiese podido 
llegar & manos del Gobierno. 

Los hechos mencionados y otros detalles que nos son 
conocidos, manifiestan claramente q-ie el origen del 
expediente relativo á los profesores espiritistas no obe­
dece más que á los manejos del ultramontanismo, ven­
cido en todos los terrenos por las ideas liberalesj pero 
no lo bastante humillado para que deje de apelar á 
toda clase de recursos, cuando se trata de asestar algún 
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golpe á aquellas ideas y a l a s personas que, bajo cual­
quiera fase, las sustentan. 

No pretendemos, ni hace falta, que nuestro débil 
acento llegue á las esferas donde ha de resolverse el 
expediente relativo á los profesores espiritistas; pero sí 
hemos creído, oportuno entregar á la publicidad los 
verdaderos orígenes de este asunto,, llamando la aten­
ción de los amantes del régimen liberal, á cuya sombra 
tal vez se busque una disposición legal que entrañe 
trascendentales y funestas consecuencias para la propa­
gación de las ideas modernas tan necesarias al pueblo 
español, cuya visible decadencia data desde que cerró, 
sus fronteras á todos los productos del progreso in te­
lectual, sustituyendo la ignorancia á la ciencia y ne­
gándose á recibir el alimento del espíritu, so pretesto de 
que entre el fruto bueno podia entrar algún fruto dañi­
no, como si la verdad se hallase nunca si no es entre­
sacándola del piélago de errores entre . los que aquella 
se manifiesta. 

Por lo demás, en el caso concreto de que nos hemos 
ocupado, nada temen los profesores espiritistas de la 
resolución ¿e l Gobierno. Han obrado al amparo dé la 
ley fundamental que dice: «Nadie será molestado en el 
territorio español por sus opiniones religiosas;» y en ella 
fian su suerte. Aguardan sin temor y obedecerán con 
respeto el fallo. Y en cuanto á la doctrina que con 
aquellos sustentamos, el perseguir hoy, bajo cualquie­
ra forma, á sus adeptos, seria- trabajar en favor de la 
propaganda; que sofocar tiránicamente la idea es en­
tregarla á los ecos que lá van reproduciendo de genera­
ción en generación; es alentar en los cerebros los mis­
mos ideales que se quieren matar, y que tanto más se 
estienden cuanto más próximos se hallan al martirio.— 
E L VIZCONDE DE. TOKKES-SOLANOT.» 
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I I I . 

Haciéndose ca rgo La Época del an te r ior a r t í c u ­
lo , en su número del dia 18 de Noviembre , nos 
dedica el s igu ien te suel to: 

«Los lectores de La Época se admirarán seguramente 
deque haya espiritistas en el mundo, y sobre todo ¡ca­
tedráticos espiritistas! Pues los hay ó debe haberlos, 
ya porque el Consejo de Instrucción pública discute este 
punto con amplitud, ya también porque el Presidente 
de la Sociedad Espiritista Española expone al público 
los merecimientos de esos profesores y la fuerza de vo­
luntad de esos catedráticos. 

»0igamos con religiosa atención al Sr. Vizconde de 
Torres-Solanot, autoridad irrecusable en materias es­
piritistas. 

»Segun nos dice el digno Presidente de esa llamada 
Sociedad, Congreso ó" Junta Espiritista, ninguno de los 
profesores de la escuela normal de Le'rida, actualmente 
sujetos á procedimiento gubernativo, sabia en el año 
1S73 lo que era ni lo que significaba el Espiritismo; 
pero llegaron á ellos «las primeras nuevas de una filoso­
fía moral que les recordó las palabras de Jesús, y en­
tonces su inteligencia se abrió á la razón, su voluntad 
á las verdades de la nueva idea, y su corazón á las pr i ­
micias de un sentimiento religioso digno de respeto. En 
aquel momento los profesores citados constituyeron en 
Lérida el «Círculo Cristiano Espiritista,» y más tarde 
han dado á luz el libro Roma y el Evangelio. Pero según 
el Sr. Vizconde de Torres-Solanot, el clero de aquella 
capital, que no tuvo una palabra para condenar la in-
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surrección y los fusilamientos carlistas, encontró voca­
blos para condenar el libro. De_aquí surgieron afirma­
ciones y negaciones recíprocas, ratificaciones y rectifi_ 
caciones que son de suponer en tales casos y sobre todo 
con el escándalo consiguiente en tal pueblo y por cierta 
clase de personas de posición social. 

»Mas llegó el momento de trabajar y de unirse los 
espiritistas, y en efecto, publicaron periódicos y folletos, 
llevaron la nueva idea á puntos donde era desconocida, 
la propaganda se hizo general en aquella parte de 
Cataluña, se fundaron Círculos y Casinos, y no sabe­
mos si escuelas, museos, academias y hospitales espi­
ritistas. El "Sr. Vizconde de Torres-Solano^ testigo de 
mayor escepcion, asegura bajo su palabra lo siguiente: 

Aquí r ep roduce los párrafos ocho, diez y once 
fie nues t ro a r t í cu lo , y añade : 

«Con permiso del Sr. Vizconde de Torres-Solanot, el 
expediente incoado no obedece á los trabajos del ul t ra-
montanismo, sino á la necesidad de que los funcionarios 
públicos que cobran del presupuesto no hagan alarde 
de opiniones contrarias á la religión del Estado, que es 
la religión de la inmensa mayoría de los españoles. 

^Nosotros no damos importancia al Espiritismo, 
porque ni es escuela, ni constituye partido, ni se parece 
en nada á ninguna religión positiva. Pero aunque esté 
desprovisto'de toda importancia intelectual, parécenos 
que los citados profesores no hacoñ bien en. predicar 
fuera de la cátedra unas llamadas doctrinas, que si á 
algo conducen es á aumentar el número de asilados en 
los manicomios regionales, produciendo gastos al Esta­
do, que tiene que pagar las pensiones en aquellos esta­
blecimientos. 



>Así esque'-no podemos.hacer coro á la protesta que 
publica el Presidente de la Sociedad_ Espiritista. El Con­
sejo de Instrucción pública entiende ya en el asunto, y 
es de esperar que dará un informe digno de las respeta­
bles personas que lo componen. 

«El Espiritismo, en nuestro sentir, y respetando la 
opinión agena, es una extravagancia, y como tal no 
puede enseñarse por profesores que perciben sus habe­
res del Estado, de la provincia ó del Municipio.» 

A esta contes tac ión repl icamos coii u n a lacó -
n ica car ta , que reproduci remos l u e g o , pub l i cada 
en La Época del 21 jde Noviembre . E n el n ú m e r o 
de este impor t an t e periódico, correspondiente al 
dia an te r ior , se leia el s i gu i en t e suel to: 

«Lo que es el espiritismo, segun-LA FÉ:» 

«Solo con dar por cierto lo que la misma ÉPOCA dice de 
que las doctrinas espiritistas llevan mucha gente á los ma­
nicomios, basta para que la cuestión sea considerada del 
propio modo que la Iglesia la considera. 

Ofenderíamos la ilustración de nuestros lectores si repi­
tiéramos lo que acerca del espiritismo enseña la infalible 
Iglesia de Dios; y en cuanto á LA ÉPOCA, debemos suponer 
que tampoco ignora lo que el catolicismo vé en el fondo de 
las extravagancias espiritistas. 

Y bien mirado, ¿hasta qué punto puede admitirse' la secta 
espiritista como un error religioso'? Parécenos que los que 
la tienen por pura extravagancia, monomanía ó comedia de 
unos cuantos charlatanes, deben pedir su prohibición, por 
no caber dentro de la tolerancia religiosa doctrinas y asocia­
ciones contrarias á la moral pública y causantes además de 
trastornos en el juicio de muchas gentes. Y los que vemos 
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en el espiritismo una verdadera demonolatría, la antigua 
magia negra, con sus pactos diabólicos, sus ritos supersti­
ciosos y sus horribles inmundicias, en que al fin caen los 
adeptos de buena fé, también estamos en nuestro derecho 
pidiendo que se prohiba, como en los Estados-Unidos, donde 
hay completa libertad religiosa, se ha prohibido la secta de 
los mormones. 

Por donde se vé que, para nosotros y para todas las per­
sonas de buen sentido, es cosa incuestionable que el Consejo 
de instrucción pública de ningún modo puede tolerar que 
haya maestros espiritistas. 

Pero quisiéramos saber también, y LA ÉPOCA debe ilus­
trarnos en este punto, si es ó no verdaderamente constitu­
cional la tolerancia con el espiritismo, dado que llena los 
manicomios, corrompe las familias con los contactos inmo­
rales de personas de diferente sexo, y no tiene además, 
otra explicación teológica que las relaciones del hombre con 
el príncipe de las tinieblas.» 

La interpelación de nuestro estimado colega tendrá, 
por nuestra parte, brevísima contestación. Todo profe­
sor que perciba haber del Estado, de la provincia 6 del 
municipio, no puede, no debe, es más, merece ser cas" 
tigado si explicare espiritismo á sus alumnos. Pero si 
no es profesor ni funcionario público, ni persona consti­
tuida en autoridad, y en su propio domicilio d en un 
periódica tiene la inocente manía de dar lecciones ora­
les ó por escrito de esa extravagancia llamada espiri­
tismo, ¿pueden las leyes de imprenta ó de instrucción 
pública prohibirlo? Aseguramos que n o , como no se 
prohibe la enseñanza del lujo, de la alcoholizacion de 
las bebidas, de la contracción de deudas, del gasto ex­
cesivo de las rentas propias, etc. 

La corrección de las imperfecciones humanas depen-
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(1) Estamos de acuerdo con La Época; y como nunca hay dere­
cho para escribir ciertas frases mal sonantes, el contestarlas, lejos 
de ser un deber, seria una debilidad. Ya hornos dicho al principio 
que no-incurriremos en ella, descendiendo á contestar á ciertos 
ataques neo-católicos. 

de, más que de la sanción de la ley, de las costumbres 
dedos pueblos. Y así como el espiritismo explicado por 
un profesor público es una burla de creencias verdade­
ras, en un particular seria sencilla y llanamente un 
entretenimiento más ó menosMcltoj'sih que de esto de­
bamos ocuparnos. ' 

Ya que hemos ido con La Fe' hasta dondo lo permite " 
la libertad de la discusión, permítanos nuestro colega 
que estimemos como demasiado^ íúért'es los epítetos 
que prodiga al señor vizconde de Torres Solanot, presi­
dente de la Sociedad espiritista, y son á saber: 

«Pontífice máximo del espiritismo español, ó sea vicario 
inconsciente del tenebroso rey de las brujas, (rasgos, duen­
des, nigrománticos, saludadores y demás gentecilla menuda 
con que disfraza sus hábiles maquinaciones aquel que por 
boca de Goethe se llama á sí mismo espíritu de negación.» 

De lo que el señor vizconde de Torres-Solanot pien­
sa, no tiene que dar cuenta á La Fe'. Este periódico 
podrá creer que se equivoca; lo creemos también nos­
otros; pero no hay derecho para escribir ciertas frases 
mal sonantes. (1) 

Y á propósito, mañana publicaremos la carta que el 
señor vizconde nos ha dirigido.» 
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Señor director de La Época. 

Muy señor mió: Después de haber publicado, con co­
mentarios, algunos párrafos de mi artículo dando á co = 
nocer el verdadero o rige u del «expediente relativo á los 
profesores espiritistas,'» no dudo insertará La Época las 
siguientes lacónicas rectificaciones: ' '' 

1. a La Sociedad Espiritista Española, con cuya pre­
sidencia' me honro, es un centro de estudio y propa­
ganda fundado en 1868, y que vive al amparo de la le ­
galidad existente. 

2 . a Hasta ahora no se han fundado casinos, ni es­
cuelas, ni museos, ni hospitales espiritistas, pero sí hay 
ciento y tantos círculos de la misma índole y en rela­
ciones con este centro, distribuidos por casi todasdas 
provincias de España. 

3 . a El origen del expediente incoado obedece á los 
manejos del wltramontanismo.'Lo prueban los hechos, 
que sin duda desconoce La Época, cuando afirma lo con­
trario. 

4 . a Ningún espiritista, entre los millares de ellos 
que conocemos en España, ha ido á aumentar el n ú ­
mero de asilados en los manicomios regionales, ni en 
otros, por causa de las doctrinas que profesamos algu­
nos millones de hombres, sin que hayan perturbado 
nuestra razón ni hecho vacilar nuestra conciencia. 
' 5 . a No he formulado una protesta: solo he dado á 
conocer hechos y usado del derecho de llamar la aten­
ción respecto á un asunto que puede envolver fatales 

- Hé aquí esa car ta , que es á la que ' an tes a lu ­
d í a m o s : 

«MADRID 19 de Noviembre delS? 1?. 
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consecuencias parala libertad de conciencia, garant iza­
da en el Código fundamental. 

Por lo demás, los dignos redactores de La Época due­
ños son de reírse del Espiritismo, haciendo coro á las 
muchedumbres que se burlaron de tantas extravagan­
cias, utopías y locuras, primer vuelo de regeneradoras 
ideas. No otros calificativos mereció de la sociedad pa­
gana el Cristianismo en sus albores. Rira lien qui rira 
le dernier. 

Rogándole la inserción de estas líneas y dándole gra­
cias anticipadas, se repite de V. atento seguro servidor 
O. S . M. B,—EL VIZCONDE DK TORRES-SOLANOT.» 



CAPITULO I I . 

ALGUNAS PALABRAS MÁS Á «LA ÉPOCA.» 

I . 

Un deber de cortesía y u n acto de car idad nos 
ob l igan á añadi r algo,, y a que aquí t enemos espa­
cio, á la contes tac ión que dimos á La Época. E l 
laconismo que nos impusimos , por razones fáciles 
de comprender , dio á nues t r a ca r t a c ie r ta a s p e ­
reza, en la fo rma, m a l aven ida con la doc t r ina 
espir i t is ta , que prescr ibe t r a t a r , con amor á los 
que nos t r a t a n ma l , y a u n á los que nos in jur ian 
y ca lumnian . (¡Rara extravagancia!') Y aquel la 
mi sma causa no,s impidió contes ta r á a lgunos ex­
t r emos , como lo vamos á hace r ahora , a p r o v e ­
chando la ocasión de «enseñar al que no sabe.» 
obra de car idad q u e , en este caso concre to , n o 
p u e d e confundirse con la inmodes t ia del pedan t e . 

E n cua lqu ie ra clase de conocimientos c reemos 
que nos puede dar lecciones el ar is tocrá t ico d i a ­
r io , pero respecto á Espir i t i smo podemos ense ­
ña r l e m u c h o de lo que i g n o r a , como nosotros lo 
ig*norábamos hace diez y siete a ñ o s , • cuando ta ­
chábamos , no solo de extravagancia, sino de lo­
cura, á esa poco es tud iada doct r ina . (¡Fenómeno 
r a r o t a m b i é n , que no nos h a y a l levado a l m a n i -
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comió en . tantos a ñ o s , y siendo así que desde 1870 
cons t i tuyen su estudio y su p rác t i ca el p r inc ipa l , 
si no el ú n i c o , objetivo de n u e s t r a A r ida p l ane ta ­
ria!) Mas como no todos son espir i t is tas , es to es, 
no. todos t o m a n en el sentido que nosotros la c i - . 
t ada obra de car idad, debemos manifes tar que ella 
r e su l t a rá , no por u n propósi to de l ibe rado , sino 
por efecto de la de fensa á que se nos oblig'a, al 
con tes ta r á los suel tos reproducidos en el cap í tu lo 
an te r io r . 

«Los lectores de La Época—-.dice ésta—se admi­
r a r á n s e g u r a m e n t e de que h a y a espir i t is tas en el 
mundo.» Muy a t rasados es ta r ían de noticias-Ios 
lec tores de aquel diario, si n c sup ie ran que nos 
con tamos a lgunos millones;, si no hub iesen oido 
hab l a r del ruidoso proceso. de P a r í s , l l amado 
de «las fotografías espiri t istas,» con mot ivo del 
cua l se enca rce ló , b ien in jus tamente por cier to, 
á Mr. Leyrnar ie , cuya pet ic ión de indul to al m a ­
r iscal Mac-Mahon contenia alg-unos met ros de 
papel, solo p a r a las firmas, deb idamente legal iza­
das, de los espir i t is tas de E u r o p a y Amér ica que 
sol ic i tábamos aquel la g r a c i a ; si no t u v i e r a n co­
nocimiento del no menos ruidoso proceso del m é ­
d i u m Dr. S lade , en L o n d r e s , p a r a la defensa de l 
cua l , que salió absuel to , abr ie ron una suscr icion 
los espir i t is tas ingleses y ot ra los no r t e -amer i ca ­
nos , suscriciones que subieron á alg-unos miles de 
l ibras es ter l inas , y proceso del que se ocupó toda 
la p rensa de aquel la cap i t a l , dando La Ilus­
tración inglesa los re t ra tos de los acusados , los 
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tu Al/red R. Wallace, presidente de la Sociedad Antropológica 
- de Londres. 

Serjéant Coco, presidente de la Sociedad Psicológica de la Gran 
Uretaña. 

Maximiliano Pcriy, profesor de Historia Natural en la universi ~ 
dad do Berna. 

J. H. Fichte, el hijo del célebre Fichte, uno de los primeros filó­
sofos de Alemania. 

Robert Haré, uno de los m"S sanios químicos de la América. 
Nicolás Wagner y Bullerow,-físicos y profesores en la universi­

dad de San Pelershurgo. 
El profesor Francisco Hoffman, de la Universidad de Wurzburgo. 
Camilo Flammarion, el astrónomo francés. -
El doctor J..R. Nichols, químico y redactor del periódico de quí­

mica q u e s é publica en Jioston. 
JYausan William, célebre escritor y economista. 
Hermán Goldschmidt, que ha descubierto catorce planetas. 
Williams Crooltes. químico afamado y redactor del Quarw-ly 

Journalqf Science, in\entor dei Radiómetro. 
G. F. Varley, miembro déla Sociedadreal decienciasde Londres; 
El profesor De Morgan, célebre matemático. 
El profesor Williams Dentón, geólogo. 
El profesor V. D. fí-unning, naturalista^ 

doctor S. R. Buchanan, de Kentucky, muy conocido como an-
tropologisla y anatomista. 

El arzobispo Wately, el famoso lógico. 
Lindsay, Lindhursl y Brougham, investigadores infatigables en 

todos los terrenos de la ciencia. 
El doctor Bllioison, fisiólogo, que fué materialista hasta la edad 

de 70 años en. que se hizo ferviente espiritista. 
Todos los cuales, lo mismo que otros muchos conocidos en el 

acusadores y los defensores, "é informando favora­
b l emen te á l a causa del Espir i t i smo t a n t a s au to r i ­
dades científicas (1); si no hubiesen leido a lgo 
respecto al informe de. la Univers idad de S a n P e -
tersburg-o sobre el Espi r i t i smo; y , en fin, si n o su­
piesen que en España y en el ex t ranjero se p u ­
b l ican-muchos l ibros y muchos periódicos esp í r i ­
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mundo científico, no solo no consideran como una extravagancia 
el Espiritismo, sino que le juzgan muy digno de estudio, y no vaci­
lan en testificar á su favor. 

(1) P r e n s a p e r i ó d i c a Es|>ii' i(¡sta. ESPAÑA. El Criterio 
Espiritista, mensual, Madrid.—El Espiritismo, quincenal, Sevilla. 
—Revista Espiritista, mensual, Barcelona.—La Revelación, quin­
cenal, Alicante.—i?< Buen Sentido, mensual, Lérida. 

EXTRANJERO. URUGUAY. Revista Espiritista, Montevideo, men­
sual. 

•- MÉJICO. La Ilustración Espirita—La Luz en Méjico, mensual. 
—La Luz Espirita, Saltillo, mensual.—¿a Tercera Revelación, Al-
varado, bisemanal.—io Ley de Amor, quincenal, Mérida.—El Eco 
de la Verdad, quincenal, San Juan Bautista, Tabasco La Discu­
sión, quincenal, Guadalajara.—La Nueva Era, mensual, Veracruz 

PERÚ. El Espiritismo, Lima, mensual. 
CHILE. El Espiritista, Santiago, quincenal. 
BRASIL. O Echo d' Alem-túmulo, Bahía, mensual.—Revista Es­

pirita, Rio Janeiro, mensual.—O Diario, Rio Janeiro, diario.—A -Au­
rora, San Paulo, mensual. 

REPÚBLICA ARGENTINA. La Revelación, tri-mensua], Buenos Ai­
res.— Constancia, Buenos Aires, mensual. 

FRANCIA. Revue Spirite, Paris, mensual.—La Fraternité Spiri­
te et littéraire, semanal, Paris.—Revue Spiritualiste, Burdeos, men­
sual,—Le Spiritisme d Lyon, quincenal. 

INGLATERRA. The Spiritualist, Londres, semanal.—The Medium 
- and Daybreah, Londres, semanal.—The Spiritual Magazine, Lon­

dres, mensual.—Human Nature, Londres, mensual. 
ITALIA. Annali dello Spiritismo in Italia, Turni,' mensual.—La 

Salute, Bolonia, semanal.— La Aurora, Florencia, bisemanal, on 
cuadernos de lOO páginas en 4.° 

t i s tas (1), y al mismo t iempo se escribe y se pre ­
dica con t ra el Espi r i t i smo. ¿Concibe todo eso La 
Época sin que b a y a espir i t is tas , sin que h a y a m i -
l lones de espirit istas? ¿.Acaso todos los lec tores , y 
a u n los mismos redac tores de La Época no t i enen 
ent re sus amig-os y conocidos a l g ú n espiri t ista? 

Es b ien ex t raño que se hab le y se escriba t an to 
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ALEMANIA. Die Spirittsch Rationalistische Zeitschrife, Leipzig, 
semanal.— Psichische Stucliem, Leipzig, mensual. 

AUSTRIA. Licht des Jensieits, (Luz de ultra-tumba), Viena, men­
sual, Swiatlo Zagrobowe, Leopold, mensual. 

HUNGRÍA. Reflexionen das dar Geiscerwelt darchdie, Pehst, se­
manal. 

BÉLGICA. Le Messager, Lieja, quincenal.—Le Phare, Lieja b i ­
semanal.— De Rols, mensual.—Le Galileen, mensual, Ostende. 

HOLANDA. Die Rigsraad, Amberes, quincenal. 
ESTADOS-UNIDOS. The Banner of Light, Boston, semanal.—Spi­

ritual Scientist, Boston, semanal.- Religio Philosophical Journal, 
Chicago, mensual.—The Spiritualist, al Work, Chicago.—The Áme-
ricain Spiritual Magazine, Menus, Tennessee, mensual.—The Spi­
ritualist, New-Orleans, semanal.—The present Age, Kalamazoo, se­
manal.— Spirits light, Gincinati, semanal.—The Sun, Filadelfla, s e ­
manal. 

EGIPTO. La Verité, Alejandría, mensual. 
TURQUÍA. L' Echo d' Orient, Constantiuopla, semanal. 
AUSTRALIA. The Harbinger of Light, Melbourne, mensual. 

del Espir i t i smo, s in que h a y a espiri t is tas; y aun 
sería más e x t r a ñ o , dado eso, que fueran «á-au­
m e n t a r el n ú m e r o de asilados en los manicomios 
r eg iona l e s , produciendo gas tos al E s t a d o , que 
t i ene que p a g a r las^pensiones en aquellos e s t a ­
blecimientos.» ¿Cómo h a ave r iguado La Época, 
cogiéndole t a n de nuevas que h a y a espir i t i s tas 
en el m u n d o ; cómo h a averig-uado que si á a lgo 
conducen nues t r a s doct r inas es á la . a l ienación 
menta l? 

II. 

Decíamos en nues t r a ca r t a á La Época, que 
de los mi l lares de espir i t is tas que conocemos éir 
España , n i n g u n o hab iá ido á a u m e n t a r el número 
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(!) Todas nuestras gestiones en ese senlido para averiguar 
cuantos dementes espiritólas existían ó habían existido en los 
manicomios españoles, han dado por resollado tener noticia de dos 
casos, uno de los cuales carece de importancia, y el otro prueba 
nuestro aserto, es á sabor: que el Espiritismo es antídoto de la 
locura. 

Del primero, solo tenemos referencias verbales, así es que no po­
demos atestiguarlo. El paciente era un sacerdote, que ya falleció, 
cuyo delirio decían que versaba sobre las ideas espiritistas; pero no 
supimos que estas hubieran sido la causa determinante de la en­
fermedad. 

El segundo caso os mas importante, y sobre él tenemos todos los 
datos y conocimiento posible. Tratase do un individuo que, tenien­
do ideas espiritistas, ha estado encerrado 21 meses en una casa de 
alienados, de la cual salió hace algún tiempo, sin quo durante la 
clausura mentase sus ideas ni diese muestras de demencia. En ese 
período sostuvo con nosotros correspondencia seguida y fué visitado 
por varios amigos nuestros, y unos y otros atestiguaron que la razón 
do aquel loco podía ser envidiada por muchos cuerdos, que segu­
ramente no habrían sufrido, sin contagiarse, la difícil prueba de 
conservar el juicio viviendo cerca de dos años entre dementes-
Conocimos personalmente al aludido 6tigeto, que siempre ha goza­
do y hoy goza de cabal salud mental, cuando fué puesto en liber­
tad, y nos admiró en gran manera, después de escuchar el relato 
de lo acontecido durante su clausura, que su razón saliera ilesa 
de tan ruda prueba. No dejaron de contribuir áe l lo muy podero­
samente sus arraigadas ideas espiritistas. 

de asilados en los man icomios ; y ahora debemos 
añad i r que es u n a vu lga r idad y a ranc ia y des t i ­
t u ida de todo fundamento , el suponer que el E s ­
pir i t i smo l leva á la locura . 

S inceramente ag-radeceríamos que se nos diese 
not ic ia de a l g ú n caso, si le hay , en la P e n í n s u l a . 
Hemos dir igido este rueg-o á cuan tos sostenían lo 
que l l amamos r anc i a vulg-aridad, lo hemos hecho 
t a m b i é n á directores de asilos de al ienados, y nin­
g u n o nos h a presen tado l a anhe lada p r u e b a (1). 
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A este p ropós i to , y hab iendo l legado á n u e s t r a 

no t ic ia que a l g u n a de las i lus t radas personas que 
h a n en tendido en el exped ien te . re la t ivo á los 
profesores de Lér ida, sostuvo ca lorosamente , por 
desconocer el Espir i t i smo, que éste l leva á la ena-
g-enacion m e n t a l , se nos pe rmi t i r á reproduci r 
aqu í dos car tas , que escribimos el año pasado y 
vieron la luz en el periódico El Criterio Espiri­
tista. E l noble fin que nos mueve á dar les n u e v a 
publ ic idad, s incerará nues t ra conducta . 

Hé aquí d ichas car tas , - ta l como aparecieron en 
el ó rgano oficial de la «Sociedad Espi r i t i s ta E s ­
pañola» y del «Centro Espir i t is ta .» 

Carta a l D i r e c t o r «le! ¡Manicomio «A'ueva-íSelcn., 

El Presidente del Centro general del Espiritismo en 
España, lia dirigido, con fecha 27 de Noviembre, la s i ­
guiente carta al Director del manicomio de San Ger­
vasio. 

»Sr. B. Juan Ginéy Partagas. 

Muy señor mió: Deípnes de haber leido con deteni­
miento su Ir atado de Freno-patología ó Estudio de las 
enfermedades mentales, felicitándome de que haya on 
este pais quien renueve las buena? tradiciones españo­
las de ésa importante rama del saber humano, es un 
deber del cargo que desempeño en esta Sociedad, diri­
girle algunas obsorvaciones, y rogarle a! propio tiempo 
se sirva aclarar el sentido en que se expresa al escribir 
el siguiente párr»fo,contenido en la página 166 de su 
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citada obra, párrafo que motiva esta carta, y dice así: 

»En la actualidad recibimos muchos maniacos, mo-
»nomaniacos y melancólicos que evocan los espíritus, los 
»cuales, orase manifiestan como raping-médiums, cuya, 
«presencia se indica por medio de golpes y ruidos; ora 
»como nrighting'-médiums, que dan muestra de su acti­
v i d a d por medio de escritos; ora, en fin, con el más 
«determinado carácter de speaMtig'médiums, ó médiums 
»que hablan.» 

Las palabras inglesas empleadas para expresar 16 que 
tiene nombre en español (médiums tiptológicos, escri­
bientes y parlantes), inclinan á creer que las líneas re­
producidas arriba sean copia de lo dicho por algún au­
tor inglés, tal vez Despine, citado por V. en la misma 
página 166; pero no está bastante claro el contexto del 
capítulo que contiene las repetidas líneas, para atribuir­
las á un autor inglés ó al autor español. 

Si aquella afirmación fuese de V., le ruego nueva­
mente tenga la bondad de ser más explícito y manifieste 
qué maniacos, monomaniacos y melancólicos espiritis­
tas, ha recibido en el manicomio de su dirección, y 
cuántos han ingresado en los establecimientos análogos 
que conozca. 

No.es vana curiosidad la que me mueve á hacerle es • 
tas preguntas, sino además del deber antes manciona-
doj el deseo de saber la trascendencia y efectos de una 
doctrina que propagamos en España millares de- espiri­
tistas, y millones en el mundo civilizado. Por que es de 
advertir que todo el que profesa las ideas expuestas por 
Alian Kardec, gran recopilador de las enseñanzas de 
los Espíritus, se convierte en voluntario propagandista, 
deseoso de llevar á los demás los consuelos que él ha 
recibido y la tendencia á mejorarse física, intelectual y 
moralmente, consecuencia necesaria del nueyo y eleva-

http://No.es
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de concepto de la vida que al campo filosófico y social 
aporta el Espiritismo. 

Como toda idea nueva, la idea espiritista — que dá 
jUgar á una doctrina, una filosofía y una ciencia — ha 
sido y es tenazmente combatida, de un lado por los t ra-
dicionalistas de todas las esferas (que así los hay en la 
política, como en la religiosa y como en la científica), y 
de otro lado, por los espíritus superficiales, [que ven 
más holgado criticar sin conocer, que- estudiar deteni­
damente para juzgar después con acierto. De ahí el re­
sultado constante de extenderse aquella idea en progre­
sión creciente, al paso que las impugnaciones aumenta­
ron. Y no podia suceder otra cosa, puesto que se apoya 
en hechos tangibles y en severos raciocinios. Por el con­
trario, toda la impugnación que contra nosotros se le­
vanta, solo obedece al intransigente espíritu de secta, ó 
al error nacido de la falta de conocimiento, ó, lo que es 
más punible, al sistema de calumnia que siempre se 
pretendió usar contra las verdades incombatibles con 
las armas de una lógica contundente. 

El argumento que más en voga estuvo contra el Espi­
ritismo, á parte del ridículo que se quiso y aun quiere 
hacer pesar sobre sus partidarios, fué considerarle como 
pasaporte seguro para viajar hacia las casas de orates, 
que se suponían pobladas por-infeliess ilusos, víctimas 
de lo que se llamó «epidemia espiritista.» Tal crédito 
llegó á alcanzar esa infundada versión, que, para m u ­
chos, fueron sinónimo «espiritista* y «loco.» Esto-no es 
una exageración; recuerdo un hecho que á mí mismo se 
refiere. Después de haber conversado largamente con 
uua persona á quien le habia sido yo presentado "como 
espiritista, le decia aquella, en confianza, á cierto ami­
go mió:—-«Parece mentira que así se exprese un pobre 
loco.» 
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Tan equivocada como se hallaba la persona á quien 
alude esa anécdota, lo están cuantos suponen hallar en 
cada espiritista un demente ó un aspirante al manico­
mio. En los años que llevo consagrados al estudio y 
propaganda de esta racional y consoladora doctrina, he 
tenido ocasión de tratar á millares de espiritistas nacio­
nales y extranjeros, y, francamente, ninguno ofrecía 
síntomas de llegar á necesitar la patología y terapéutica 
de las vesanias. 

Pero para 16s que piensen como el sugeto de la referi­
da anécdota, no seré yo «testigo de mayor excepcion» 
en este asunto^ por «so apelo al imparcial testimonio de 
la estadística, y me atrevo á retar á to.dos los jefes ó 
directores, de casas de alienados, para que presenten ci­
fras que destruyan la siguiente afirmación: «No solo no 
es causa predisponente ni determinante de la enagena-
cion mental el Espiritismo, sino que puede ser eficaz 
antídoto, y e s poderoso auxiliar parala curación en de­
terminados casos (estados psico-patológicos, no estudia­
dos aun por la frenopatía), cuyas causas pretende aquel 
conocer y explicar.» 

Aparte de los principios y apreciaciones que de esta 
afirmación se desprenden, en los cuales seguramente no 
estaremos conformes V. y yo, hay aquí, como he dicho,, 
una cuestión de cifras, una cuestión de hechos; y á ese 
terreno, desventajoso para m^- que solo eñ el concepto 
de auxiliar, he' abarcado el é*studio de que se trata, 
ventajosísimo para el autor del «Curso elemental de h i ­
giene» y del «Tratado de freno-patología», para el D i ­
rector de un manicomio y catedrático de la facultad de 
Medicina, que se vé adornado con numerosos títulos 
científicos; á ese. terreno, repito, es á donde me permito 
llamarle para que destruya mi afirmación, y sostenga, 
con datos la que, propia ó agena, estampa en la página 
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166 de su última obra; y dejo trascrita al principio de 
esta carta, 

Y al invitarle á discutir, pública ó privadamente, so­

bre esos puntos, no creo entablar una polémica estéril, 
antes bien estoy seguro de dar ocasión á que se depure 
la verdad respecto á las supuestas consecuencias de la 
propagación del Espiritismo, que si realmente lleva á 
la locura, deber es de los hombres de ciencia poner de 
manifiesto el mal á fin de evitarlo ó corregirlo, y deber 
no menos sagrado es para los' espiritistas, solicitar las 
pruebas en que se fundan apreciaciones tan graves como 
la.lanzada por un médico alienista, al suponer que de­

terminadas ideas son causa de una enfermedad que 
hasta con carácter epidémico alguna vez se presenta. 

Dispense esta molesta carta, en gracia del objeto que 
la motiva, al que esperando su contestación se ofrece su 
atento seguro servidor Q. B. S. M.— El Vizconde de. 
Torr'es-Solmot. 

C ' í tr ta­contes íae ío i i al №ivector d e l M a n i c o m i o 
«Síueva­íSélen.» 

Muy señor mió y de toda mi consideración: Agradez­

co á V. infinitamente que haya cercenado un poco de 
tiempo á sus múltiples ocupaciones, para dedicarlo á 
contestar á mi anterior carta: y le agradezco su respues­

ta, no tanto por lo que dice, como por que al dejar en 
pié mi categórica pregunta, deduzco que no ha hallado 
datos y hechos para sostener la afirmación, por mí re­

prochada, de su Tratado de Frenopatología: «En la a c ' 
tualidad recibimos muchos maniacos, monomaniacos y 
melancólicos espiritistas, etc.» 

Sintetizando mi carta de 22 del pasado mes, le dirigí 
Ta siguiente pregunta: ¿Es V., ó un alienista inglés el 
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autor de aquélla afirmación? Y dado el primer caso, le 
rogaba se" sirviese manifestarme cuántos espiritistas 
habia recibido en el manicomio de su digna dirección. 
Thatis the quesíion, como dicen los ingleses. Pero esa 
cuestión ha quedado completamente olvidada en su 
carta-respuesta. 

En ella ha pretendido, con el escalpelo de la razón y 
de la crítica—materialista—hacer la autopsia del con­
texto de mi carta, y como era natural, atento al cuerpo, 
ha dejado escapar el alma, que vive siempre en el fondo 
de todo aquello que encierra un pensamiento, unas veces 
como pura abstracción, otras veces como ser de toda 
realidad. Así, pues, la esencia de mi epístola anterior, 
ha pasadopara V. desapercibida,y vuelvo, por tanto, á 
preguntarle, lisa y llanamente: ¿Qué espiritistas ha re ­
cibido en su manicomio? 

Hechos y cifras le pedia á V.; hechos y cifras vuelvo 
á pedirle respetuosamente, no temiendo abusar de su 
amabilidad, dado el objeto que hube de manifestarle. 
También le decia que en cuestión de principios no ha­
bíamos de estar conformes V. y yo; por eso, sin evadir 
la polémica, no deseaba llevarla á ese terreno; y poreso 
no contesto á los principales párrafos de su grata del3; 
pero sí debo hacerme cargo de algunas de sus observa-

. ciones. . 
Supone que no he leido con detenimiento su libro de 

. «Erenopatología.» Prueba de lo contrario son las notas 
que de él había tomado, para contestarle con sus mis­
mos argumentos si hubiese seguido "V. sosteniendo la 

;afirmacion que rechacé. 
¿Dónde ha dicho—me pregunta—que las doctrinas 

espiritistas hayan producido aumento en la población 
del Manicomio? 

Claramente se desprende, á mi entender, del párrafo 
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tantas veces citado; y por sí en ello pudiera caber duda, 
le invité á que fuese más explícito, sin que se haya ser­
vido ampliar el concepto. Y más claramente lo man i ­
fiesta V. al contemplar en cada espiritista un iluso, un 
candidato al manicomio. ¿O es que estas candidaturas, 
á la manera que las de oposición, dados ciertos procedi­
mientos electorales, nunca obtienen mayoría? 

Por último, viene V. á corroborarlo, al sospechar que 
los que -propenden á la locura, propenden también al 
Espiritismo. Esa sospecha no puede herir nuestra sus­
ceptibilidad, porque bien sabemos que es tan infundada 
como las afirmaciones que he rebatido. 

Añade V., en la carta á que contesto, después de la 
interrogación arriba trascrita: 

»Que vienen alienados cuyos delirios versan sobre las 
creencias erróneas del Espiritismo, es una afirmación 
tan cierta é incontrovertible, que no sé porqué se pue­
de ni por un instante dudar de ella. Pod ria citar más de 
diez casos, en que el tema predominante han sido apa­
riciones de espíritus, recayendo la enfermedad en suge-
tos previamente entregados á las prácticas espiritistas. 
Lo que no podría decir á punto fijo, es si en algunos, 
los primeros síntomas de la alienación consistieron en 
las aficiones espiritistas. Pero ¿es esto decir, que el Es­
piritismo haya venido á obrar como influencia ecologi­
ca esencial y genéricamente determinante de la enage-
nacion mental? ¿Es esto afirmar que los alienados que 
presentaron delirio espiritista, debieron su enfermedad 
á las teorías del Espiritismo? En más de un sitio de mi 
obra he dicho que las ideas reinantes no son las causas 
productoras dé la locura, sino que ellas dan frecuente­
mente el color y el tono del delirio.—Así, pues,, el Espi­
ritismo, según mi opinion, no está demostrado que haya 
volado, hasta el presente, aumentando el mimerò de alie-
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nados, sino dando lugar á qne los enfermos de trastorno 
mental presentasen formas de delirio análogas á las del es­
piritismo.» 

He reproducido íntegro el anterior párrafo de su car­
ta, porque estoy conforme con sus principales asevera­
ciones, y porque al analizarlo, con la brevedad que exi­
ge una carta, ahorraré tiempo- y daré prueba de mi leal-

- tad en la discusión. 
Paso por alto la calificación de erróneas que dá V. á 

las creencias espiritistas después de confesar que no las 
conoce, y cuando precisamente los principios y teorías 
en que ellas se fundan (para estudiar los cuales no es 
necesaria la fé previa) vienen á demostrar que el espí­
r i tu no es una pura abstracción, ni una sustancia inma­
terial en el sentido físico de la palabra, y que por lo 
tanto ocupa siempre un lugar en el espacio, y puede im­
presionar nuestros sentidos, ó nuestro organismo, me­
jor dicho; de la misma manera que le impresiona ésa 
potencia activa, por nosotros llamada alma, por otros 
considerada como fuerza; fuerza que V. ve obrar, y de 
cuya existencia, lo mismo que de la de muchas más, no-
duda, á pesar de que ñola toca como toca á la materia. 
Tampoco se tocan, y sin embargo existen como agen­
tes poderosos, las causas morales que producen unas 
veces la alienación mental, que.la curan otras,'obrando 
físicamente sobre la masa encefálica, de igual modo-
que obra el espíritu, ó sea la fuerza primordial de la 
Creación, en funciones. Cierro esta digresión motivada 
por el párrafo de su carta, anterior al que analizo. 

Que versen algunos delirios sobre ideas espiritistas^ 
¿cómo ponerlo en duda? Todo lo,que ocupa y preocupa 
al pensamiento, puede dar tinte á la locura y produ­
cirla también; pero lo que yo sostengo—contra lo que 
parece indicar V. en su Frenopatología, y esplica, por no-
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(!) Al escribir esto, nos referíamos principalmente á los ensa­
yos que lian hecüo públicos los doctores Crowel y Kenney (espi­
ritistas) de Nueva-York. 

Esos conocidos médicos norte-americanos, fundados en que mu 
chos casos de enagenaoion son originados sencillamente por una 
obsesión, como saben'los espiritistas, y teniendo en cuenta la im­
permeabilidad de la seda al fluido magnético, como sabe todo 
magnetizador; fundados, decimos, en ambas verdades, lian envuel­
to en seda á varios locos, logrando importantes curaciones en c a ­
sos hasta entonces reputados invencibles. * 

Al principio la tela de seda, mejor nueva y do color azul ó v i o l e -

"decir rectifica, ene!párrafo preinserto de su carta-^-es 
que entre las influencias etiológicas esenciales, lejos de 
ocupar el Espiritismo-, como equivocadamente se pre­
tende, el primer lugar, debe considerarse como una de 
la,s causas más débiles de la alienación mental. Y la ra ­
zón es muy obvia: una doctrina que satisface comple­
tamente á la razón y al sentimiento, no ocasiona la fu­
nesta lucha de las ideas, no lleva la perturbación al 
pensamiento y á los órganos donde éste se nos mani­
fiesta. Además, el Espiritismo, que abarca las síntesis 
idealistas y las sensualistas, levantándose sobre un 
sincretismo.superior, estudiay conocemejorlas funcio­
nes psicológicas, y de ahí que lejos de causar la ena­
jenación, puede ser su más seguro antídoto. ¡Ah! 
¡Cuánto bien y cuánfo provecho sacarían, en determi­
nados casos, los alienistas tan ilustrados y cuidadosos 
como V., si se decidiesen á emplear el magnetismo, el 
sonambulismo y el Espiritismo, racionalmente aplica • 
dos, en el tratamiento de las vesanias! Confío en que 
llegará.ese dia á juzgar por las experiencias hechas con 
satisfactorio resultado, de que tengo noticia. (1) 

Al'terminar esta carta cuya extensión me dispensa-
lán el objeto que la motiva.y la reconocida amabilidad 
de V., debo consignar que he tenido la más viva aa-
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la, debe cubrir por completo al enfermo, inmediatamente ó sobre 
sus restantes vestiduras; reconocida la influencia y fijado así el 
diagnóstico, basta ponerle una blusa de seda. con capucha, ó una 
camisa y gorro. 

Recomendamos la experiencia á las familias que tengan algún 
paciente de aquella clase, y á los alienistas. 

¡Curioso seria que el Espiritismo, acusado en todo los tonos de 
conducir á la locura, diese ahora remedio á una porción de los lo­
c o s , producidos por las otras verdaderas causasl 

tisfaccion al conocer su ilustrada opinion, según la cual 
«no está demostrado que el Espiritismo haya obrado 
hasta el presente, aumentando el número de alienados.» 
Bien lo sabíamos, por los datos que arroja la estadísti­
ca, argumento matemático, y por las opiniones de hom­
bres eminentes; pero para nosotroaesde gran valor po­
der añadir á esos testimonios el de uno de nuestros más : 

distinguidos alienistas. Verdad es que esa impor tante 
sima declaración, hija de la recta conciencia da V., p a ­
rece que quiere atenuarla, con lo que, aun cuando solo 
como sospecha, sienta á renglón seguido, es á saber: «que 
los que propenden á ¡alocura son también propensos.al 
Espiritismo.» Permítame que considere esa proposición, 
más bien que como un juicio, como un prejuicio , que 
enlas buenas formas de razonar no alcanzará jamás la 
consideración de verdad demostrada. Solo recordaré á 
este .proposito que mis preguntas preliminares están en 
pié, y que las afirmaciones en estas materias no tienen 
valor alguno sin datos y hechos que las justifiquen. 

.Finalmente, para la cuestión que nos ocupa, la sos*-
pecha de V,, á mi entender infundada, no tiene t ampo­
co la importancia que debería atribuírsele, si los tér­
minos de aquella proposición- estuviesen invertidos, e s ­
to es, que los propensos al Espiritismo lo fuesen á lalo— 
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cura. En el primer caso, solóse demostraría la exten­
sión é importancia de las ideas espiritistas, que, como 
las religiosas y las políticas predominantes, darían to­
no y color á ciertos delirios; el segundo caso seria más 
grave, pues al propagar nuestras doctrinas, contribui­
ríamos á fomentar perniciosas propensiones; y lié ahí 
precisamente el motivo de haberme dirigido á V. en 
nombre del Centro general del Espiritismo en España, 
que presido, y no porque nos hubiera causado el menor 
disgusto con sus escritos. Mas aunque tal existiera, es­
taba sobradamente compensado con su atenta carta del 
3, cuyo último párrafo queda contestado en estas líneas. 

Acepto esta semi-discusíon en la forma de correspon­
dencia privada, retirando las cuartillas copia de micar -
ta anterior, que debió publicar un diario de esta Corte; 
más ya que está impresa en El Criterio Espiritista, ór­
gano oficial de esta Sociedad y Centro, (que na reparte 
en los futimos diasdel mes y remitiré á V.), debo re­
producir también esta en el número inmediato, pues 
que imperiosamentelo exigirá la natural curiosidad de 
los suscritores, en su inmensa mayoría espiritistas, pe­
ro no por fortuna candidatos á la locura. De otra suer­
te, los manicomios españoles no serian capaces para 
contener á nuestros abonados', y cuenta que muchos lo 
son desde hace nueve años, tiempo de vida de la Revis­
ta que há cinco dirijo, y tiempo más que suficiente, en 
mi sentir, para que si no todos, cuando menos algunos 
hubiesen pasado á la categoría inmediata delcandidato; 
debiendo yo, sin duda, ocupar uno de los primeros n ú ­
meros del escalafón. 

Dispénseme por todo, y en primer término por esta 
espansiondel buen humor, agena ala seriedad de mis 
cartas; pero así como muchos de los que no conocen 
más que de oidas el Espiritismo, creen que solotn bro-
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ma puede tratarse, nosotros, que estamos convencidos 
de su verdadera importancia y trascendentalísimo a l ­
cance, no podemos menos de reimos al contestar á cier­
tos asendereados argumentos. 

Tiene el honor de-ofrecerse nuevamente de V . afectí­
simo seguro servidor Q. S. M. B . — E L VIZCONDE DE 
TORRES S0LA.N0T. 

Madrid 15 de Diciembre de 1876. 

I I I . 

E s , p u e s , p a r a nosotros u n hecho demost rado 
que el Espir i t i smo no h a dado en E s p a ñ a c o n í i n -
g - ente a l g u n o á los manicomios ; y es t a m b i é n otro 
h e c h o , por nadie h a s t a aho ra desment ido , que 
cuan to s cons ideran a l Espir i t i smo como causa de 
locura , no h a n podido p r e s e n t a m o s u n solo caso 
en nues t ro pa í s . 

E s t a m b i é n impor t an t e la declaración de uno 
de nues t ros p r imeros médicos a l ienis tas , s e g ú n el 
c u a l no está demost rado que el Espir i t i smo h a y a 
obrado , h a s t a el p resen te , a u m e n t a n d o el n ú m e r o 
de al ienados. 
" Ta l vez se nos objete .que si aqu í no h a p rodu­

cido a u n (y y a e ra t iempo) t a n pernic iosos r e s u l ­
tados nues t r a doc t r ina , y a l l e g a r á á producir los , 
'como en los Es tados-Unidos , que c u e n t a n mil lo­
n e s de espi r i t i s tas (sin que lo sospeche La Época) 
y h a n l lenado los manicomios . Esa es una opinión 
m u y en v o g a , y cen tena res de- veces r epe t ida por 
los que a t a c a n al Espir i t i smo sin conocer lo , esa 
es u n a opinión que h a s t a c u e n t a en su favor au to -
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rielarles tan. respetables como el Dr . L. S. Fo rbes 
Wins low, de Londres , y el Eev . Dr. T a l m a g e , de 
Brookl in , N . Y. 

H a dicho el p r i m e r o : «Esta especie de p e r t u r ­
b a c i ó n m e n t a l (el Espir i t ismo) prevalece m u c h o 
en Amé r i c a , y los asilos públ icos cont ienen m u ­
c h a s de sus v íc t imas ; cerca de diez mil pe rsonas 
que h a n ido á l a locura por aquel la causa , es tán 
confinadas en los manicomios de los Estados-Uni­
dos.» Y el seg'undo h a añad ido : «No h a y u n m a ­
nicomio desde Maine á Tejas , que no c o n t e n g a 
v íc t imas del Espir i t ismo.» 

Á esas equivocadas afirmaciones h a contes tado 
•el Nevo-York Express en las s igu ien tes l íneas : 

«El Dr. A. M. Sew, inspector del hospi ta l dé 
locos de C o n n e c t i c u t , desmiente la falsa aserción 
de que h a y 10.000 a l ienados en los e s t ab lec imien­
tos de los Es tados -Unidos , que deben su enag 'e-
nac ion m e n t a l al Espi r i t i smo. Añade que en el 
hosp i ta l ci tado se h a n recibido, desde 1868, 1.200 
pac ien tes , y ni uno solo por omisa del Espiritismo.» 

Pero el que h a dado cumpl id í s ima contes tac ión 
á los d o c t o r e s W i n s l o w y T a l m a g e , es el Dr . Eu-
g e n e Crowel l , desmint iendo con la inflexible ló­
g i c a de los números , con la es tadís t ica en la m a ­
no , á cuan to s se h a n a t rev ido á sos tener que los 
man icomios no r t e - amer i canos es tán l lenos de es­
pi r i t i s tas . 

E n el impor t an t e periódico de Chicago Religio 
PMlosopMcal Jonmal, n ú m . 26 del vol . XXI , 
correspondiente al 10 de Marzo de 1877,- h a p u b l i -
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87 . 

Y otros ocho que se ha l l an en const rucción. 
- E l n ú m e r o t o t a l de pac ien tes en esos 87 e s t a -

cado el Dr. Crowell u n extenso ar t ículo e n c a b e ­
zado con las aserciones de sus dos compañeros de 
Londres y de Brooklin, y á cont inuación deja h a ­
b l a r á los hechos, que no solo se encarg-an de r e ­
futar por completo la e r rónea opinión de los que 
creen que el Espir i t i smo l leva á la l ocu ra , sino 
que p r u e b a n p rec i samente todo lo cont ra r io . 

P a r a dar cumpl ida contes tac ión á La Época y á 
quienes p iensan como ese periódico respecto á los 
efectos del Espi r i t i smo, y p a r a desvanecer el c r a ­
sísimo er ror de los que suponen , s in fundamento 
a l g u n o , que nues t r a s doct r inas h a n causado e s ­
t r a g o s en los cerebros no r t e -amer i canos , vamos 
á reproduc i r lo m á s i m p o r t a n t e del a r t ícu lo del 
Dr. E u g e n e Crowell , que dice lo s igu ien te bajo el 
epígrafe 

- LOS HECHOS. 

«El n ú m e r o de manicomios que h a b i a en los 
Estados-Unidos en Ju l io de 1876, s e g ú n el Ameri­
can Journal of Lnsanity, era: 

Sostenidos por el Es tado 58 
» por las c iudades 10 
» por la Bene f i cenc i a . . . 10 

' » por pa r t i cu la res 9 
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b lec imien tos á la c i t ada fecha , se aprec iaba , s e ­
g ú n la mi sma an tor idad , en 29.558. 

E n Dic iembre ú l t imo , 1876, d i r ig í las s i gu i en ­
t e s preg-untas á cada uno de los médicos d i rec to­
res (superintendents) de los manicomios de los 
Estados-Unidos . 

1 . a E l n ú m e r o de pac ien tes admit idos ó bajo 
t r a t a m i e n t o en su es tablec imiento d u r a n t e el año 
pasado; y si esto no se sabia aún , los del año a n ­
ter ior . 

2 . a E n cuán tos casos la enagenac ion m e n t a l 
se h a b í a clasificado como debida á exci tac ión r e ­
l ig iosa . 
• 3 . a E n c u á n t a s la exci tac ión h a b i a sido causa­
da por el Esp i r i t i smo. 

E n contes tac ión á esas p regun tas , h e recibido 
respues tas por escri to ó informes oficiales—g'ene-

- r a í m e n t e a m b a s cosas—de 66 superintendentes; , 
pero de éstos, solo 58 con ten ían los da tos necesa ­
rios p a r a la exposición que m e h e propues to p r e ­
sen ta r . Las' not ic ias de los 58 informes y con te s ­
tac iones escr i tas las reduc i ré á u n a t ab l a , en l a 
que a l p r imer go lpe de v i s ta se podrá aprec ia r l a 
solución de l a cuest ión, sea favorable ó adversa . 
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Por la an te r ior t ab l a se ve que de 23.328 d e ­

m e n t e s , en 58 es tablec imientos , 412 deben su lo­
cura á la exc i tac ión re l ig iosa y 59 á la exci tac ión 
causada por el Espi r i t i smo. 

Ahora b ien: en Dic iembre ú l t imo h a b i a 30.000 
dementes en los var ios manicomios de los E s t a ­
dos-Unidos (un a u m e n t o de cerca de 450 desde 
Ju l io , 1876), y s e g ú n las cifras p receden tes , de 
este n ú m e r o to ta l , . cor responden 530 dementes á la 
exc i tac ión r e l i g iosa , y 76 ala espir i t is ta . Si se 
cons ideran los n ú m e r o s re la t ivos del r e s u m e n a n ­
te r ior como as ignab les á todos los manicomios 
de l a Union, se t e n d r á que los dementes asi lados 
e s t án en la proporc ión de 7. de re l ig ión por 1 de 
Espi r i t i smo. Tanabien es de n o t a r que , a u n q u e 
h a y 87 asilos, solo 76 dementes por el Espir i t i smo 
se e n c u e n t r a n en dichos es tablecimientos ; es d e ­
cir, menos de 1 por asilo. 

L a s igu ien te t a b l a ofrece la estadís t ica oficial 
de este a sun to , du ran t e u n l a r g o n ú m e r o de años; 
está t omada de 13 manicomios ún i camen te , pues 
los demás no ofrecían datos suficientes. 
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4 

Los da tos recog idos a r ro jan la cifra de 58.875 en­
fermos, de cuyo n ú m e r o de dementes , 1.994 cor ­
responden á la exci tac ión re l ig iosa y 229 á l a ex­
ci tac ión del Espi r i t i smo. S e g ú n dichas cifras, de 
30.000 de estos enfermos, que es el n ú m e r o de 
asi lados a c t u a l m e n t e en todos los manicomios de 
la Union, r e su l t an 1.016 enfermos por l a r e l i g i ó n 
y 117 por el E s p i r i t i s m o ; y el n ú m e r o re la t ivo de 
los enfermos demen te s es tá a s ignado r e spec t i va ­
m e n t e á los que lo es tán por la r e l ig ión y á los 
que lo es tán por el Espi r i t i smo, en años a n t e r i o ­
res . Al p resen te , es te es el resu l tado: 

«En 30.000 enfermos en años an te r io res , 1.016 
por l a re l ig ión , y 117 por el Espir i t ismo.» 

«En 30.000 enfermos, a l p resen te , 530 por l a re­
l ig ión y 76 por el Espir i t ismo.» 

Se "observa, pues , u n a d isminución en el n ú ­
mero de enfermos por a m b a s causas , en los m o ­
men tos p r e sen t e s . 

Un hecho i m p o r t a n t e debe c o n s i g n a r s e , y es: 
que á medida que el conocimiento del Espi r i t i smo 
ha a u m e n t a d o , y el n ú m e r o de sus adeptos ha 
crecido, la es tadís t ica de los manicomios , n o solo 
ofrece compara t iva , sino abso lu t amen te u n n ú ­
m e r o m e n o r de casos a s ignab les al Espi r i t i smo; y 
es de cons iderarse con g r a n a tenc ión , si se debe 
a l p rogreso del Espir i t i smo l a d isminución del 
n ú m e r o de dementes por la re l ig ión . 

Se t en ta y seis dementes por l a exci tación esp i ­
r i t i s t a a c t u a l m e n t e , en 30.000 asilados de n u e s ­
t r o s manicomios , es tán en la proporc ión de 1 p o r 
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395, y 7 4 por 100 del n ú m e r o to ta l de asi lados; en 
vez de 33 7 3 por 100 que asevera el Dr, Fo rbes 
Wins low.» 

I V . 

L a p a r t e es tadís t ica que hemos reproduc ido í n ­
t e g r a m e n t e del a r t ícu lo del Dr . Crovvell, deshace 
po r comple to l a s falsas aserciones de los doc to ­
res de Londres y de Brookl in , y demues t r a de u n a 
m a n e r a i r refutable que los supues tos e s t r agos 
del Espi r i t i smo en p u n t o á locura , son u n a solem­
n e falsedad. . • 

Mas no p a r a ah í el celoso defensor de l a v e r ­
dad , pues reproduce n u m e r o s a s opiniones de mé­
dicos a l ienis tas y di rectores de manicomios , ex­
p resando que no en todos los casos en que figura 
l a esci tacion por el Espi r i t i smo, puede de termi­
n a r s e que lo sea, pues fáci lmente se t o m a n las 
a luc inaciones , e tc . , manifes tadas después de h a ­
berse declarado la enfermedad como l a causa de 
l a enfermedad m i s m a . 

T a m b i é n inse r t a las contes tac iones de los m á s 
no tab le s é i lus t rados espir i t is tas de los Es tados-
Unidos a l i n t e r roga to r io que les h a b i a d i r ig ido 
p a r a saber si conocian m u c h o s espir i t i s tas d e ­
m e n t e s . E n t r e aquel los figwan Epes S a r g e n t , R o -
b e r t Dale Owen, el Rdo. Dr . W a t s o n , Hudson 
Tu t l e , Mres. E m m a H a r d i n g e B r i t t e n , los profe-
o r e s J . R. B ü c h a n a n y W e n . Dentón , el cé lebre 
sviajero Dr. J . M. Peebles, Alien P u t n a m , A n d r e w 
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J a c k s o n Davis y H e n r y J . Newton , h o m b r e s d e 
ciencia y conocidos escr i tores que , profesando 
h a c e t i empo las doc t r inas espir i t i s tas , h a n p o d i d o 
convencerse de que lejos de producir la locura^ 
son su mejor antidoto. Ta l es t a m b i é n la c o n c l u ­
sión del impor t an t e y concienzudo t raba jo del 
Dr. E u g e n e Crovvell. 

Ese t r aba jo , además de los datos á que nos h e - , 
mos re fe r ido , cont iene razonadas aprec iac iones 
y cur iosas comparac iones , de las cuales r e s u l t a 
que es c omple t amen te e r rónea la opinión de 
aquel los que sos t ienen que el Espir i t i smo es causa 
d e t e r m i n a n t e de la locura . Si r ea lmen te lo fuera , 
g r a n responsabi l idad a lcanzar ía á los médicos 
a l ienis tas y á los directores de manicomios , p o r 
n o haber lo así mani fes tado , l l amando la a t e n c i ó n 
de los gob ie rnos y de los pueblos p a r a p roveer a l 
r emed io de t a n grav ís imo ma l , que , por for tuna , 
solo es tá en la i m a g i n a c i ó n ó en la inven t iva de 
quienes h a b l a n del asun to sin el debido conoci­
mien to de causa . 

Ya hemos vis to lo que ar ro ja la es tadís t ica r e s -
'pec to á los Estados-Unidos. L a n a c i o n que la s i g u e 
en impor t anc i a n u m é r i c a , t r a t á n d o s e de Espi r i ­
t i smo, es I n g i a t e r r a . Y no deja de s e r r a r a coinci­
dencia que esa doc t r ina se ha l le más es tend ida 
en los pueblos de m á s , sent ido prác t ico , en los 
pueblos m á s posi t ivis tas en t re los que m a r c h a n 
ala cabeza de la civil ización. Pues b ien , respecto, 
á I n g l a t e r r a , nues t ro amig-o y h e r m a n o en c r e e n ­
c ias W . H. Harr i son , d i rector del periódico 
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Spiñtualist, de Londres , lia dicho, s in que nadie , 
le cont rad i je ra , en ese i m p o r t a n t e semanar io que 
a lcanza g r a n c i rculac ión: «No sé de n i n g ú n e s ­
p i r i t i s ta en la Gran Bre taña que a c t u a l m e n t e se 
ha l l e encerrado por locura.» Lo mismo decimos 
noso t ros re fe ren temente á España , y t e n e m o s 
mot ivos fondados p a r a suponer que puede hacer ­
se i g u a l declaración en las nac iones donde m á s 
prosél i tos h a a lcanzado la creencia espir i t i s ta , 
que s iendo, como es, eminen t emen te rac iona l y 
consoladora , lejos de l levar á la a l ienación m e n ­
t a l , des t ruye en e l i n d i v i d u o l o s g é r m e n e s de esa 
enfermedad , a rmonizando s iempre las t endenc ia s 
de l pensamien to y los impulsos del c o r a z ó n / e x ­
p l icando sa t i s fac tor iamente la r azón de c u a n t o 
en el o rden mora l más nos afecta, dando divina fé 
p a r a todas las esperanzas j u s t a s , leni t ivo p a r a 
todas las desgrac ias y consuelo p a r a los más acer­
b o s dolores; c reencia , en fin, que sabe t r a s p o r t a r 
á l a t i e r r a los efluvios del amor nac ido en el 
cielo. 

Vea , pues , La Época, vean cuan tos p re t enden 
echa r el samben i to de l a locura sobre el Espi r i ­
t i smo , lo infundado de sus apreciac iones y l a r a ­
zón con que h a dicho, á propósi to de este a s u n t o , 
u n o de nues t ros co legas . 

«La locura en pro y en con t ra de la cua l se pu­
b l i c a n cen tenares de l ibros y m u l t i t u d de p e r i ó ­
dicos; que se discute en todas pa r t e s ; que merece 
l l amar l a a tenc ión de cuerpos consul t ivos del E s ­
t a d o ; que exci ta las i ras de u n a sec ta esparc ida 
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en toda Europa ; que e m b a r g a el pensamien to de 
m u c h o s hombres r epu tados por i lus t rados , h a y 
que conveni r en que es u n a locu ra especial , m u y 
dig'na de ser e s tud iada po r los cuerdos.» 

Sí, m u y d i g n a es de estudio esa locura , no p a r a 
l levar al p resupues to u n a economía en los g a s t o s 
de las pensiones de espir i t is tas que v a y a n á los 
manicomios r e g i o n a l e s , pues el Espi r i t i smo es 
an t ído to , no causa de la a l ienación m e n t a l ; s ino 
po rque como t a n t a s o t ras l l amadas locuras , e n ­
c ie r ra el g e r m e n de lia más t r a scenden ta l r e g e n e ­
rac ión que se h a ofrecido en los dias dé la h u m a n i ­
d a d p l ane t a r i a . 

Esa extravagancia, que n i n g ú n desa r reg lo en 
el pensa r ú obrar p roduce , y que por lo t a n t o no 
es t a l e x t r a v a g a n c i a , si hemos de a tenernos a l 
Diccionar io de la leng-ua; ese ideal , hab l ando con 
propiedad, que no á todos los espír i tus les es dado 
comprender lo hoy , pues es tá á l a m i s m a a l t u r a 
sobre la sociedad ac tua l que el cr is t ianismo sobre 
l a sociedad pag-ana cuando es ta t a c h a b a de locura 
y e x t r a v a g a n c i a la doc t r ina del Redentor Jesús ; 
ese ideal , al que solo se l l ega cuando se merece , 
b i en sabemos que no es tá a ú n a l a lcance de los 
miopes de en tend imien to y de conciencia (hay 
cor tedad de v is ta in te lec tua l y h a y cor tedad mo­
r a l t ambién) ; pero se impondrá como se lian i m ­
pues to todas las verdades , á pesar de los esfuer­
zos de las mayor ía s , que rechaza ron s iempre 
aquel lo que ven ia á romper con los vicios y las 

•preocupaciones, con l a ig-norancia y el fanatismo,, 



54 
con u n orden de cosas, en fin, que acusaba des ­
equil ibr io en las sociedades . 

H o y el desequil ibr io se pa ten t i za , en que no 
m a r c h a n para le los el p rogreso m a t e r i a l y el p r o ­
g r e s o mora l , habiéndo'se este r ezagado á v i r t u d 
de dos poderosas c a u s a s : el es tac ionamiento de 
las re l ig iones y la impotenc ia de la filosofía espi--
r i t ua l i s t a p a r a l u c h a r con las escuelas m a t e r i a ­
l is tas . Ahora bien; el Espir i t i smo, ó sea Armonis -
m o un iversa l , que b r o t a como hecho, n a t u r a l y 
prev is to en l a h i s tor ia , como produc to de todos 
los an teceden tes conocidos, predicho en el E v a n ­
ge l io , e laborado en el crisol de la filosofía, m a n i ­
fiesto en l a t rad ic ión d e todos los pueb los y l a ­
t e n t e en todas las g r a n d e s creencias ; el Esp i r i ­
t i smo apa rece como el p recursor del re inado de l a 
car idad , la f ra ternidad y la sol idar idad que h a n 
de a s e g u r a r el b ienes ta r mora l . Pero n o se t r a t a 
de u n cambio parc ia l , de u n a renovac ión l i m i t a ­
da a u n país , á u n a nac ión , ó á u n a raza , sino de 
u n mov imien to un ive r sa l que se verifica en s en ­
t ido del progreso moral. 

«Un nuevo orden de cosas,—dice Allan-Kardec, el 
gran propagandista del Espiritismo—tiende á e s t ab le ­
cerse, y los mismos que á ello se oponen, con más em­
peño, coadyuvan á él sin saberlo: la generación veni­
dera desembarazada de las escorias del viejo mundo y 
formada con elementos más depurados, se encontrará 
animada de ideas y de sentimientos muy diferentes á 
los de la generación actual, que se va á pasos agigan­
tados. El viejo mundo habrá muerto y vivirá en la his-
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toria, como hoy sucede á loa tiempos de la Edad Media 
con sus costumbres bárbaras y sus creencias supersti­
ciosas. 

»Todós sabemos que el orden de cosas actual deja no 
poco que desear; después de haber en cierto modoago-
tado los refinamientos del bienestar material, que es el 
producto de la inteligencia, se llega á comprender que 
el complemento de este bienestar no puede encontrar­
se sino en el desarrollo moral. Cuanto más se adelanta, 
más se siente lo que falta, sin que en tanto pueda defi­
nirse claramente; es el efecto íntimo del movimiento 
de regeneración que se verifica. Se tienen deseos y as­
piraciones que son como el presentimiento de un esta­
do mejor. • 

»Pero un cambio tan radical como el que se está ela­
borando, no puede verificarse sin conmociones; ha de 
haber inevitablemente lucha en las ideas. De este con­
flicto nacerán forzosamente perturbaciones pasajeras, 
hasta que el terreno haya sido desbrozado y el equili­
brio restablecido. De la pugna de las ideas es de donde 
han de surgir los graves acontecimientos anunciados,-
y no de cataclismos ó catástrofes puramente materiales. 
Los cataclismos generales, eran la consecuencia del es­
tado de formación de la tierra, ahora 110 son las entra­
ñas del globo las que se agitan, sino las de la 7miuanidad. 

»La humanidad llegada á la edad adulta, tiene nue­
vas necesidades, aspiraciones más extensas, más ele­
vadas; comprende el vacío de las ideas en que ha sido 
mecida, la insuficiencia de las instituciones para su 
felicidad; no encuentra ya en el estado de las cosas las 
satisfacciones legítimas á que aspira; y por eso se des­
prende de sus pañales y se lanza impelida por una fuer­
za irresistible hacia playas. desconocidas en busca de 
campos más extensos y de horizontes menos limitados. 
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»¡Y cuando se encuentra estrecha y oprimida en su 

esfera material, cuando la vida intelectual rebosa y el 
sentimiento déla espiritualidad aparece, tienen los que 
se dicen filósofos, la pretensión d9 llenar el vacío que se 
siente, con doctrinas como las del nihilismo y del ma­
terialismo! ¡Extraña aberración! Los mismos hombres 
que quieren impulsarla, se esfuerzan por circunscribir­
la en el estrecho campo de la materia de que desea sa­
lir, le cierran los horizontes de la vida infinita, y mos­
trándole la tumba, le dicen: Non-plus-ultra. 

< 
»La humanidad ha llegado á uno de esos períodos de 

tras'formacion, ó si se quiere de crecimiento moral: sale 
de la adolescencia para entrar én la edad viril. Lo pa­
sado no puede bastar ya á sus nuevas aspiraciones, á 
sus nuevas necesidades; no puede ser gobernada por los 
mismos medios, no se contenta con ilusiones y cuentos; 
su razón madura reclama alimentos más sustanciales* 
Lo presente es demasiado efímero; comprende que su 
destino es más grande, y que su vida corporal es de­
masiado corta é insignificante para que en ella pueda 
realizarse, y por eso vuelve su vista á lo pasado para 
reconocerse y sondea con su mirada el porvenir para 
ver si descubre el misterio de su existencia y encuen­
tra en él una seguridad consoladora. 

»Quien ha meditado sobre el Espiritismo y sus con­
secuencias, y no lo reduce á la producción de algunos 
fenómenos, comprende que abre á la humanidad un 
nuevo derrotero, mostrándole al paso los horizontes de 
lo infinito. Iniciándole en los misterios del mundo in­
visible, le descubre su verdadero papel en la creación, 
papel perpetuamente activo, tanto en estado corporal, 
como espiritual; el hombre no marcha ya á ciegas; sa­
be de dónde viene, á donde vá y por qué existe. El por-
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venir se le presenta en la realidad, exento de las pre-
ocupacienes de la ignorancia y déla superstición, no es 
ya una vaga esperanza, sino una verdad palpable tan 
positiva para él como la sucesión del d iay de la noche. 
Sabe que su ser no está limitado á algunos instantes de 
una existencia efímera, que la vida espiritual no es in­
terrumpida por la muerte, que ha vivido ya, que vol­
verá á vivir, y que todo lo que adelante en cienciay mo­
ralidad por el trabajo, le servirá para lo sucesivo; en­
cuentra en s.us existencias anteriores la razón de lo que 
es hoy, y de lo "que llegue á ser hoy, podrá deducir lo 
que será mañana. 

»¿Qué importa al hombre el progreso de la humani­
dad, si cree que la actividad y la cooperación del indi­
viduo en la obra general de la civilización, quedan l i ­
mitadas á la vida presente, que nada ha sido, y que á 
la nada tiene que reducirse? ¿Qué le vá ni le viene con 
que en lo futuro los pueblos hayan de estar mejor go­
bernados, ser más felices, más ilustrados y mejores los 
unos para con los otros? Puesto que el individuo no ha 
de reportar ningún provecho, tales progresos, ¿no son 
perdidos y vanos para él? ¿De qué sirve trabajar para 
los que vengan despue^s de él, si no ha de conocerlos, si 
son seres nuevos que poco después tienen que volver 
también á la nada? Bajo el influjo de la negación del 
porvenir individual, todo fatalmente se rebaja á las 
mezquinas proporciones del momento y de la perso­
nalidad. 

»Por el contrario; ¡qué amplitud dá al pensamiento 
del hombre la certidumbre de la perpetuidad de su ser 
espiritual! ¡Qué cosa más racional, más grandiosa, más 
digna del Criador puede darse, que esa ley, en virtud 
de la cual la vida espiritual y la vida corporal son dos 
modos de existencia alternos, que tienen por objeto la 
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realización del progreso! ¿Qué puede haber más justo y 
consolador, que la idea de los mismos seres progresan­
do sin cesar, primero á través de las generaciones del 
mismo mundo, y luego de mundo en mundo hasta la 
perfección, sin solución de continuidad? 

»Todas las acciones tienen entonces su objeto, por 
que trabajando para todos, se trabaja para sí y recípro -
camente, de modo que ni los progresos individuales, ni 
los de la generalidad, son en ningún caso estériles; apro­
vecha á las. generaciones y á los individuos que han de 
venir, y que, no son otros que las generaciones y los 
individuos que fueron, llegados á un grado más eleva­
do de desarrollo. 

»La vida espiritual, es la vida normal y eterna del 
Espíritu, y la encarnación no es sino una forma tempo­
ral de su existencia. Salvo el vestido exterior, hay 
identidad entre los hombres y los Espíritus; son las mis­
mas individualidades, bajo dos aspectos diferentes, 
que pertenecen en un estado al mundo visible, y en otro, 
al invisible, alternando en uno y otro y concurriendo 
al mismo fin, por medios apropiados á la situación en 
que se encuentran. 

»De esta ley procede la perpetuidad de las relaciones 
entre los seres; la muerte no los separa ni pone término 
á sus relaciones simpáticas ni á sus deberes recíprocos. 
De ahí la solidaridad de todos y también l&fratemidad. 
Los hombres no vivirán felices en la tierra sino cuando 
estos dos sentimientos hayan entrado en sus corazones 
y en sus costumbres, porque entonces ajustarán á ellos 
sus leyes y sus instituciones. Ese será uno de los prin­
cipales resultados de la trasformacion que se está veri­
ficando. 

»Pero, ¿cómo conciliar los deberes de la solidaridad y 
de la fraternidad con la creencia de que la muerte hace 
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para siempre á los hombres extraños entre sí? Por la 
ley de la perpetuidad de las relaciones que unen á t o ­
dos los seres, el Espiritismo funda y establece este do­
ble principio sobre las leyes mismas de la naturaleza y 
hace de él no solo un deber, sino que también una ne­
cesidad. Por la pluralidad de las existencias el hombre 
queda relacionado con lo que se ha hecho y con lo que 
se ha de hacer, con los hombres del pasado y con los del 
porvenir; no puede decir ya que nada tiene de común 
con los que mueren, puesto que los unos y los otros se 
encuentran sin cesar en este mundo y en el otro para 
ascender juntos por la escala del progreso y auxiliarse 
recíprocamente. La fraternidad no está tamp'oco cir­
cunscrita á algunos individuos que la casualidad reúne 
durante una vida efímera; es perpetua como la vida del 
Espíritu, universal cerno la humanidad que constituye 
una gran familia, cuyos individuos son solidarios unos 
de otros', sea la que quiera la época en que hayan 
vivido. 

»Tales son las ideas que resultan del Espiritismo y 
que ha de suscitar en todos los hombres, cuando se 
haya generalizado, comprendido, enseñado y practicado. 
Con el Espiritismo no será la fraternidad predicada 
por Jesucristo una vana palabra, sino que tiene su ra­
zón de ser. Del sentimiento de la fraternidad nace el de 
la reciprocidad d? los deberes sociales, de hombre á 
hombre, de pueblo á pueblo y de raza á raza, y de éstos 
dos sentimientos bien comprendidos nacerán forzosa­
mente las instituciones más provechosas al bienestar 
de todos. 

»La fraternidad debe ser la piedra angular del nuevo 
orden social. Pero no hay fraternidad real, sólida y 
efectiva si no está fundada sobre una base inquebranta­
ble. Esta base es lafé; no la fé en tales ó cuales dog-
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mas particulares qne cambian con los tiempos y con 
los pueblos, y que se excluyen y luchan entre sí anate­
matizándose y fomentando las divisiones y el antago­
nismo, sino la fé en principios fundamentales que todo 
el mundo pueda aceptar: Dios, el alma, la vida futura, 
EL PROCÍRESO I N D I V I D U A L I N D E F I N I D O , L A P E R P E T U I D A D 

D E L A S R E L A C I O N E S E N T R E ' L O S S E R E S . Cuando todOS 
los hombres se convenzan de que Dios es el mismo 
para todos Tos seres, que ese Dios soberano, justo y 
bueno no puede querer nada injusto, que el mal proce­
de de los hombres y no de Dios; entonces estarán más 
dispuestos á considerarse como hijos de un mismo pa­
dre, y se estrecharán la mano en señal de amor y mu­
tuo desinteresado afecto. 

»Esta es la fé que dá el Espiritismo, y que será en lo 
sucesivo el eje cardinal del movimiento del género hu« 
mano, cualesquiera que sean el modo de adoración y 
las creencias particulares, que el Espiritismo respeta, 
pero de que no tiene que ocuparse. 

»De esta fé es de la que puede resultar el verdadero 
progreso moral, por que solo ella dá una sanción lógi­
ca álos derechos legítimos y á los deberes. Sin ella, no 
hay másderecho que el de la fuerza, y el deber se re­
duce á un código humano, impuesto por la coacción. 
Sin ella, ¿qué es el hombre? Un poco de materia que 
se disuelve, un ser efímero que no hace más que pasar. 
El genio mismo no es más que una centella que brilla 
un instante para extinguirse iii etemum, con lo sual se­
guramente no hay motivo para enaltecerse mucho aun 
á sus propios ojos. 

»Con tal pensamiento, ¿dónde están en verdad los 
derechos y los deberes? ¿Qué objeto tiene el progreso? 
Solo esta fe es la que hace sentir al hombre su digni­
dad por la perpetuidad y la progresión de uü ser, no en 



61 
un porvenir mezquino y circunscrito á la personalidad 
sino grandioso y expléndido. Este pensamiento se ele­
va sobre la tierra, con él se siente uno crecer, conside­
rando que tiene su parte activa en la economía del 
universo, que este universo es su dominio que podrá 
recorrer un dia admirando sus maravillas, y que la 
muerte no hará de él una nulidad ó un ser inútil para 
sí y para los demás. 

»E1 progreso intelectual realizado hasta hoy en las 
más vastas proporciones, es un gran paso y marca la 
primera faz de la humanidad; pero por sí solo es impo­
tente para regenerarla. Mientras que el hombre sea 
dominado por el orgullo y el egoísmo, utilizará su i n ­
teligencia y sus conocimientos en provecho de sus pa­
siones y de sus intereses personales, y por eso la mayor 
parte de las veces los aplica al perfeccionamiento de 
los medios de perjudicar á sus semejantes, y en des­
truirse recíprocamente. 

Solo el progreso moral puede asegurar la felicidad de 
los hombres en la tierra, enfrenando las malas pasio­
nes; solo él puede hacer reinar entre ellos la concordia, 
la paz y la fraternidad. 

»E1 progreso moral es el que puede echar al suelo las 
barreras que separan á los pueblos, desvanecer laspre^ 
ocupaciones de casta y acallar los antagonismos de sec­
ta, acostumbrando á los hombres á mirarse como her­
manos, llamados á auxiliarse recíprocamente y á no 
vivir los unos á expensas délos otros. 

s>Es también el progreso moral, secundado en esto por 
los progresos de la inteligencia, el que ha de unir á los 
hombres en una misma creencia establecida sobre las 
verdades eternas, no sujetas á discusión, y por lo mis­
mo, umversalmente aceptadas. 

»La uniformidad de creencias será el lazo más pode-
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rosa, el más sólido fundamento de la fraternidad uni ­
versal, quebrantada siempre por los antagonismos r e ­
ligiosos que dividen á los pueblos y á las familias, que ' 
nos hacen ver en nuestros semejantes enemigos de 
quienes conviene huir, á quienes es preciso combatir y 
exterminar, en vez de hermanos á quiénes se debe 
amar, instruir, hacer bien y favorecer en cuanto sea 
posible. 

»Tal estado de cosas supone un cambio radical en los 
sentimientos de las masas, un progreso general que no 
podrian.realizarse sin salir de las ideas estrechas y ras­
treras que fomentan el egoísmo. En diversas épocas, 
hombres escogidos han tratado de atraer á la humani­
dad á este camino; pero la humanidad, aún demasiado 
joven, se ha mostrado sorda y reacia á sus enseñanzas, 
y en esto ha sucedido lo que á la semilla de la pará­
bola, que cayó sobre piedras. 

»Hoy, la humanidad está mejor dispuesta para ex­
tender su mirada en rededor suyo, para asimilarse ideas 
más amplias y elevadas, y comprender lo que antes no 
entendía. 

»La generación que desaparece,, se llevará consigo 
sus preocupaciones y sus errores; la generación que 
surge, abrevada en fuentes más puras, imbuida de ideas 
más sanas, imprimirá al mundo el movimiento ascen­
sional en el sentido del progreso moral que debe marcar 
la faz de la nueva humanidad. 

»Esta faz se revela ya por signos inequívocos,"por ten­
tativas de reformas útiles, por ideas grandes y generosas 
que traslucen y que empiezan á encontrar por todas 
partes ecos que las repitan. Por eso se ven fundarse 

. multitud de instituciones protectoras, civilizadoras y 
emancipadoras, bajo el impulso y por la iniciativa de 
hombres evidentemente predestinados á la obra de la 
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regeneración, y que las leyes penales se' impregnan 
cada dia de un sentimiento más humano. Las preocu­
paciones de raza se debilitan, los pueblos principian á 
mirarse como miembros de una gran familia; por la 
uniformidad y la facilidad de los medios de transac­
ción, suprimen las barreras que los separaban; de todas 
partes se reúnen en comicios universales para los tor­
neos 'pacíficos de la inteligencia. 

,»Pero falta á estas reformas una base para desarro­
llarse, completarse y consolidarse, y es una predisposi­
ción moral más general para fructificar y hacerse acep­
tar por las masas. Mas no por eso deja de ser un signo 
característico del tiempo, el preludio de lo que se ha de 
realizar en más amplias escalas, á medida que el terre­
no se vaya mejorando. 

»Un signo no menos característico del período en que 
entramos, es la reacción evidente que se opera en sen­
tido de las ideas espiritualistas, y la repulsión instin¿ 
tiva.que se manifiesta contra las ideas materialistas. El 
espíritu de incredulidad que se había apoderado de las 
masas ignorantes ó ilustradas y les habia inducido á 
desechar con la forma el fondo mismo de toda creencia, 
parece haber sido un sueño; al salir del cual se siente 
la necesidad de respirar un aire más puro y vivificante. 
Sin quererlo, donde se ha formado el vacío, se busca 
algo que lo llene, un punto de apoyo que sostenga, una 
esperanza que anime. 

>/El Espiritismo tiene un gran papel que desempeñar 
en este movimiento regenerador; no el Espiritismo in­
ventado por una crítica maligna y excéptica, sino el 
Espiritismo filosófico, cual lo comprende quien quiera 
investigar el fondo de su doctrina y buscar la almendra 
de la nuez bajo la doble cascara que la encubre. 

»Con las pruebas que suministra de las verdades fun-
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'¿laméntales, llena el vacío que la incredulidad forma en 
las conciencias y en las creencias; y con la certidumbre 
que dá de un porvenir conforme á la justicia de Dios, y 
que la razón más severa y prevenida puede admitir, 
templa y neutraliza las amarguras de la vida y previe­
ne los funestos efectos de la desesperación. 

»Haciendo conocer nuevas leyes de la naturaleza, dá 
la clave de muchos fenómenos no explicados y de pro­
blemas hasta ahora insolubles, destruyendo al mismo 
tiempo la incredulidad y la superstición. Para él no hay 
nada sobrenatural ni maravilloso; todo se realiza en el 
mundo en virtud de las leyes inmutables. 

»Léjos de sustituir un exclusivismo por otro, se pre­
senta como campeón absoluto de la libertad de concien­
cia; combate al fanatismo bajo todas sus formas y le 
arranca de raíz, proclamando la salvación de todos los 
nombres de bien, y la posibilidad para los más imper­
fectos de llegar por sus esfuerzos, por la expiación y la 
reparación, á la perfección, fuera de la cual no hay su­
prema felicidad. En vez dedesanimar al débil, le excita 
y alienta, mostrándole el puerto y la posibilidad de a l ­
canzarle. 

»No, dice, de ningún modo, «-fuera del Espiritismo no 
hay salvación,» sino que con Jesucristo afirma, que sin 
caridad no hay salvación; principio de unión y toleran­
cia que puede unir á los hombres en un sentimiento 
común de fraternidad y mutua benevolencia, en vez de 
dividirlos en sectas enemigas. 

»Oon este otro principio, no hayféinquebrantable sino 
la que puede mirar á la, razón cara á cara en todas las 
edades de la humanidad, destruye el imperio de la fé 
ciega que prescinde de la razón y se impone por la obe­
diencia pasiva que embrutece; ese principio emancipa 
la inteligencia del hombre y enaltece, su moralidad. 
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«Consecuente consigo mismo, no se impone, dice lo 

que es, io que quiere, lo que dá, y espera que se venga 
á él y se le acepte espontáneamente en virtud de una 
convicción razonada y reflexiva, excluyendo toda coac­
ción. Respeta el Espiritismo toda creencia sincera y 
combate la incredulidad , el egoísmo , la soberbia y la 
hipocresía, que son las plagas verdaderas de la sosie-
dad, y los obstáculos más graves al progreso moral; 
pero no por eso anatematiza, ni maldice á sus enemi­
gos, porque se halla bien persuadido de que el camino 
del bien está libre aún para los más imperfectos, y que 
tarde ó temprano han de venir á él. 

»Si por un momento se supone á la mayoría de los 
hombres imbuidos de estas ideas, fácilmente puede 
cualquiera darse cuenta de las modificaciones que de­
terminarían en las relaciones sociales; caridad, frater­
nidad, benevolencia para todos, tolerancia para todas 
las creencias, tal es su divisa. Evidentemente ese es el 
objeto á que tiende la humanidad, el motivo de sus as­
piraciones y de sus deseos, por-más que no se dé muy 
buena cuenta de los modos de realizarlo. Ensaya, tantea 
de mil modos, pero se encuentra paralizada por resis­
tencias activas ó por la fuerza dé inercia de las preocu­
paciones, de las creencias estacionarias y refractarias 
al progreso. Esas resistencias son las que hay que vén • 
cer, y esa parte de la obra es la que corresponde á la 
nueva generación; si se sigue la corriente actual de los 
sucesos y d e l a s i d e a 3 , se reconocerá que todo parece 
conspirar á facilitarle los medios y destrozar los cami­
nos , y que ha de tener en su favor la doble fuerza del 
número y de la opinión, y además la experiencia de lo 
pasado. 

»La nueva-generación marchará, pues, á la realiza­
ción de todas las ideas humanitarias, compatibles con 
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el grado de adelantamiento árf-ue haya llegado. El Es­
piritismo que aspira al mismo fin y realiza sus miras, 
Se encontrará con ella en el mismo campo. Los hom­
bres del progreso encontrarán en las ideas espiritistas 
un potentísimo auxiliar; y el Espiritismo en los hom­
bres, nuevos espíritus dispuestos á adoptarlas. En tal 
estado de cosas, ¿qué podrán hacer los que quieran 
contrariarlas? 

»No es el Espiritismo'el que crea y determina la re­
novación social, es la madurez de la humanidad que 
hace de esta renovación una necesidad imperiosa. Con 
su potencia moralizadora, con sus tendencias progre­
sivas, con la amplitud de sus miras, con la generali­
dad de las cuestiones que abraza, el Espiritismo es más 
apto que cualquier otra doctrina para secundar el mo­
vimiento regenerador, y por eso es contemporáneo á 
este movimiento. Ha venido en el tiempo que podia ser 
útil, porque para él también han llegado los tiempos. 
Más pronto, hubiera encontrado obstáculos insupera­
bles; hubiera sucumbido inevitablemente, porque los 
hombres, satisfechos con lo que tenian, no experimen^ 
taban aún la necesidad de lo que este les aporta. Hoy, 
nacido con el'movimiento de las ideas que fermentan, 
encuentra el terreno dispuesto para recibirlo; los espí­
ritus cansados de duda y de incertidumbre y espanta­
dos del abismo que se abre delante de ellos, lo acogen 
como un áncora de salvación, y un supremo consuelo. 

Al decir que la humanidad está madura para la rege­
neración, no se entienda que todos los individuos lo es­
tán en el mismo grado; pero muchos tienen por intui­
ción el germen délas nuevas ideas, que las circuns­
tancias harán brotar, y entonces se mostrarán más ade­
lantados de lo que se suponía, y seguirán sin violencia 
ya que no con entusiasmo el impulso de la mayoría. 
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»Hay en tanto muchos que son radicalmente refrac­

tarios al progreso, aun entre los más inteligentes, y de 
seguro que no seadherirán jamás á él, por lo menos en 
esta existencia, los uno3 de buena féy por convicción, 
los otros por interés. Aquellos cuyos intereses materia­
les están ligados al presente estado de cosas, y que no 
se hallan bastante adelantados para desprenderse de 
ellos con abnegación, y á quienes el bien general im­
porta menos que el personal, no pueden ver sin recelo 
ningún movimiento reformista. La verdad espara ellcs 
una cuestión secundaria, ó por mejor decir, la verdad 
para ciertas gentes está toda entera en lo que no les causa 
estorsion alguna/, todas las ideas progresivas son para 

'ellos subversivas, y por eso les profesan un odio impla­
cable, y les hacen una guerra encarnizada. Demasiado 
inteligentes para no ver en el Espiritismo un auxiliar 
de esas ideas, y los elementos de l i trasformacion. 
que temen, porque no se sienten á su altura, se cs~ 
fuerzan por ahogarlo. Si lo juzgaran inofensivo y sin 
trascendencia, para nada se ocuparían de él. Ya lo he ­
mos dicho en otra parte: iQuanto más grande y trascen­
dental es una idea, 'más adversarios encuentra, y se puede 
juzgar de su importancia por la violencia de los ataques 
que se le dirijan.-» 

»E1 número délos partidarios del retroceso es grande 
sin duda, pero, ¿qué pueden todos contra la marta que 
asciende, sino echarle algunas piedras? Esta marea es 
la generación que sube, mientras que ellos pasan con 
la generación que se vá á pasos rápidos. Hasta enton­
ces defenderán el terreno palmo á palmo, y habrá l u ­
cha inevitable, pero desigual, porque esa lucha es en­
tré el pasado decrépito que se cae á pedazos, contra el 
potente porvenir; es la lucha de la estancación contra 
el progreso de la ciencia, contra laignorancia;dela cria-
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tura, contra la voluntad deDios, porque los tiempos por 
él señalados, han llegado ya.» (Attan-Kardec— Ei, G É ­
NESIS, cap. XVIII, «Los tiempos han llegado)». 

Si pensa r así, si t ene r ta les fundamentos y t a ­
les aspiraciones es profesar u n a extravagancia, 
como dice La Época, ó u n a locura , como a l g u -
nos af i rman, h a y que convenir en que t ras de esa 
extravag-ancia, t r a s de esa locura caminan todos 
los hombres de b u e n a vo lun tad , todos los a m a n ­
tes del p rogreso mora l , c u y a decadencia es vis i -

• b le , no porque en todo caso no nos ha l lemos á 
m a y o r a l t u r a que las épocas precedentes , sino 
porque el p rogreso ma te r i a l h a avanzado con más 
rapidez dejando en bajo n ivel r e l a t i v o , al p r o g r e ­
so mora l . Pero como el equil ibrio es ley universal 
de toda v ida y t iende n a t u r a l m e n t e á es tab lecer ­
se, de ahí esas corr ientes de impuls ión que do 
quie ra b ro t an , y de ahí la apar ic ión del Espir i ­
t i smo que, en ú l t imo t é rmino , no es más que u n 
hecho providencia l que s in te t iza las aspi raciones 
de la h u m a n i d a d , amparándose en los m á s eleva­
dos ideales , r ecog iendo las más p u r a s doc t r inas , 
con t inuando el t raba jo de los t i empos , é inv i tan­
do á todos los hombres , no á profesar u n a fé de ­
t e rminada , sino á estudiar los fundamentos de 
u n a creencia racional; c reencia que, más t a rde ó 
m á s t e m p r a n o , se impondrá umver sa lmen te , p o r r 

que en sí l leva el g e r m e n de todo progreso ; que 
h a b l a á la razón con el l engua je de la c iencia y 
al corazón con el sen t imiento de la fé adqui r ida 
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por convicción, demostrando físicamente la exis­
tencia del alma inmortal, y con ella los pr inc ip ios 
á donde le es dado a lcanzar á la in te l igenc ia h u ­
m a n a . 

Reíos, reíos en b u e n ho ra de esto que l l amare i s 
u t o p i a y p a r a nosotros es u n a ve rdad p robada ; 
pero t ened el convencimiento de que si l a e s t u ­
diáis, habéis de haceros par t idar ios de ella, por 
m u y mate r ia l i s t a s , por m u y escépt icos, por m u y 
c reyen tes que seáis; pues del mate r ia l i smo, del 
escepticismo y de todas las creencias filosóficas y 
re l ig iosas han venido los prosél i tos del Esp i r i t i s ­
mo , muchos de los cuales le h a b í a n considerado 
como vosotros le consideráis ahora . 

Tales aspiraciones y las doct r inas que de el las 
se desprenden, cons t i tuyen nues t r a s creencias y 
las de los dig-nos profesores de Lér ida sujetos a l 
expediente y a resuel to por el Consejo de Ins t ruc­
ción públ ica ; pero en t iéndase bien, y de esto pa­
rece que h a hecho caso omiso La Época, esas doc­
t r i na s jamás lian sido llevadas á sus respectivas 
cátedras por aquellos profesores, n i h a n in ten tado 
imponer las á sua. discípulos, como alg'unos ca te­
drá t icos mate r ia l i s t as y ateos que r ea lmen te ha­
cen a la rde de sus opiniones filosóficas en los cen­
t ros oficiales de enseñanza y en los l ibros que 
h a n de servir de tex to ó de consul ta . 

Pero aunque el profesor espir i t is ta expusiese en 
el au la sus doct r inas , lo mismo que. el profesor 
ma te r i a l i s t a suele exponer l a s s u y a s , no ser ia 
n u n c a t a n g r a v e como a lgo de lo que se enseña 
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en nues t ros seminar ios , de donde t an to car l i s ta h a 
sal ido, n i t a n g r a v e como lo que l ib remente se 
dice desde el pu lp i to , que t a n t a s veces h a servido 
p a r a hace r propag*anda pol í t ica y a t izar nues t r a s 
discordias civiles. Estos hechos sí que merecen 
l l amar la a tención de los gobiernos , mejor que 
las mociones de origen eclesiástico con t ra d igní ­
s imos, i lus t rados y celosos profesores que no han. 
m e n t a d o en cá tedra sus ideas filosófico-religiosas, 
n i en n a d a se apa r t a ron de las prescr ipciones r e ­
g l a m e n t a r i a s . 



D00Ü3Í15 N TOS JUSTÜ'I CATIVOS. 

I . 

Decíamos en nues t ro ar t ículo «El expediente 
re la t ivo á los profesores espiritistas,» que el orí-
g e n de ese expediente obedecía á los manejos del 
nllramoníanismo, y lo demos t rábamos refiriendo 
su h is tor ia . Pero La Época, desconociendo, sin 
duda , los hechos y los datos que nosotros conoce­
m o s , y hac iendo caso omiso de las not ic ias que 
dimos a l púb l i co , neg'ó r o t u n d a m e n t e que el 
a sun to en cuest ión obedeciese á las influencias 
u l t r a m o n t a n a s . Volvimos á sostener n u e s t r a afir­
mac ión en el comunicado pre inser to , y aho ra va­
mos á apoyar la con documentos just i f icat ivos, de 
los cuales c l a ramen te se desprende que el e x p e ­
diente no se inició á consecuencia de quejas de 
pa r t i cu l a r e s ó au tor idades , sino en mér i tos de u n a 
moción p resen tada por el vocal eclesiástico de la 
J u n t a provinc ia l de p r imera enseñanza , y solo en 
m é r i t o s de aquel la eclesiástico, moción, á la cua l 
p reced ie ron ios hechos re la tados an te r io rmen te . 

Hé aquí las comunicac iones que sirvieron de 
base al expedien te t a n l a r g a m e n t e debat ido por el 
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Consejo de Ins t rucc ión públ ica . Solo reproduci ­
mos las referentes a l s egundo Maestro, por ser 
idént icas las que recibió el Director , y sus contes­
tac iones inspi radas en el mismo espí r i tu de las 
que á cont inuac ión copiamos: 

COPIA NÚMERO 1. 

«Para dar cumplimiento á un acuerdo tomado por 
esta Junta, (la de Primera enseñanza de Lérida)" en se­
sión de 20 del corriente, á consecuencia de la moción lie-
cha por el Vocal eclesiástico de la Misma D. Antonio Mo­
rillo Velarde, se preguntad V. si pertenece al Círculo 
Espiritista de esta capital.—Dios guarde á V. muchos 
años.—Lérida 22 de Enero de 1875.—El gobernador 
Presidente, JuanMestre y Camps.—El Secretario, Do­
mingo Solé.—Sr. D. José Amigó y Pellicer, segundo 
Maestro de la Escuela Normal.» 

COPIA NÚMERO 2. 

«M. I. Sr.—En atención á que la pregunta que esa 
M. I. Junta me dirige en oñcio de hoy, versa sobre un 
punto completamente ajeno ál ejercicio de mi cargo co­
mo segundo Maestro de la Escuela Normal, y se refie­
re solo á mi conducta como ciudadano español, la 
cual cae bajo el amparo y jurisdicción de las leyes ge ­
nerales del Estado, dedo manifestar á esa M. I. Corpora­
ción, con lodo el respeto debido, que me creo dispensado de 
contestar á la indicada pregunta.—Dios guarde á V. S. 
muchos años.—Lérida 22 de Enero de 1875.—José Amigó 
y Pellicer.—M. I. Sr. Presidente de la Junta provincial 
dePrimerá enseñanza de Lérida.» 
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COPIA NÚMERO 3. 

»Esta Junta provincial en sesión de 27 del corriente, 
se ha enterado de la contestación dada por V. á la pre­
gunta que se le hiciera en 22 del mismo, respecto á si 
pertenece al Círculo espiritista de esta capital; habien­
do acordado en su consecuencia decir á V. que ha visto 
con sentimiento no se haya satisfecho aquella, por 
cuanto esta Corporación debe tener para sus subordi­
nados la presunción por lo menos del derecho en lo que 
acuerda, y que por lo mismo no consignando en su co­
municación los motivos, era su deber satisfacer las pres­
cripciones de esta Junta que se reserva acordar lo que 
crea conveniente.—Dios guarde etc.—Lérida 29 deEne-
ro de 1875.—Sr. ü . José Amigó y Pellícer.» 

II . 

El 12 de Febre ro elevó la J u n t a á la Dirección 
g e n e r a l del r a m o u n a exposición, que daba á luz 
el dia 14 el per iódico u l t r a m o n t a n o de Lér ida El 
Sentido Gomim, en su sección preferente y feli­
c i t ando á aquel la J u n t a por su celo y act iv idad, 
esto es, por responder á los in tereses neo-catól i ­
cos . Debemos adver t i r que dicho periódico, fun­
dado y dir igido por el canón igo doctora l de Léri­
da , t en iendo por censor al d e á n , y publ icándose 
con l icencia y aprobac ión de la au tor idad ecle­
s iás t ica , en el año que tuvo de vida, el 1875, fué 
suspendido d u r a n t e dos meses por orden del .Go-
be rnador civil de i a provincia . 
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(1) Ese es el verdadero objeto de los ultramontanos de Lérida: 
Una medida del Gobierno coartando la libertad de conciencia del 
profesorado español. 

Hé aquí el ci tado documento , que reproduci­
mos , poniéndole l igeras no tas : 

COPIA NÚMERO 4. 

limo. Sr. Director general de Instrucción pública.— 
Madrid. 

ILMO. SEÑOR: 

Encargado V. S. lima, de la administración central y 
de la alta inspección de la primera enseñanza bajo las 
inmediatas órdenes del Ministro, tiene sus naturales 
auxiliares en las Juntas provinciales del ramo, las cua­
les á su vez no desempeñarían cumplidamente su co­
metido si dejasen de llamar la atención de ese Centro 
directivo en los casos graves que se les ofrezcan, y re­
clamen á su juicio una resolución del Gobierno supre­
mo. Para esto, y para cuanto consideren de interés para 
la enseñanza, permite el Eeglamento á las Juntas pro­
vinciales que se comuniquen libremente con la superio­
ridad, y la de Lérida utiliza esta autorización para con­
sultar con V. S . lima, una cuestión ardua y de suma 
trascendencia, que no podia resolver por sí misma sin 
inconvenientes, y que por su índole y magnitud recla­
ma una medida general (1) que solo el Gobierno puede 
dictar. 

Hace algunos meses apenas era conocida en esta ca­
pital la doctrina que se ha hado en llamar Espiritismo. 
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(1) De profundo disgusto única y exclusivamente para los neos* 

Se .sabia vagamente de algunas, muy contadas perso­
nas, que se dedicaban á su estudio y prácticas; pero es 
lo cierto que, á pesar de la respetabilidad de algunas 
de ellas, no se daba importancia á sus tareas, creyéndo­
las hijas de la curiosidad mas que de una convicción 
profunda, y suponiendo que lo que se consideraba un 
extravío momentáneo del buen sentido, caería ante la 
compasiva sonrisa del público. No sucedió así, sin em­
bargo, pues pronto se supo que los adeptos se habían 
dado cierta organización constituyéndose en un Círculo 
denominado Cristiano Espiritista deLérida, y de la natu­
raleza y alcance de sus elucubraciones pudo juzgarse 
poco después por la obra que publicó en el último año 
con el título de Roma y el Evangelio, y de la cual se 
acompaña un ejemplar bajo número 1.° 

Esta producción fué juzgada con variedad, como su­
cede con todos los productos de la humana inteligencia, 
pero no puede ni debe ocultar la Junta que el efecto de 
su lectura entre las personas que viven en el seno de 
la religión católica, y que creen ocasionadas á peligros 
las públicas controversias en materia de dogma, fué el 
de un profundo disgusto (1). 

Por otra parte, la publicación del Círculo espiritista 
hubo de llamar la atención de la autoridad eclesiástica 
de la Diócesis , ó sea su M. I.. Vicario Capitular, Sede 
vacante, quien, llevado de su celo, y después de someter 
el libro al examen y censura de doctos teólogos, lo con­
denó como herético, blasfemo, cismático, etc., en la 
carta pastoral que se acompaña bajo número 2.°, prohi­
biendo á sus diocesanos que lo leyesen y retuviesen en 
su poder. 
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tí) Y una vergonzosa derrota para los anti-espiriüstas en el ter­
reno de la discusión; por eso apelaron al de la persecución. 

Para mayor escándalo, y después de tan grave cen­
sura, la polémica provocada por el Círculo espiritista 
con la publicidad dada a su obra Roma y el Evangelio, 
no se hizo esperar, y después de la á todas luces incon­
veniente contestación del Círculo á la Carta pastoral, 
adjunta bajo número 3.°, una serie de impresos de im­
portancia y forma varias, que también se remiten bajo 
números 4, 5, 6 y 7, y la publicación de un periódico 
dirigido por una muy autorizada persona, y especial­
mente consagrado á combatir los errores del Espiritis­
mo, vinieron á sostener la excitación del púbii CO V s, dar 
á la controversia una dolorosa importancia (i). 

Esta Junta, como tal, habria permanecido mera es­
pectadora de estos lamentables sucesos ó se habria l i ­
mitado á asociarse al disgusto de todas las personas 
sensatas, si una para ella muy penosa circunstancia no 
la hubiese obligado á abandonar esta actitud y á ocu­
parse seriamente de un tan desagradable asunto. 

Gon razón ó sin ella, la opinión pública designaba 
como pertenecientes al llamado Círculo-cristiano-espi-
ritista de Lérida, como empeñados en tan ardiente de­
bate y como solidarios de los actos ejecutados por aquel 
centro anónimo, á varios profesores de esta escuela nor­
mal, entre ellos su Director, y á otros varios maestros 
de escuelas -júblicas de dentro y fuera de esta capital. 
Conocedor de ello el digno vocal eclesiástico de la Junta 
don. Antonio Morillo Velarde, creyó que cumplía á la 
especial misión que le está encomendada en el seno de 
la misma, llamar su atención sobre el particular y pedir 
que se averiguase lo que de cierto hubiera sobre la exis­
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(1) Siempre llevando la batuta el vocal eclesiástico Sr. Morillo. 

tencia del Círculo y participación de algunos maestros 
públicos en sus trabajos, con el fin de evitar la funesta 
influencia que la doctrina espiritista podrá ejercer es la 
moral de los niños. Y la Junta., dando á esta moción 
toda la importancia que tenía, acordó ocuparse de ella 
preferentemente en la sesión inmediata. En ella repro­
dujo su gestión el vocal Sr. Morillo (1), sometiendo á la 
aprobación los dos acuerdos concretos siguientes: pr i ­
mero, que se juzga perjudicial é inconveniente á la mo­
ralidad de los alumnos que profesan la Religión Cató­
lica , Apostólica y Romana que los maestros ostenten 
ideas espiritistas; y segundo, que indicando la opinión 
pública como componentes del Círculo espiritista de 
esta capital á los señores profesores D. Domingo de Mi­
guel, D. José Amigó, D. Juan Calahorra, D. Joaquín 
Mesalles, D. Mariano Aguilar, D. Fernando Bahía y don 
Alberto Fernandez, maestro de Algerri, se les pregun­
tase por la Ilustre Junta sóbrela verdad de este extremo. 
La Junta se ocupó de este asunto con la calma y dete­
nimiento que de ella podia esperarse, y después de una 
madura discusión acabó por aprobar los dos acuerdos 
propuestos, por unanimidad el primero, y con un solo 
voto de disidencia el segundo. 

Pasáronse, en consecuencia, las oportunas comunica­
ciones á los profesores indicados como inscritos en el 
Círculo. De las contestaciones obtenidas, y que su se­
ñoría l ima, puede ver en el expediente original qué se 
remite, despréndese que algunos de los profesores in­
terrogados declararon no pertenecer al Círculo meneio -
nado, y que otros esquivaron una contestación categó­
rica sobre este punto, eludiendo el cumplimiento de lo 
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-dispuesto por la Junta, y desconociendo la compe­
tencia de esta para exigirles aquella manifestación. 

Así las cosas y después de haber provisto esta cor- ' 
poracion á lo que su decoro exigía, significando su des­
agrado á los profesores renitentes señores de Miguel y 
Amigó, creyó prudente no empeñarse en procedimien­
tos ulteriores respecto de los mismos, sino después de 
conocido el criterio del Gobierno de S. M. en tan deli­
cada materia. 

Estos profesores Director de la Normal y segundo 
Maestro interino respectivamente invocan en su con­
testación la Constitución del Estado, .aludiendo á la 
de 1869, en cuyos artículos 21 y 27 se halla garantida 
la libertad decultos, aun para los que desempeñan em­
pleos y cargos públicos; y aquí es donde empiezan los 
escrúpulos de esta Junta. Lá revolución, impaciente 
como todas, (1), se apresuró á sentar principios absolu­
tos en el código fundamental; perono cuidó siempre de 
poner en armonía con ellos las leyes orgánicas de los 
diferentes ramos de la administración. En punto á pr i ­
mera enseñanza había restablecido desde los primeros 
momentos la legislación anterior á la ley de 2 de Junió 
de 1868 y por consiguiente la ley de 9 de Febrero de 
1857, cuyos artículos 11, 92 y 93 otorgan á los Reve­
rendos Curas Párrocos una intervención directa en la 
enseñanza religiosa de los niños, y á las autoridades 
eclasiásticas el derecho de examen sobre - las obras de 
texto, que traten de religión y moral, para asegurarse 
de que nada contienen contra la pureza de la doctrina 

(1) No se atreven á juzgarla mas severamente, pues al fin y al 
cabo sé dirigen á un gobierno liberal, aunque para pedirle un aten­
tado conlra la libertad. 
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(1) Pero no con la enseñanza oficial. 

ortodoxa, y en cuyo artículo 295 se encarga á las auto­
ridades civiles y acade'micas que cuiden bajo su más 
estrecha responsabilidad, de que ni en los estableci­
mientos públicos de enseñanza ni en los privados, se 
oponga impedimento alguno á los Reverendos Obispos 
y demás prelados diocesanos, encargados por su minis­
terio de velar sobre la pureza de la doctrina, de la fé y 
de las costumbres y sobre la educación religiosa de la 
juventud, en el ejercicio de este cargo. 

La discordancia entre estas disposiciones y el precep­
to constitucional es notoria, y hubiera dado lugar á 
conflictos si la mayor parte de los maestros, inspirán­
dose en los sentimientos religiosos de la inmensa ma­
yoría de,los pueblos,- no hubiesen sostenido en sus es­
cuelas la enseñanza de la doctrina católica, armoni­
zando prudentemente en la práctica la sumisión á la 
ley constitucional y el respeto á disposiciones anterio­
res á ella, restablecidas por el Gobierno provisional á la 
raiz déla revolución de 1868 y no derogadas expresa­
mente después. 

Pero este discreto proceder, encaminado, más que á 
resolver dificultades, á esquivarlas, no puede emplear­
se en el presente caso pues acogiéndose los maestros 
de que se trata á la libertad religiosa que establece la 
constitución de 1869, para negar ala Junta, siquiera 
sea en forma respetuosa, su derecho para exigirles de­
claraciones sobre actos personales públicos, relaciona­
dos con el dogma (1), parece de todo punto necesario 
resolver si aquella libertad ha de prevalecer sobre las 
prescripciones de la ley de 1857 ó al contrario. 

No desconoce la Junta la dificultad de que, dada la 
existencia de disposiciones legales antitéticas, debe' 
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(1) Embozadamente se quiere dirigir aquí un cargo á los profe­
sores espiritistas por llevar sus ideas á la cátedra. Si el hecho fuera 

estarse á la que es de fecha posterior, y.reúne además 
el carácter privilegiado de ley fundamental; más deseo­
sa del acierto y creyendo que es conveniente no dejar 
la decisión al criterio de las Juntas, y sí propio del Go­
bierno el resolver una cuestión enlazada con los más al­
tos intereses del Estado, ha optado por someterla ínte­
gra á la consideración de S. S. lima, por si cree que en 
efecto se está en el caso ele hacer una deelnración oficial. 

En el supuesto de que el Gobierno de S. M. fallase en 
este apunto, mandando á la Junta atenerse á lo dis­
puesto en la Constitución, y respetar sus efectos lega­
les en lo que á la conducta religiosa de los maestros se 
refiere, todavía seria necesario que se dignase declarar, 
si la disposición-ó sea el respeto á la libertad de creen­
cias sancionada por la Constitución de 1869, ha de en­
tenderse solo con referencia al tiempo anterior al res­
tablecimiento de la Monarquía y advenimiento de S. M. 
al trono. Y sobre este punto las dudas de la Junta son 
menores y apenas existen; porque si es verdad que por 
altos respetos el Gobierno se ha abstenido de declarar 
expresamente derogada la obra de las Cortes constitu­
yentes convocadas por el Gobierno provisional, no lo es 
menos que aquella obra es insostenible en su conjunto 
después de la reciente restauración operada en nuestra 
patria, y menos en lo queá la absoluta libertad religio­
sa concierne. La Junta tiene presentes las declaracio­
nes hechas en un importante documento suscrito por 
el que es hoy Rey de los españoles, y no cree que ni en 
los levantados propósitos dé S. M. ni en los de su ilus­
trado-Gobierno, esté el dejar á los profesores de prime­
ra enseñanza en libertad de imbuir ex-cáthedra (1) á 
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cierto, que no lo es, buen cuidado habría tenido la Junta de expo­
nerlo y hacerlo resaltar. 

(1) Ningún padre de familia ha elevado cargos por ese ni otros 
conceptos contra los maestros espiritistas. Sus ideas de respeto á 
la conciencia; son la mejor garantía contra todo abuso. No tienen 
ese escrúpulo los neo-católicos ó carlistas 

(2) ¿Acaso tienen esas Juntas el derecho de penetrar en el san­
tuario de la conciencia, aun tratándose del pobre maestro? ¡Bien 
\aldria mas que se ocupasen delprecario estado de tan respetable 
como desatendida clase! -

« 

sus alumnos doctrinas contrarias á la pureza dé la fe' 
ni siquiera de hacer de ellas públiea ostentación fuera 
de sus escuelas. Pero no le basta á la Junta apreciarlo 
así, aun teniendo su apreciación tan respetable funda­
mento. Para su tranquilidad, para la de los padres de 
familia que envían sus hijos á las escuelas (1), deseosos 
de que no beban en ellas doctrina alguna perniciosa, y 
sobre todo para que no se reproduzca el hecho de que, 
más ó menos embozadamente, conformas masó menos 
respetuosas, se permitan los maestros disputar á la 
Junta su jurisdicción (2) en materia tan grave, es de 
esperar y espera que el Gobierno se digne hacer oir su 
voz, fijando átodos la línea de sus deberes y de sus de­
rechos. 

No es la Junta, ya lo sabe, una comisión de fé, encar­
gada de inquirir y denunciar los delitos contra la reli­
gión, y nada más lejos de su ánimo que el molestar á 
los maestros intentando penetrar en el sagrado de sus 
conciencias: pero los maestros no pueden confundirse 
con los particulares en lo que á las creencias toca. En 
cuanto á estos, nuestras leyes penales, anteriores á la 
revolución, respetaban, no solo las opiniones, sino has-
talos actos de un culto, que no fuese el de la religión 
católica, apostólica, romana, siempre que no tuvieren 
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(1) Pues si no es á ese ¿á qué espíritu responde la moción del 
vocal eclesiástico y las gestiones de los ultramontanos de Lérida 
contra los espiritistas? ¡Olil si la Inquisición funcionase, habrían te­

nido mas espedito el camino. 
(2) Ninguna queja, absolutamente ninguna se ha formulado por 

el público contra los maestros espiritistas, tan apreciados por sus 
conciudadanos antes como después de profesar aquellas ideas, de 
las чае jamas Лап hecho ostentación en sus respectivas escuelas. 

el carácter de públicos; no impidiendo con sanción pe­

nal el que cada uno orase privadamente en lo interior 
del hogar doméstico, y sirviere á Dios en la forma que 
tuviere por oportuna; bien que castigando á los que 
públicamente inculcaren la inobservacion de los precep­

tos religiosos; se mofaren de los Misterios ó Sacramen­

tos de la Iglesia, ó excitaren á su desprecio, ó propala­

ren doctrinas ó máximas contrarias al dogma, conde­

nadas por la autoridad eclesiástica, etc. Pues bien, ad­

mitiendo que el espíritu de estos tiempos no es ni pue­

de ser perseguidor como lo fué el de otros (1), y que 
el Estado no puede considerar los actos irreligiosos de la 
misma suerte que la Iglesia, no parece mucho pedir el 
que se someta á los encargados de la enseñanza de la 
niñez á las mismas restricciones á que el código penal 
sujetaba á todos los ciudadanos antes de la revolución. 
Por grande que sea el respeto debido á la conciencia hu­

mana, no es posible plvidarquela nación es católica en 
su inmensa mayoría; ni aceptar que á titulo de toleran­

cia para con el individuo ó persona privada, se permi­

ta al maestro lastimar el sentimiento público (2) en 
lo que tiene de más delicado y susceptible, con ense­

ñanzas contrarias al dogma generalmente aceptado, ó 
•con alardes en el mismo sentido. 

Sin prevención de ninguna ciase y con el sincero de­
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seo del acierto, ha procurado la Junta exponer su pen ­
samiento. V. S. lima, verá si en efecto la importancia 
del asunto que motiva la consulta es tal, que merezca 
se llame sobre él la atención del Gobierno de S. M. y 
se proponga alguna medida á su alta consideración. 

Dios guarde á V. S. I. muchos años. Lérida 12 de Fe­
brero de 1875.—El gobernador Presidente, Juan Mestres 
X Camps.—El Secretario, Domingo Solé.» 

III. 

Por rea l orden de 28 de Ju l io de 1875 se reso l ­
vió: 1.°, suspender de empleo y medio sueldo a l 
Director , y de empleo y sueldo al 2.° Maestro 
de la Escuela Normal , por su ca rác te r de i n t e r i ­
no; 2.°, que se proceda a l n o m b r a m i e n t o de s u s t i ­
tu tos de los profesores suspensos; 3.°, que se r e ­
m i t a n al rec tor de la Univers idad de Barcelona las 
d i l igencias p rac t i cadas por la J u n t a provinc ia l de 
Lér ida p a r a que se p roceda á la formación del 
opor tuno expediente en averig-uacion del hecho 
denunciado; y 4 . ° , que se adv ie r t a a l rec tor que , 
sin perjuicio de los ca rgos que pud ie ran r e su l t a r 
con t ra los profesores respecto de sus opiniones 
re l ig iosas , t e n g a eñ cuen ta al formar el e x p e ­
diente la falta de respeto y obediencia con que 
los expresados director y 2.° maes t ro h a n c o n t e s ­
tado á las comunicaciones de sus super iores . 

La suspensión se hizo efectiva desde 1.° de Oc­
t u b r e de aquel año . 

La r e a l orden an tes c i tada v iene á cor roborar 
que el oríg-en.. del expediente se debe á la d e n u n -



84 
cia del vocal eclesiást ico, de que hemos hecho 
mérito-; denunc ia que antes de l l ega r á los cen­
t ros oficiales, e ra del dominio públ ico , sal iendo á 
luz en el periódico u l t r a m o n t a n o de Lér ida , crea­
do con el exclusivo objeto de comba t i r en todos 
t e r r enos al Espi r i t i smo. Su c a m p a ñ a en el t e r r eno 
de la discusión fué t a n desg rac iada como p r e m a ­
t u r a su mue r t e ; mas y a que no pudo l levar dos 
v íc t imas á la h o g u e r a , creyó sin duda cumpl ida 
su misión, con t r ibuyendo á envolver en u n expe ­
d ien te á dos d ignís imos profesores , y viéndolos 
p r e v e n t i v a m e n t e suspendidos de su empleo. Y . 
que solo causa r u n daño personal era el fin de los 
u l t r a m o n t a n o s de Lér ida , lo p r u e b a que su per ió­
dico y la Sociedad an t i -esp i r i t i s ta allí fundados 
m u r i e r o n t a n p ron to como se creyó conseguido 
aque l caritativo p ropós i to , s in que cesaran el 
Círculo y la p r o p a g a n d a espir i t is ta , que h a s e g u i ­
do crec iendo, ! no por v i r t u d de los t r aba jos de 
aquel los profesores, sino porque la idea espir i t is ta 
a r r a i g a , crece y se ext iende cons tan temente allí 
donde cayó u n a vez la semil la . Ta l es el dest ino 
de todas las doc t r inas que enc ier ran el g e r m e n 
de la v e r d a d Iji conspi ran á u n fin h u m a n i t a r i o , 
ca rac te res que revis te en p r imer t é rmino el E s ­
p i r i t i smo. 

I m p o r t a t a m b i é n hacer no ta r que en t re los p r o ­
fesores ú e la Escuela Normal y lá J u n t a de p r i ­
m e r a enseñanza de Lér ida no media ron m á s con­
tes tac iones que las copiadas a r r iba . Los j ueces 
que en el a sun to h a y a n de reso lver , a p r e c i a r á n 
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si h a y l e g a l m e n t e fal ta de respeto y obediencia 
en la a t en t a respues ta de los c i tados profesores 
(Copia n ú m . 2). 

El rec torado de Barcelona formuló con t ra éstos 
en 8 de Febre ro de 1876 el p l iego de ca rgos , que 
no reproducimos , porque los carg'os Tan t e x t u a l ­
m e n t e t rascr i tos en la s igu ien te contes tación: 

COPIA NÚMERO 5. 

<?M. I. S.—Envuelto en un expediente administrativo 
á consecuencia, no de mis actos como profesor de la Es­
cuela Normai de Lérida, sino de una moción hecha por 
el vocal eclesiástico de esa M. I. corporación por moti­
vos extraños al buen o mal desempeño de mi car go, 
doy á Dios gracias y á V. S. por haberme ofrecido co­
yuntura favorable en que manifestar de una manera 
oficial y solemne mis convicciones religiosas, al tras--
cribirme V. S. el pliego de cargos contra mí formula­
dos por el M. I S. Rector de la Universidad literaria 
del distrito. Había creído que de los actos de mi con­
ciencia sólo ante Dios habia de ser responsable; pero 
viendo que caen asimismo bajo la jurisdicción da mis 
superiores gerárquicos en el orden temporal, toda vez 
que la contestación á los expresados cargos exige de 
mí una profesion-de fé, me someto respetuoso á dicha 
jurisdicción. Séame permitido reproducir dichos cargos 
en este escrito , para consignar á continuación de cada 
uno de ellos todas aquellas consideraciones que puedan 
esclarecer, con la brevedad posible, los puntos á que se 
contraen y refieren.—Se me hace cargo:—1.° «De pro_ 
sfesar las ideas espiritistas y de hacer propaganda en 
»favor de ellas entre varias clases de personas, y es-
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»pecialmente en el profesorado de 1. a enseñanza.»— 
M. I. S.: Si profesar las ideas espiritistas es creer en 
Dios, único, omnipotente, sapientísimo, infinito en per­
fecciones y causa del universo; en la inmortalidad del 
alma espiritual y en su perfectibilidad eternamente 
progresiva por los merecimientos; en la existencia de 
premios y castigos-espirituales en justísima proporción 
con la bondad ó malicia de los actos voluntarios; en que -
en la casa del Padre, que es e] universo, hay, como dice 
San Juan, muchas moradas, dispuestas por la sabiduría 
y la misericordia infinitas para purificación de las cría-
turas; en la divinidad de la misión de Jesucristo y en 
la redención de los hombres por el cumplimiento de los 
preceptos evangélicos: si profesar las ideas espiritistas 
es tener por moral la caridad, por religión el Evange­
lio y por maestro el Mártir del Calvario-, creer, con. 
Jesús, que toda la ley y los profetas se reducen al amor 
de Dios y al amor de nuestros semejantes, y que la ca­
ridad puede ejercerse y se ejerce recíprocamente entre 
los hombres, y entre los cielos y la tierra: si en esto 
consiste profesar las ideas espiritistas, con toda mi alma 
las profeso; y si por ello se me hiciere cargo, recogería 
el cargo y me honraría con él, porque en este caso, pro -
fesar las ideas espiritistas tiene idéntica significación 
que profesar las ideas genuinamente cristianas.-Habida 
razón á que estas mis cristianas creencias son en mí h i ­
jas, no del hábito ó de la imposición ajena, sino del es­
tudio propio, principalmente de los Evangelistas y de! 
gran libro de la naturaleza, puesto por Dios á los ojos 
del entendimiento y del sentimiento humanos, y á que 
ellas infunden en mi ánimo una resignación y una tran­
quilidad inalterables, tranquilidad y resignación de que 
quisiera hacer partícipes á todos mis hermanos en la 
tierra; claro es que no he de perder ocasión de propa— 
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garlas y hacerlas triunfar entre los indiferentes, excép­
ticos, materialistas y fanáticos en materias religiosas, 
que por desgracia constituyen la mayoría, aun en ios 
países que se apellidan cristianos. Y si después de ha­
ber hablado en defensa de las verdades cristianas logro 
atraer al Evangelio á un fanático, un materialista, un 
excéptico ó un indiferente, doy gracias á Dios por aquel 
nuevo adicto á la causa del orden, del trabajo, de la 
virtud, de la libertad y del progreso. Escasas, muy es­
casas son mis-facultades como propagandista de la re­
ligión cristiana; pero las empleo como mejor me es dado 
hacerlo entre las diferentes clases sociales para recabar 
algún fruto, exceptuando la de maestros de instrucción 
primaria, ante los cuales rehuyo ocuparme de cuestio -
nes religiosas, á Jin de evitar que pueda traducirse 
como conato de imposición la sencilla expresión de mis 
creencias. No negaré que son muchos los maestros de 
esta y otras provincias que de palabra ó por escrito me 
preguntan la razón de mis creencias; mas en este caso 
la iniciativa es suya, y me presto gustoso á hacerles 
comprender las excelencias de la doctrina redentora d6 
Jesús.—2.° «De haber contribuido con otros á fundar el 
«círculo denominado Círculo cristiano espiritista, y de 
»que formaba parte de él cuando con motivo del libro 
»Roma y el Evangelio, obra de aquel, publicaba varios 
«•escritos censurando y atacando la autoridad eclesiás­
t i c a que lo habia condenado.»—Efectivamente fui uno 
de les fundadores del Círculo cristiano espiritista, al 
cual he pertenecido desde el primer dia.de su fundación 
y continúo perteneciendo. Como su objeto es altamente 
benéfico , civilizador y cristiano, y sus actos están de 
acuerdo con su objeto, me hago solidario de ellos.— 
Otra cosa es con respecto á varios escritos censurando 
y atacando á la autoridad eclesiástica que habia conde-
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nado el libro Soma y el Evangelio: la autoridad eclesiás­
tica lo condenó, y un señor canónigo intentó refutarlo 
publicando un libro plagado de insultos-y falsedades, 
y el Circulo se defendió de la condenación por medio de 
una boja, y de la refutación por medio de un folleto: 
esto es todo. La dignidad y la convicción de consu­
no me aconsejan ruegue á V. S. me permita asumir-
toda la responsabilidad que pueda resultar de la pu­
blicación de la hoja, del folleto y del libro, por cuan­
to, si bien todos los individuos aceptaron dicha res­
ponsabilidad in solidnm , mi pluma fué la que confec­
cionó dichos trabajos sin la menor intervención de 
ningún otro de mis estimables amigos en creencias.— 
4.° (Este cargo no se hizo al Director). «De que publica 
»nrtículos espiritistas en la revista mensual que sale 
»áluz en Lérida.»—Presumo que este cargo aludirá 
á la Revista de ciencias, religión, moral cristiana, titu­
lada El Buen Sentido, de la cual soy redactor y director 
con todos los requisitos prescritos en la legislación vi­
gente sobre imprenta. Esta Revista tiene por principal 
objeto propagar los principios de que he hecho profesión 
al ocuparme del cargo 1.°, y á tan santo objeto van en­
caminados los modestos escritos quemensualmente pu­
blico en 'El Buen Sentido.—b.° «De haber firmado con 
otras personas una manifestación colectiva dirigida al 
Presidente del Círculo Espiritista de Madrid, publicada 
en los periódicos políticos.—Es cierto: la redacté y la 
suscribí; si bien no tengo noticia que haya visto !a luz 
pública en ningún periódico político.—6.° «De formar 
todavía parte del Círculo cristiano espiritista.»—Tam­
bién es cierto, conforme dejo manifestado al contestar 
al cargo 2.°. Nadie ignora en Lérida que el expresado 
Circulo celebra sus reuniones en mi casa.—7.° «De que 
»ea las comunicaciones que he dirigido á la Junta su-
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sperior de Instrucción primaria he faltado á la eumi-
»sion y obediencia á sus mandatos y al respeto que 
»debo á la misma.»—Una sola comunicación he dirigido 
á la M. I. Junta provincial de Instrucción primaria con 
motivo del asunto que se esclarece en el expediente 
iniciado. Ruego á V. S. me permita reproducirla en 
este lugar. Lleva la fecha de 22 de Enero del año próxi­
mo pasado, y está concebida en los siguientes térmi­
nos.—(Aquí la comunicación copia núm. 2).—No acier­
to á ver en la comunicación que precede ninguna falta 
de la sumisión, obediencia y respeto que debo á la 
M. I. Junta. Si la hay, habrá pecado por ignorancia y 
no por malicia, en cuyo caso suplico á V. S, se digne 
considerar como retiradas las frases en que la falta 
vaya involucrada, y cualesquiera otras del presente es­
crito que pudiesen no ser propias, respetuosas y mesu­
radas como lo son mis propósitos.—Antes de hacer 
punto final, he de manifestar que en la cátedra nunca 
he perdido de vista mis deberes profesionales, estatui­
dos en la legislación especial del ramo, y á ellos he ce­
ñido mi conducta. Fuera de la cátedra, me he creído 
ciudadano español, y como tal en posesión de los dere­
chos y sometido á ios mismos deberes de los demás es­
pañoles, bajo el amparo y jurisdicción de las leyes g e ­
nerales del Estado, de esos Códigos escritos, bajo cuya 
garantía duermen tranquilos los individuos y los pue­
blos en'la seguridad de que las leyes no han de quedar 
escritas sólo en el papel, sino también en el terreno 
práctico de los hechos. Ahora bien: ¿qué cargos se me 
dirigen, de qué faltas se me acusa como cometidas en 
el ejercicio de mi profesión, en el desempeño de mí cá­
tedra? De ninguna: los cargos contra mí formulados 
solamente á mi conducta como ciudadano se refieren, y 
como ciudadano ninguna ley he quebrantado. Con ar-
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reglo á las leyes, puedo profesar y profeso las ideas re­
ligiosas de que he hecho me'rito al contestar al primero 
de los cargos: con arreglo alas leyes, pude contribuir y 
contribuí á la formación de un Círculo de estudio y pro­
paganda de las doctrinas evangélicas: con arreglo á las 
leyes, pude publicar y publiqué un libro, una hoja y 
un folleto: cou arreglo á las leyes, fundé una Revista 
de ciencias, religión, moral cristiana, titulada El Buen 
Sentido; y con arreglo á las leyes he "hecho todo lo de-
demás á que los cargos se refieren. Por esto espero tran­
quilo el fallo del Gobierno de S. M. (q. D. g.), suplican­
do á V. S. tenga á bien unir este escrito al expediente 
mandado instruir por real orden de 28 de Julio de 1875, 
como contestación al pliego de cargos de que se me hizo 
entrega el dia 22 de los corrientes y para que obre los 
efectos convenientes.—Dios guarde a V. S. muchos 
años. Lérida á 29 de Febrero de 1876.—José Amigó y 
Pellicer.—M. I. Sr. Presidente de la Junta provincial de 
primera enseñanza de Lérida.» 

L a respe tuosa , r azonada y "bien escr i ta con tes ­
tac ión que precede del 2." maes t ro , ig 'ual en el 
fondo á l a del director , c u y a copia no poseemos, 
pero es tamos autor izados p a r a manifes tar lo así; 
d icha contes tac ión es la más br i l lan te defensa de 
aquel los profesores, y demues t r a p a t e n t e m e n t e 
que no se les pe r s igue por faltas en el ex t r ic to 
cumpl imien to de su deber como ta les profesores, 
sino por las ideas filosófico-religiosas que , como 
pa r t i cu la res , cu l t ivan y p r o p a g a n , s iempre dent ro 
de la l ega l idad que rig'e ó debe i"egir p a r a todos 
los españoles . • • -

~Hé ah í por qué hemos ^manifestado y volvemos 
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á repet i r que sometemos al ju ic io públ ico la c u e s ­
t ión, l l amando p a r t i c u l a r m e n t e la a tenc ión de la 
p rensa l iberal y de los aman te s de las conquis tas 
debidas á la civil ización moderna . No se t r a t a 
s implemente de absolver ó cas t iga r á alg-urios 
profesores espir i t is tas; se t r a t a de sentar u n p r e ­
cedente que decidirá si el profesorado español 
puede ó no manifes tar l ib remente , fuera de la cá ­
tedra , sus ideas, y a de pa l ab ra , y a en el pe r iód i ­
co, en el folleto ó en el l ibro . Es te es el caso, r e s ­
pecto a l cua l La Época, con tes tando hab i l idosa­
m e n t e á La Fé, h a cal lado su opinión. 

Si h o y se separa , s e g ú n el cr i ter io u l t r a m o n t a ­
no , al profesor espir i t is ta , m a ñ a n a se sepa ra rá a l 
m a t e r i a l i s t a , l uego al rac iona l i s ta y después á 
todo el que no hag-a profesión de fé ca tó l ica , apos­
tól ica, r omana ; y la ciencia, que y a de en t re n o s ­
otros emig ró en los t iempos de persecución r e l i ­
g iosa , vo lverá á r e t r o g r a d a r si p reva lece el c r i ­
ter io que t i ende á- hace r que la c iencia abdique 
an te la Ig ies ia , dados los inevi tables conflictos 
por é s t a provocados y t a n b ien expuestos en la-
no tab le obra de Draper , cuya contes tac ión en 
sentido ca tó l ico- romano aún se es tá esperando, á 
pesar de los premios ofrecidos ala mejor obra 
refutación de la del profesor de la Universidad de 
Nueva -York . 

Esa contes tac ión no vendrá , porque nadie e s 
capaz de demost ra r lo cont rar io dé lo que arroja 
la h i s to r ia en todas sus p á g i n a s . Que si la ciencia 
no hub i e r a salido del círculo de h ie r ro que i n s e n -
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s a t a m e n t e p re tende t r aza r le l a infalible Ig les ia , 
segu i r í amos c r eyendo , como nues t ros antepasa-
sados, que la t i e r r a ' e r a p l a n a y el centro del u n i ­
verso, que es taba inmóvil y que el sol y las e s ­
t re l l as g i r a b a n á su rededor , que h a b i a sido c rea 
da hace seis mi l años, y los as t ros i g u a l m e n t e , 
que u n di luvio un ive r sa l h a b i a cubier to los picos 
de las m á s elevadas m o n t a ñ a s con las a g u a s que 
fueron secadas por los v ientos ; y es ta r íamos , en -
fin, en p lena Edad Media , con todas las exp lo ta ­
ciones, todas las esclavi tudes y todas las i gno -

f. r anc ias que t i enden á pe rpe tua r se cuando se 
c oa r t a n la l ibe r tad del pensamien to y la conc ien­
c i a , p re tend iendo encer ra r los en los es t rechos 
moldes de u n a Ig les ia que h a abier to u n ab ismo 
inf ranqueable y ag-randado 'de dia en dia, en t re 
el la y el esp í r i tu del sigdo. 

E l p r o b l e m a , p lan teado en todas p a r t e s , de la 
incompat ib i l idad de la c iencia y el cr is t ianismo 
r o m a n o , se h a resuel to y a en favor de la p r imera . 
P re t ende r lo c o n t r a r i o , va ld r ía t a n t o como opo­
nerse á las corr ien tes de la civi l ización moderna , 
que saben ba r r e r en los pueblos aquel las ins t i tu­
ciones host i les al prog-reso, ley un iversa l á que 
todo es tá sujeto. Pues bien, esa insensata p re ten­
sion es tá l a t en te en el fondo de la denunc ia que 
dio o r igen al expediente re la t ivo á los profesores 
de Lér ida ; ese era el propósi to de los u l t r a m o n t a ­
nos que se a lborozaron a l publicar* la exposición 
de aquel la J u n t a de p r imera enseñanza , e spe ran ­
do del Gobierno una solución que a t en tase á la 
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l iber tad de la conciencia y del pensamien to del 
profesorado español . Y cuando el Consejo de Ins­
t rucc ión públ ica^ a l que fué en consul ta el asun­
to , s in duda á causa de la g r a v e d a d que en t r aña ­
b a , no l a resolución del caso conc re to , sino la 
ju r i sp rudenc ia que iba á sentarse ; cuando el Con­
sejo, decimos, h a emit ido d ic tamen desfavorable 
á la opinión neo-catól ica , la p rensa de este mat iz 
se l evan t a furiosa inc repando al Gobierno y cen­
s u r a n d o , sin n ing 'una clase de m i r a m i e n t o s , á 
aquel r espe tab le Cuerpo consul t ivo. Esa es u n a 
p r u e b a m á s de la par t ic ipac ión que en el o r igen 
del expediente hab íamos señalado al u l t r á m o n t a -
n i smo . 





CAPÍTULO IV. 

I N F O R M E D E L C O N S E J O D E INSTRUCCIÓN PÚBLICA'. 

I . 

E n el mes pasado lleg-ó el expediente á la dis­
cusión de aquel Cuerpo , y de l a m a r c h a de esa 
discusión h a dado cuen ta la p rensa not ic ie ra en 
los s igu ien tes t é rminos : 

«El Consejo de instrucción pviblica acordó ayer, etc. 
»E1 Consejo se ocupó después del expediente relativo 

á los profesores espiritistas, opinando en voto particu­
lar el Sr. Barrantes por que fuesen separados, mientras 
que el Sr. Colmeiro pidió, en apoyo del dictamen pre­
sentado, que se les trasladase, toda vez que el Espiri­
tismo no está considerado como escuela herética. 

»E1 expediente quedó sobre la mesa para continuar 
su discusión en el próximo Consejo.» (Imparcial del 9 
de Noviembre.) 

«Parece que el senador Sr. Magaz tomará parte en la 
discusión que viene sosteniéndose en el Consejo de 
Instrucción pública sobre el expediente relativo á los 
profesores espiritistas, asegurándose que formulará opi­
nión distinta de la que resulta en el voto particular del 
Sr. Barrantes y de la que envuelve el dictamen de la 
ponencia.» (Imparcial del 12.) 
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«A propuesta del Sr. Bahamonde, y-en la previsión 

de que el expediente relativo á los profesores de la Es­
cuela normal de Lérida, calificados de espiritistas, pro­
dujese largo debate, el Consejo de Instrucción pública 
aplazó para otra sesión el asunto y pasó desde luego á 
discutir otras cuestiones de carácter más urgente.» 
(Imparcial del 16.) 

«En él Consejo de Instrucción pública continuó ayer 
la discusión pendiente relativa á los profesores espiri­
tistas de la Escuela Normal de Lérida. 

«Además de los señores Barrantes y Colmeiro, cuyas 
respectivas opiniones hemos expuesto anteriormente, 
hicieron uso de la palabra los señores Magaz y Palau; 
el primero inclinándose en principio á la solución pro­
puesta por el Sr. Colmeiro, y el segundo en su cualidad 
de sacerdote y sostenedor, por consecuencia, de los 
principios de la escuela católica, opinando, como el se­
ñor Barrantes, que debían ser inmediatamente separa­
dos los profesores que han dado origen á los debates del 
Consejo. 

»E1 Presidente, en vista de que habían trascurrido 
las horas reglamentarias y de que pedian la palabra 
para intervenir en ef debate los señores Isern y mar­
qués de Pidal, suspendió la discusión, aplazándola, por 
lo tanto, hasta el próximo Consejo.» [Imparcial del 23.) 

«Esta tarde,bajo la presidencia del marqués de Sun 
Gregorio se ha reunido el Consejo de Instrucción pú­
blica para continuar la discusión sobre el espediente de 
los profesores de la escuela normal de Lérida. Han usa­
do de la palabra los señores marqués de Pidal é Isern. 

«Rectificaron los señores Colmeiro y Barrantes. 
A las seis menos cuarto se ha levantado la sesión ha-
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biéndose concedido la palabra para el próximo consejo 
á los señores Moreno Nieto y Magaz.» [Correspondencia 
del 29.) 

«En el Consejo de Instrucción pública hicieron ayer 
uso de lapalabra los señores marqués de Pidal é Isern, 
que combatieron el dictamen del Sr. Colmeiro, acep-, 
tado por la sección. El Sr. Barrantes rectificó también, 
quedando pendiente de resolución su voto particular 
hasta el jueves próximo.» {[mparcial del 30). 

«En la sesión celebrada ayer por el Consejo de Ins­
trucción pública, se desechó en votación ordinaria el 
voto particular presentado por el Sr. Barrantes en el 
expediente relativo á los profesores espiritistas de Léri­
da; siendo aprobado el dictamen del Sr. Colmeiro, que, 
como ya hemos dicho, proponía fueran traslados aque­
llos á otra provincia.» [Irnparcial de 7 de Diciembre.) 

Del ju ic io que á la p rensa neo-catól ica , r ep re ­
sen tan te del t rad ic iona l i smo ó u l t r a m o n t a n i s m o , 
h a merecido aquel d ic tamen, nos dá u n a idea el 
s i g u i e n t e a r t ícu lo de La España: 

l o s E s p i r i t i s t a s y e l C o n s e j o d e luMít-uceioii púbi ica-

«Segun parece, el Consejo de Instrucción pública ha 
emitido ayer un dictémen de la mayor gravedad, y que 
no puede menos de llevar la alarma al seno de las fa­
milias. 

El voto particular del Sr. Barrantes, en el que se pe­
dia la confirmación del fallo del Consejo universitario 
deBarcelona, separando álos maestros espiritistas de 
la Escuela Normal de Lérida, ha sido desechado por el 
Consejo. 
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Según de público se ha dicho, estos maestros, uno 

de ellos director déla Escuela Normal de aquella ciu­
dad, se jactan,-y así lo hacen constar en el expediente, 
no solo üe profesar y propagar el Espiritismo, sino de 
haber escrito y publicado un libro en el que, con el tí­
tulo de Roma y el Evangelio, se baten en brecha todos 
los dogmas déla Iglesia católica en nombre del Evan­
gelio espiritista. 

Procuraremos hacernos -con un ejemplar de esta obra, 
cuyo título es ya por sí solo harto significativo, para 
ver hasta dónde ha llevado el Consejo su indulgencia y 
su debilidad en favor de los maestros espiritistas y en 
daño de los intereses de la religión y de la familia. 

Porque el Consejo, en efecto, ha "econocido la culpa­
bilidad de los maestros espiritistas deLérida,supuesto 
que es de dictamen se les traslade del punto donde 
se hallan, y la traslación es una pena que no habrá de 
querer el Consejo que se impusiese á un inocente. 

T el Consejo al mismo tiempo no ha querido que los 
q'ue considera como culpables de profesar malas doc­
trinas y poner por obra prácticas supersticiosas, sean 
privados de su cargo de formar maestros de instrucción 
primaria en lasescuelas normales y deenseñará la ju­
ventud, ó mejor dicho, á la niñez, en las escuelas pú­
blicas de primera enseñanza. 

Buscando una explicación á esta extraña manera de 
proceder, solo podemos hallarla en que el Consejo de 
Instrucción pública tiene ya desde hace tiempo una or­
ganización viciosa para su objeto. Compuesto en su ca­
si totalidad de catedráticos y profesores en activo servi­
cio, loa intereses y prerogativas de la clase á que per­
tenecen son para ellos el interés supremo al que sacri­
fican, quizás sin darse cuenta de ello, los intereses más 
elevados de la sociedad y la familia. Separar á un pro-
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íesor, es abrir una brecha • en el supersticioso respeto 
que aquí se profesa á la inamovilidad del catedrático; 
trasladarle es reconocer y castigar su culpabilidad sin 
debilitar esta principio, que equivocadamente conside­
ran como la base fundamental de la enseñanza pública. 

Por el contrario, mirando la cuestión bajo el punto 
de vista más elevado y más desinteresado qu i el Go -
bierno y la sociedad deben mirarle, lo que menos im­
porta en la separación de un maestro que.profesa doc­
trinas perniciosas, son sus mtere?espersonales ó de cla­
se; á lo que se atiende ante todo con esta medidn, es á 
preservar la enseñanza pública del virus que corroe la 
inteligencia y el corazón de la niñez ó de la juventud, 
resultado que no se logra en modo alguno con la t ras ­
lación de un maestro de un punto á otro de la Penínsu­
la. Esta pena, en casos como el actual, solo causa per­
juicio á los intereses personales del maestro, pero no 
redunda en bien de la sociedad y de la familia, que es 
el fin principal que al costear la enseñanza pública de­
be proponerse el Estado.. Los maestros espiritistas de 
Lérida, allí como en cualquiera otra parte á donde se 
les lleve, ofrecerán siempre el espectáculo de hombres 
que han impugnado públicamente y con pertinacia los 
dogmas de la Iglesia católica, y son al mismo tiempo 
directores y maestros de las escuelas de un Estado que 
se llama católico. 

Vea el Gobierno y vean los padres de familia si les 
conviene que esto se tolere y se practique. 

Nosotros concluiremos con una observación sola, pe­
ro grave. 

En el proyecto de bases de Instrucción pública,' pre­
sentado á las Cortes, se declara obligatoria la primera 
enseñanza, y se establece en principio una sanción pe­
nal para todos los padres que no pudiendo dar por sí 
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misinos la instrucción á sus hijos, no los lleven á las es­
cuelas públicas. Y admitir este principio si el criterio 
adoptado ayer por el Consejo . de Instrucción pública 
prevaleciese, seria una verdadera iniquidad, una atroz 
tiranía, á la que los padres católicos, guardadores antes 
que nada de las almas de sus hijos, no podrán nunca 
someterse. 

A. las g raves cuan to infundadas apreciac iones 
de La España respecto á los móviles que h a n 
presidido p a r a vo tar aquel in fo rme , con tes ta La 
Época en el s igu ien te suel to: 

«Los tradicionalistas suelen guardar escasos mira­
mientos á corporaciones respetables, ellos, que predi­
can el respeto á todas las garárquías. Figúrense nues­
tros lectores cuál habrá sido nuestra sorpresa al leer 
en La España una censura severa contra el real Consejo 
de Instrucción pública, porque ha informado de esta ó 
de la otra manera el expediente de'los profesores espiri­
tistas. 

Nuestro colega dice sin reparo que para el Consejo de 
Instrucción pública, compuesto en su totalidad de cate­
dráticos en activo servicio, los intereses y prerogativas 
de la clase se consideran superiores á los intereses más 
elevados de la sociedad y de la familia; es decir, que todo 
lo sacrifican, quizás sin darse cuenta de ello, á la in-
amovilidad del profesorado. Y en este punto, La Espa­
ña entiende que lo que menos debe importarle á la so­
ciedad es la separación de un maestro; lo que le importa 
y debe importarle es que no enseñe á sus discípulos 
doctrinas perniciosas, y sobre todo, preservar la ense­
ñanza pública del vicio que corroe la inteligencia y el 
corazón de la niñez ó de la juventud. 
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¿Por qué La España se muestra tan rígida, tan severa 

y tan inconciliable con la existencia del Consejo de 
"Instrucción pública? 
• Discutíase en el Consejo el expediente de los profe­
sores espiritistas de la Escuela Normal de Lérida, Dos 
dictámenes se presentaron á su deliberación: el voto 
particular del Sr. Barrantes, que proponía la separación 
del magisterio, y el proyecto de informe á¿ la ponencia, 
que se contentaba con que sean trasladados de Catalu­
ña á otra provincia y establecimiento de España los ya 
citados profesores. ' 

Discutido con amplitud el voto del Sr. Barrantes, 
fué desechado por nueve votos contra seis, y discutido 
á seguida el proyecto de la sección ponente, fué acep­
tado por mayoría. 

¿Hay aquí algo de extraordinario para que La Espa -
ña dude de la independencia del Consejo de Instrucción 
pública, y hasta le considere incompatible con la t ran­
quilidad de las familias? ¿Puede considerarse falto de 
independencia á un Consejo por el hecho de que algu­
nos vocales, no "todos, sean profesores en activo servi­
cio? La España, que desea y proponía la separación de 
los catedráticos de Lérida, no está en lo cierto- ni en lo 
seguro al acriminar á un Cuerpo consultivo por el solo 
hecho de que pide como pena la traslación de esos pro­
fesores. Eu el Consejo no hay, como supone el colega 
tradicionalista, tantos catedráticos, pues recordamos 
que no pertenecen, entre otros, al magisterio público, 
los Sres. Silvela, Ayala, Rodríguez Vaamonde, Alvarez 
(D. Cirilo), Benavides, Groizard, Valera, "Vázquez Quei-
po, Cárdenas (D. Francisco), Hartzenbusch, Fernandez 
de Castro, marqués de Pidal, Bosch, Nuñez de Prado, 
Márquez y Barrantes. 

Nosotros, que damos poca importancia al Espiritis-
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mo, porque en realidad no la tiene, pero que no cree­
mos lícito en un profesor que percibe sus haberes de 
la nación, de la provincia ó del municipio sostener pú*-
blicamente doctrinas que acusan una debilidad en las 
facultades mentales, creemos que por ahora el traslado á 
otro establecimiento docente, por ejemplo, de Asturias ó 
de Galicia,, donde no es posible el desarrollo de tales ideas 
y dolencias de espíritu, basta para dejar á salvo el prin­
cipio de autoridad y para concluir la alarma extendida 
por la provincia de Lérida. Y sobre todo, el Consejo de 
Instrucción pública se ha atenido á la ley, y la ley es 
igual para gobernantes que para gobernados.» 

E n uno de los capí tulos an te r iores hemos r e b a ­
t ido las opiniones que La Época r ep roduce aquí 
respecto al Esp i r i t i smo, que en rea l idad t i ene 
poca ó n i n g u n a impor tanc ia bajo el p u n t o de 
v is ta de doc t r ina perniciosa,, subvers iva de las 
soc iedades , y que l leve la a l a r m a á los pueb los . 
No; no a l a rma más que á los neos; n i n g ú n g o ­
b ie rno , n i n g ú n pueb lo h a tomado medida alg 'una 
con t r a el Espir i t i smo, pero sí hub ie ron de t o m a r ­
se con t ra el u l t r amon tan i smo; n u e s t r a p r o p a g a n ­
da, nues t r a s manifes taciones que no pasan del pe­
r iódico, del l ibro y de los cent ros de es tudio , no 
h a n a l a rmado ni a l a r m a r á n á los pueblos , no h a n 
causado n i causa rán g u e r r a s c iv i les ; n i h a y por 
qué t emer u n a s doct r inas inofensivas, que solo 
fian su t r iunfo á la fuerza de la convicción, que 
pred ican l a paz y el amor á todos los seres, y e n ­
señan á p rac t i ca r la car idad. ¿Podrá decir otro 
t a n t o La España respecto á las ideas que sos t i e -
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ne, y á s a n g r e y fuego quisiera inculcar en los 
pueblos? 

Paréce le al c i tado periódico que el Consejo b a 
estado débil en pedir la pena de t ras lac ión p a r a 
los profesores espir i t is tas , y á nosotros nos pa rece 
excesivo r i go r p a r a u n a fal ta discipl inar ia , si la 
h a habido, t a n insignificante^ como la que a r ro j a 
la contes tac ión de aquellos á l a J u n t a de Lér ida . 

Las huecas declamaciones de La España cuando 
invoca l a au tor idad del Gob ie rno , los in tereses 
sociales y la sa lud de las a lmas , no pueden t o ­
marse en serio por quien conoce los verdaderos 
móvi les , los verdaderos fines de esos fariseos m o ­
dernos , que hacen de la re l ig ión u n a r m a p a r a 
sus mi ras pol í t icas , profanando el sen t imiento re ­
l igioso y pe r tu rbándo lo todo. -

Por lo demás , n i al Gobierno le puede inspi rar 
t emor que h a y a profesores esp i r i t i s tas , ó m a t e ­
r ia l is tas , ó r ac iona l i s t a s , y sobre todo cuando n o 
i m b u y e n sus ideas á los a lumnos ; n i h a s t a aho ra 
se h a l evan tado ning 'una queja de los padres de 
familia con t ra los maes t ros espir i t is tas , que deja­
r ían de poder apel l idarse así desde el m o m e n t o 
en que al cumpl imien to de sus deberes como ta les 
maes t ros , an tepus iesen el deseo de imponer o t ras 
ideas que las m a r c a d a s en los p r o g r a m a s oficiales 
de enseñanza . Quédese pa ra los u l t r a m o n t a n o s 
sorprender la inocencia de los n i ñ o s , obl igar les á 
hace r votos que no c o m p r e n d e n , á i ng resa r en 
asociaciones cuyos fines no a l canzan , y has ta a r ­
r anca r l e s firmas de las que h a n tenido que protes-
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t a r sus padres . Eso sí que es «una ve rdadera i n i ­
quidad.» «una a t roz t i ranía ,» s e g ú n el l engua je 
de La España; eso sí que es ve rdade ramen te p e r -
t u r b a d o r y d igno de severo cor rec t ivo . 

Pero los profesores espir i t is tas , no solo no h a n 
cohibido n u n c a la conciencia de sus discípulos, 
sino que , como hemos repet ido va r i a s veces , j a ­
más h a n l levado sus doct r inas filosófico-religio-
sas á la cá ted ra des t inada á la enseñanza . Y si se 
obje ta que el hecho solo de es tudiar el Esp i r i t i s ­
mo y p ropaga r lo puede ser perjudicial , d i remos 
que quien t a l afirma no conoce esa doctrina, esa 

filosofía, ésa ciencia, cuyas aspi raciones hemos 
bosquejado an tes , y de cuya impor tanc ia , funda ­
m e n t o y derecho á la a tenc ión públ ica vamos á 
dar idea en el capí tu lo s igu ien te , p a r a demost ra r 
que su p ropagac ión solo puede ser t e m i d a por los 
e n e m i g o s de "las luces y del p rogreso ' mora l , y 
que ú n i c a m e n t e aca r r ea beneficios á las soc ieda­
des,, pues el dia, que llegará, en que todos se 
h a y a n conver t ido al Espir i t i smo, no h a r á n falta 
mediadores en t r e el" h o m b r e y la Divinidad : l a 
conc ienc ia será el a l t a r , el un iverso será el tem­
plo , y los min is t ros y enviados del Señor las fa­
langes de Espí r i tus que comun ica r án m á s os tensi ­
b l e m e n t e con nosot ros á med ida que vayamos 
identif icándonos en el amor un ive r sa l y en la a s ­
p i rac ión a l b ien como objetivo de todos nues t ros 
pensamien tos y de todos nues t ros ac tos . No h a r á n 
falta las ins t i tuc iones que s imbol izan la a u t o r i ­
dad y la fuerza pa ra imponer la , porque los más , 
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que serán los buenos , e s t a r án s iempre allí donde 
h a y a u n a t r a sg res ion de la ley n a t u r a l , p a r a co r ­
r eg i r al cu lpable . No h a r á n falta, en fin, esos r e ­
p r e sen t an t e s de l a ley h u m a n a , que t a n á menudo 
se equivocan; la conciencia púb l i ca admin i s t r a rá 
jus t i c i a . Y como el b ienes ta r mora l t r ae s iempre 
consig-o el b ienes ta r ma te r i a l , el a r t e y la i n d u s ­
t r i a , inspirados en el nuevo ideal , rea l izarán m a -
yores conquis tas , caminando de ade lan to en a d e ­
l an to h a s t a supr imir el t r aba jo mecánico e jecu­
t ado por el ser r a c i o n a l , que debe asp i ra r á la 
u t i l ización de las infinitas fuerzas de la n a t u r a ­
leza , p a r a dejar á és ta el esfuerzo ma te r i a l , c o n ­
sag rándose l a in te l igenc ia á los goces y t r aba jo 
de orden mora l , donde se ha l l a r án los gé rmenes 
de u n a n u e v a act iv idad, adecuada á más g r andes 
aspi rac iones , á m á s al tos fines que el desarrol lo 
de u n solo p l ane t a , porque en la escala del p r o ­
g reso el camino es infinito, como infinito es el 
t i empo é infinito es el espacio que h a de recor rer 
el espí r i tu en su v ida t a m b i é n infinita. 

Utopia , sueños , locura , exc l amarán sin duda 
los que no conocen del Espir i t i smo más que el 
n o m b r e : pero nosotros , y cuan tos le h a n e s tud ia ­
do sin preocupaciones , podremos repe t i r las pa­
l ab ras de u n sabio orador al exponer en u n no ta ­
ble discurso cómo se h a b i a hecho espir i t i s ta (1): 
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«Para mí es u n a de las más re fu lgentes v e r d a ­

des que h a n i luminado al m u n d o con -sus rayos : 
ella h a ab ie r to -an te mí las p u e r t a s de la inmor ta ­
l idad, t a n larg'o t i empo cer radas , y si no c o m p l e ­
t a m e n t e c e r r a d a s , obs t ru idas a l menos por las 
inan idades de la filosofía mate r i a l i s t a . Es u n a 
ve rdade ra escala d e ' J a c o b , e levándose desde la 
t i e r r a a l cielo, escala en c u y a c ima es tá Dios, 
Pad re de todos los espír i tus inca rnados y de 
aquel los que h a n abandonado la envo l tu ra corpo­
ra l ; y en cada uno de cuyos pe ldaños , se ven her­
mosas formas de ánge les que suben y descienden, 
es tableciendo así u n a comunión cons tan te e n t r e 
este m u n d o y el m u n d o mejor que es tá por venir..* 



CAPÍTULO V. 

I. 

B R E V E E X P O S I C I Ó N Y D E F E N S A D E L E S E I R I T I S M O . 

El expediente re la t ivo á los profesores de L é ­
r ida h a dado lug-ar á que var ios periódicos se ocu­
pasen , y a d i rec ta ó ind i rec tamente , del Espir i t is­
mo , emi t iendo apreciaciones que conducen á for­
m a r u n ju ic io de todo en todo equivocado res­
pecto á las sub l imes enseñanzas de aquel , y la in­
fluencia que ejercen ó pueden ejercer sobre el 
h o m b r e . 

Ya h e m o s visto, con los datos de la estadís t ica 
y las opiniones de médicos a l ienis tas , que lejos de 
poderse considerar el Espir i t i smo como causa de 
l o c u r a , quizá h a y a cont r ibu ido en los Es tados-
Unidos , que es donde más extendido se ha l la , á 
d i sminui r el n ú m e r o de dementes por causa de . 
las ideas re l ig iosas , pues to que estos d i sminuye ­
ron conforme aquel creció, y no h a y otra r azón 
ostensible que pueda expl icar t a n signif icat ivo 
hecho . Hemos dicho tambien-que en E s p a ñ a no 
sabíamos que hubiese n i n g ú n espir i t i s ta en las 
casas de dementes ; y hemos repet ido u n a m a n i -

' festacion a n á l o g a respecto á I n g l a t e r r a , a ñ a d i e n ­
do que ten íamos mot ivos p a r a suponer que en las 
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demás nac iones e s t aban los manicomios t a n linv 
p ios como en es tas ú l t i m a s , de dementes que de­
b iesen su enfermedad al Espi r i t i smo. Pues b ien , 
á és te se debe , en var ios casos que conocemos, l a 
curac ión de la locura y la desaparición comple ta 
de s ín tomas que la hac í an t emer , y no h a b í a n 
sido producidos por lo que si a l g u n a influencia 
t iene en los , t r as to rnos men ta le s , es como a n t í ­
doto y no como causa pred isponente ó de t e rmi ­
n a n t e . Re t amos á todo el m u n d o , y en especial á 
los médieos a l ienis tas y jefes de manicomios á 
que nos demues t r en lo cont ra r io ; que en el deber 
-de hacer lo es tán , p a r a que los pueblos y los g o ­
b iernos pong*an el opor tuno remedio á la locura 
espir i t i s ta . Sin ser profetas , n i adivinos, n i b r u ­
jos , como con candidez ó hipocres ía ó ma ldad su ­
ponen los u l t r a m o n t a n o s , a u g u r a m o s que nues t ro 
re to quedará sin contes tac ión . 

Se h a acusado t a m b i é n , no menos in jus tamente 
por c ier to , á n u e s t r a s doc t r inas como perniciosas 
•por sus consecuencias ó resul tados inmora les . T a l 
v e z no sean todos los espir i t i s tas , como serlo d e ­
b ie ran , modelos de v i r tudes públ icas y pr ivadas , 
s e g ú n incu lca la doc t r ina que fia su p r o p a g a n d a á 
la obra v iva m á s b ien que á la pa labra ; pero ¿en 
.qué g r a n colect iv idad no se h a l l a r á a l g ú n m a l o , 
cuando en t re los doce Apóstoles h u b o u n Judas? 
Los l ibros, los periódicos y los mil lones de comu­
nicaciones de los Esp í r i tus recibidas en todas p a r ­
t e s , m u e s t r a n mejor que n a d a el ca rác te r eminen­
t e m e n t e m o r a l de aquel la doc t r ina , que l leva á la 
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conciencia t r anqu i l idad y deseo de hace r el bien 
por el b ien mismo,-que l l eva á las familias la paz , 
el consuelo y el espí r i tu ve rdade ramen te cr i s t ia ­
no , y que l levará á los pueblos las p romesas 
evangé l i cas , cuando la m a n o del t i empo y la p e ­
sadumbre de los vicios h a y a n destruido todas las 
exclusivis tas iglesias y se levante la Iglesia u n i ­
versa l sobre los c imientos que es tá cons t ruyendo 
el Espi r i t i smo, secundado por todas las t e n d e n ­
cias que asp i ran á la cons t i tuc ión de u n r ebaño 
bajo u n solo pastor , á la f ra ternidad h u m a n a pre­
sidida por la idea del bien. 

Se acusa t a m b i é n de supercher ía al Esp i r i t i s ­
m o . No n e g a r e m o s que á su sombra , como á la de 
todas las g r a n d e s ideas, p u e d a cob i j a r se ' a lgún" 
procaz explotador ; pero n i esas excepciones son 
la r e g l a gene ra l , cua l acontece en t a n t a s asocia­
ciones de carác te r re l ig ioso, n i son n u n c a los e s ­
p i r i t i s t a s los ú l t imos en denunc ia r esos hechos 
resu l tado del medio en que vivimos, no de la d o c - ' 
t r i na que invoca la razón y el examen , que busca 
l a luz y la ve rdad . Ta l acusac ión solo h a podido 
ser l anzada por aquel los que de la supercher ía 
v iven, que en la h iprocres ía se educaron , y que 
de la farsa y la explotación sacan a l g ú n prove­
cho. Véase qué sacamos los espir i t is tas por 
profesar esas ideas ; apa r t e del inaprec iab le t e ­
soro de fé r a c i o n a l , de esperanzas consoladoras , 
de amor y de car idad que con aquel las rec ib imos; 
véase si nos o r ig inan más que la persecución 
u n a s veces,, el dictado de locos, i lusos ó fanáticos 
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(1) Esfi mismo médium escribió la preciosa obra titulada <MA-
EIETTA. Páginas de dos existencias y Páginas de ultratumba», que 
hemos dicho en un artículo bibliográfico publicado poco tiempo 

ot ras , y casi s iempre el r idículo que cae sobre los 
pr imeros p ropagadores de toda idea nueva ; véase 
si a l g ú n espir i t is ta se enriqueció ma te r i a lmen te 
(en el orden mora l r ea lmen te nos enr iquecemos 
mucho) por causa de sus ideas. No, lo que puede 
verse es que esa l l amada supercher ía-nos cues ta 
á todos más ó menos sacrificios que gus tos í s ima-
m e n t e hacemos , en p r imer l u g a r porque t enemos 
la conciencia de n u e s t r o propio mejoramien to , y 
en s egundo y pr inc ipa l t é rmino , porque sabemos, 
con í n t i m a y profunda convicc ión , que t r a b a j a ­
mos en pro de la h u m a n i d a d que neces i ta l e v a n ­
t a r su v i s ta al Cielo que le m u e s t r a el Esp i r i ­
t i smo. 

Nada mejor n i más bello podemos decir en u n 
corto r e sumen respecto á las venta jas y funda­
men tos de aquel la d o c t o n a , que lo contenido en 
las dos comunicac iones s i gu i en t e s , obtenidas á 
pet ic ión nues t ra , en la Sociedad Progreso Espi­
ritista de Za ragoza , por el ve r t ig inoso lapicero 
de u n méd ium, desconocedor á la sazón de la 
ma te r i a que t r a t a b a , escaso ele conocimientos l i ­
te ra r ios y a g e n o comple t amen te á la educación 
necesar ia pa ra escribir a lgo que pudie ra darse á 
la es tampa; en suma , el a ludido m é d i u m era uno 
de-tantos buenos escri tores improvisados desde el 
pr incipio de su p rác t i ca espir i t is ta (1). 
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C o n s i d e r a c i o n e s s o b r a l a s v e n t a j a s y func lamei i io s 
d e l E s p i r i t i s m o . 

1 I. 

<-OLd y sabréis, tal cual os podré decir, y tal cual po -
dreis comprender, las ventajas del Espiritismo. 

»En el infinito lleno de materia y espíritu, nada 
muere. 

»Lo que llamáis muerte en la materia, no es más que 
la descomposición de un ser para perfeccionarse más. 

»Lo que llamamos muerte en el espíritu, no es más 
que su descomposición en la materia, para depurarse 
mejor.. 

»Ouando decís que la materia muere, no os apercibís 
de que un espíritu recobra la libertad; cuando decimos 
que un espíritu muere, apenas recordamos que.á la ma­
teria anima. 

»La descomposición de la materia dá vida al espíri­
tu, y la encarnación del espíritu en la materia dá vida 
á ésta. Y de esta acción y reacción de materia y espíri-

há, y repetimos ahora, es una de las mejores producciones litera­
rias de este tiempo, que no desdeñarían suscribir Hichelel, Caste-
lar ó Victor Hugo, si esos poderosos genios ú otros príncipes de la li­
teratura moderna, fuesen capaces de escribir un libro en las con­
diciones, increíbles para quien no lo ha presenciado, en que aquel 
se ha obtenido. Sin embargo, hechos análogos son bastante comu­
nes en el Espiritismo; pero citamos ese con preferencia, aprove­
chando la ocasión de tributar el homenaje del mas profundo 
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agradecimiento al elevado Espíritu de Marictta, porque a él princi­
palmente le debemos haber venido al Espiritismo, y haber sellado 
nuestro racional convencimiento con la evidencia de los hechos 
que muestran, aun al espíritu mas refractario, la realidad de la 
vida de ultratumba, la verdad de la comunicación con ¡os Espíritus 
que abandonaron su envoltura corporal, y la autenticidad de los fe­
nómenos llamados espiritistas; hechos, en fin, que son la demostra­
ción física de la existencia del alma. 

tu, resulta la verdadera vida, la mejor manera de ser, 
la perfección y el progreso. 

»Los mundos, el hombre y todos I 0 3 demás seres 
mueren al parecer; el espíritu sujeto á la materia parece 
que se asfixia en ella. No. La materia y el espíritu se 
necesitan, se buscan, se encuentran, se. combinan, salen 
de sí mismos, y se separan para buscar sus centros y 
llegar á ellos más depurados, mas perfectos. 

»E1 espíritu perfeccionado busca materia perfecciona­
da á su altura. 

»E1 se'r orgánico que se llama hombre, tiene espíritu 
perfecto que responde á la perfección de su organismo. 

»E1 espíritu que en el hombre vive, encuentra en él 
condiciones para desarrollar y poner en actividad la 
idea que de Dios tiene. 

»Rudo fué el hombre en su principio, pero de genera­
ción en generación se perfecciona: rudas fueron t am­
bién sus ideas, ruda la idea de Dios, pero como de siglo 
en siglo más y más se perfeccionan, hoy la idea de Dios 
es en el hombre más verdadera, mas digna, más ele­
vada. 
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»Á- tal idea de Dios, tal culto y tal religión. 
»La idea ruda y mezquina de Dios, produjo dioses 

rudos y mezquinos que se codeaban con los hombres, 
dioses á la altura del hombre, dioses que veía y tocaba, 
y que siendo hechura de su? propias manos tenían, para 
su desgracia, todas sus pasiones y ninguna de sus vir­
tudes. 

»Pero perfeccionándose el hombre y elevando su pen­
samiento más y más , su Dios también fué subiendo 
hasta sentarse en el Cielo. 

II . 

»Ese cielo, del que apenas percibís algunos puntos 
luminosos, todo es materia. 

»Ysi adquiriéndola extraordinaria ve'ocidaddel rayo 
de luz os fuera fácil salvar sus distancias inmensas, 
por mucho que os remontarais, siempre veríais un cielo 

. suspendido á incalculable distancia: materia sobre 
nuestras cabezas, materia y materia á nuestros pies. 

»E1 cielo de nuestros ojos materiales materia es. • 
»La materia es una verdad que sentís latir en vos­

otros mismos y que veis girar en el infinito. 
»C1 espíritu es otra verdad que sentís pensar en vos­

otros y que presentís en la eternidad. 
»Pero no basta presentir, es preciso ver. 
»Si sentís la materia en vosotros y en el infinito la 

veis, al espíritu lo sentís, pero en la eternidad no lo 
veis 

s 
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»Lo que se siente y no se ve no satisface á la com­

prensión : no basta, pues, presentir, preciso es ver. 
»E1 Espiritismo tiende á enseñar el cielo del espíritu 

con su ley esencial, que es la inteligencia, como la luz 
esencial de la materia os enseña el cielo material que 
os cubre. 

»Por eso el Espiritismo es luz. 
»Luz que ilumina un cielo en el que, por mucho que 

se remonte el pensamiento, siempre encontrará cielo 
eternamente encima, y abajo eternamente cielo. 

«¡Sentís, pero no veis el cielo del espíritu; el Espiritis­
mo os lo enseñará y lo veréis. 

»Pero veréis, -no como los ojos materiales ven lo que 
solo pueden alcanzar, veréis como la inteligencia ve lo 
que sabe penetrar. 

i>Teneis inteligencia, es decir, luz; aplicadla y veréis. 

III. 

»Todas las religiones han creído decir su última y 
primer palabra; el Espiritismo dijo su primera y sabe 
que jamás dirá la última. 

»Todas las religiones salvan ó condenan, el Espiri­
tismo salva siempre. 

»Todas las religiones vengan y castigan el mal; el 
Espiritismo no lo venga ni castiga ,1o corrige y en­
mienda. 

»Todas las religiones tienen hijos privilegiados; para 
el Espiritismo no hay ser que no lo sea. 
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«Todas las religiones tienen cielos, más allá de.los 

cuales nada mejor existe; el Espiritismo tiene un cielo 
para cada cielo. 

»Todas las religiones son exclusivas, ninguna otra 
creencia cabe dentro de las suyas; el Espiritismo no 
rechaza ninguna para corregirlas. 

«Muchas religiones castigan la materia como despre­
ciable; el Espiritismo enseña á conservarla como cosa 
digna. 

«Muchas religiones con la ciencia riñen; el Espiritis­
mo se asienta en ella. 

«Todas las religiones no dan al Espíritu más morada 
que la tierra entre dos límites, uno de placer y otro de 
pena eterna; el Espiritismo le dá por morada el Uni­
verso sin límites de felicidad y gloria. 

»Todas las religiones maldicen á quien las daña y 
contradice; el Espiritismo no há por qué, y asegura fe­
licidad á todos. 

»Todas las religiones definen á su Dios, de lo que re­
sulta un definido humano; el Espiritismo no lo define 
porque nada humano puede definir lo que está fuera de 
la humanidad. 

«Todas las religiones prometen; el Espiritismo pro­
mete y asegura á todos. 

»Las promesas de muchas religiones son limitadas; 
las del Espiritismo no. 

»Los adeptos de muchas religiones, obedecen; los del 
Espiritismo cumplen. 

»Muchas religiones castigan á quien no obedece sus 
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mandatos, que, á pesar del castigo, pueden quedar no 
cumplidos; el Espiritismo obliga á cumplir haciendo 
ver la falta. 

»Mucbas religiones se hacen obedecer más bien por 
el terror; el Espiritismo siempre por amor al bien. 

»Muchas religiones llenan, el Espiritismo rebosa. 
»Todas las religiones tienen vacíos donde quiera que 

lo desconocido está; el Espiritismo solo vé llenos que 
algún dia espera llegar á conocer. 

»Pura abrazar muchas religiones es preciso cerrar los 
ojos y cruzar los brazos; paca abrazar el Espiritismo es-
preciso extender los brazos y abrir los ojos. 

»Para escuchar la verdad que entrañan muchas reli­
giones, es necesario inclinar la frente y cegar la razón; 
para escuchar las verdades del Espiritismo, es necesario 
mirar al cielo y desplegar la inteligencia. 

«Muchas religiones hablan; el Espiritismo hace ha­
blar. 

»Muchas religiones al adorar piden, porque creen en 
el bien y el mal; en el Espiritismo la adoración es gra­
titud, porque solo cree en el bien. 

»Muehas religiones rechazan lo que no es obra suya;, 
el Espiritismo recibe para corregir. 

»E1 paganismo embrutece, el judaismo humaniza, el 
mahometismo embriaga, el Cristianismo civiliza, y el 
Espiritismo eleva. 

»E1 pagano toca á su Dios, el judío lo siente, elmaho-
metano sueña en El, el cristiano lo ama, el espiritista, 
lo ensalza. 
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I. 

«El hombre vé al hombre, lo oye y lo toca. No puede 
dudar que el hombre existe: aun cuando duda, aun 
cuando cierra su3 ojos, tapa sus oídos y esconde sus 

jnanos, una voz interior se levanta y le dice: Yo soy. 

»Para el pagano cualquier cosa es Dios, para el judío 
-es Señor, para el mahometano es Amo, para el cristiano 
es Padre, para el espiritista es Dios. 

»E1 paganismo oscurece, el judaismo chispea, el 
mahometismo refleja, el Cristianismo ilumina, y el 
Espiritismo alumbra. 

IV. 

»Adios. 
»Todo lo que decir pudiera, que mucho es, os lo dirá 

la ciencia que busca la verdad en todas sus manifesta­
ciones. 

«Decid á todos aquellos que no estén con vosotros, 
que si la virtud es su norte, vosotros estáis con ellos. 

»Decid á aquel que virtuoso sea, que aun cuando no 
nos reéonozca, nosotros le conocemos. 

»Decid, en fin, que amamos al bueno, y que procura­
mos corregir al malo; Nada más. Espíritus vendrán á 
convenceros mejor, yo solo sé ofreceros esta prueba 
más de lo mucho que os amo.» 

Marietta. 
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»E1 hombre no puede negarse, no puede negar al 

Tiombre. 
»E1 hombre sabe que eerca de él y fuera de él hay 

algo. 
»Sabe que un mundo, del cual depende, le sostiene. 
sEl hombre vé más allá del mundo que habita millo­

nes de mundos, cuyos movimientos, revoluciones y 
leyes que los rigen estudia, y observa la gran armonía, 
y la influencia que con el suyo tienen. 

»E1 hombre vé en el espacio un más allá grande, in­
menso ; y presiente un más allá más gigantesco é in­
conmensurable, y de más allá en más allá, presiente el 
infinito. 

»E1 hombre vé en sí mismo algo verdadero; vé .cerca 
algo también exacto; vé en el espacio mucho más ver­
dadero , y presiente más allá y más allá, mucho más 
exacto, que á medida qne se dilata, es más y más ver­
dadero; y así, de verdad en verdad, presiente la única y 
exacta verdad. 

»E1 hombre en sí mismo vé algo bello, vé bellezas 
que le rodean, y vé en el espacio mucha más belleza, y 
remontándose de belleza en belleza, presiente más allá 
la gran belleza. 

»E1 hombre siente en sí algo grande, algo exacto y 
algo bello, que le guia hacia ese más allá inmensa­
mente grande, cumplidamente exacto y grandemente 
helio. -

»E1 hombre se ve obligado á marchar hacia ese más 
allá, impulsado con Ja fuerza de su inteligencia hacia 
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lo grande, con la medida de su razón hacia lo exacto, y 
hacia lo bello con los movimientos de su corazón. 

»Aun cuando el hombre se~detenga un momento y 
dude, su inteligencia habla", su razón mide, y su cora­
zón late. 

»Y es que lo grande, lo exacto y lo bello que existen 
más allá fuera de la mirada del homhre, le atraen y 
llaman, y la inteligencia, la razón y el sentimiento á 
lo bello, chispas desprendidas de aquel gran todo, res­
ponden. 

II . 

»Todas las creencias han inventado un más allá ab • 
«urdo, un más allá mezquino para la inteligencia, para 
la razón y el sentimiento. 

»Todas las creencias combatidas por la inteligencia, 
negadas por la razón y censuradas por el sentimiento, 
han intentado detener á la inteligencia que vuela, á la 
razón que discurre, y al sentimiento que crea. 

«Todas las creencias impulsadas también hacia ese 
más allá escondido ~ antes y después del tiempo y del 
espacio, han dicho haberlo encontrado, siendo así que 
el más allá huye más allá todavía, por más que la in­
teligencia se esfuerce y crea haberlo encontrado. 

»Ese más allá se nos presenta de algún modo; corre­
mos á buscarlo, llegamos á encontrarlo, y se nos pre­
senta más allá todavía, á incalculable distancia; corre­
mos de nuevo, llegamos y más allá lo vemos. Así de 
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más'allá en más allá el Universo camina ¿á dónde?... 
Dios !O sabí. 

«Dios ¡sil! cuanto más se piensa en Éi, más inaccesi­
ble se hace á la inteligencia. Dios está más allá cuanto 
más allá se vaya. 

«Todas las creencias han dicho: Dios está allí; ha llega­
do el momento en que basta decir: por aquí se va á Dios. 

»¿Y quién lo dice? El Espiritismo. 
»Todas las creencias pensaron encontrar el fin, el ob-

eto y destino de la creación; el Espiritismo solo intenta 
buscar el principio de la senda que hacia el todo gran­
de, bello y verdadero guia. 

»Todas las creencias han sido audaces en sus inves­
tigaciones, que dieron por resultado limitados fines; el 
Espiritismo, modesto" en sus principios, sus fines serán 
grandiosos, ilimitados. 

»Todas las creencias han pretendido saber el princi­
pio y el fin; el Espiritismo pretende empezar y sabe 
que concluir no es dado. 

«Todas las creencias llegaron á un límite más allá, del 
cual suponen , en un principio, á Dios entre el vacío y 
la nada, y en el fin, á Dios entre una creación limitada; 
el Espiritismo presiente á Dios en el pasado entre una 
obra sin principio, y en el porvenir, cada vez á mayor 
distancia, sobre lo más grande, más bello y más ver­
dadero. 

«Pretender de un solo golpe describir el pasado, tocar 
el presente y saber el objeto del porvenir, es pretensión 
tan solo de añejas preocupaciones. 
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»El Espiritismo describe el pasado por lo que ve con 

la inteligencia"; toca el presente por lo que alcanza con 
la razOD; y sabe el objeto del porvenir por lo que sienta 
con el corazón: 

»La inteligencia, la razón y el sentimiento unidos, 
ven á gran distancia y con mirada segura en el tiempo 
y en el espacio. 

»Entender, razonar y sentir, es preciso unirlos para 
ver con seguridad y claro. La inteligencia sin la razón 
se pierde, sin el sentimiento se fatiga; la razón sin la 
inteligencia se tuerce, sin el sentimiento desvaría; el 
sentimiento sin la inteligencia se confunde, sin la razón 
se precipita. 

•Todas las creencia?, por no haber unido estas tres 
grandes facultades del hombre, se han visto obligadas 
á encerrarse en estrechos límites para detener su vuelo, 
que tiende á remontarse por todas partes; el Espiritis­
mo, uniéndolas, no encuentra límites, y va midiendo 
la grandeza infinita de la obra de Dios en razón del cua­
drado de las distancias que va descubriendo. 

III. 

»Es ley impuesta á todas las cosas marchar por dis­
tinta via, según S-JS funciones, hacia un mismo y gran­
dioso fin. 

«Detenerse es fácil, difícil detenerse mucho, dejar de 
marchar, imposible. 

jTodas las creencias se han detenido, pero ya se han 



"122 

(1) El nombre de «Cervantes» firmando esa comunicación délos 
Espíritus, extrañó á un incrédulo á quien, se la leimos para que ad­
mirase sus bellezas y la forma en que habia sido escrita; contestan­
do á sus observaciones sobre el estilo del príncipe de nuestros in­
genios, y dando á la asociación espiritista de Zaragoza muy oportu­
nos consejos, se obtuvo lo siguiente, que nos complacemos en re-

detenido demasiado, y ha llegado el momento en que 
es preciso marchar. 
•' »E1 Espiritismo es la avanzada de todas las creencias 
que la marcha rompen; la humanidad vendrá después. 

»E1 Espiritismo es la continuación del principio que 
al más allá conduce. 

»Quien dando vuelo á la inteligencia quiera ser obrero 
razonable de la continuación de un principio, que desde 
el pasado trabajado viene, verá más pronto el más allá 
primero que se presente. 

»La humanidad ha venido subiendo trabajosamente 
por la vertiente de los tiempos: Moisés, con la ley en la 
mano, la condujo á la falda de la gran montaña so­
bre la cual se extiende la bóveda de lo desconocido: Je­
sús, con su moral inquebrantable, la condujo á la cima 
y la enseñó el cielo. Obedezca la humanidad su voz y 
siga su camino lanzándose al espacio. 

»Adiós. No me propuse herirla inteligencia; es im­
posible; solo intento moverla con la razón, ya que Ma­
rietta lo supo hacer tan admirablemente con el senti­
miento.»— Cervantes. (1) 
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PB ELIMINARES. 

El Resumen de la filosofía espiritista y el Re­
sumen de la ley de los fenómenos espiritistas, fo­
l leto por Alian K a r d e c , p r imer compilador de las 
enseñanzas de los espí r i tus , dan u n a noción de 
esas enseñanzas y p r e p a r a n p a r a el estudio de la 
n u e v a ciencia. Hé aquí los párrafos p re l iminares 
de uno y otro folleto:. 

«Las personas extrañas al Espiritismo, y que por lo 
tanto, no comprenden su objeto ni sus fines, se forman 
de él una idea completamente falsa. Como que carecen, 
sobre todo, del conocimiento del principio, de la clave 
primera de los fenómenos, sucede que lo que ven y 
oyen de nada les sirve, ni aun tiene niDgun interés para 
ellas. La experiencia demuestra que la presencia sola 
de los fenómenos y el relato de los mismos, no es sufi­
ciente para el convencimiento; llegando el caso de que 
el mismo que es testigo de hechos capaces de confun­
dirle, más bien le sorprenden quede convencen. Cuanto 
más extraordinario le parece el efecto, más duda de él. 
Un estudio previo y formal es el único que puede llevar 
á la convicción, bastando á menudo para cambiar com-

próducir, par-a demostrar á los incrédulos, que cuando menos es 
digno de estudio el Espiritismo, porque improvisa escritores como 
el médium iletrado que obtuvo esas comunicaciones. 

Dice así la recibida con el título de «Consejos dados por el elevado 
Espíritu de Cervantes d la Sociedad espiritista de Zaragoza-» 
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pletamente el curso de las ideas. Ese estudio es indis­
pensable aun para la inteligencia de los fenómenos más 
sencillos.» ( 4 . l l a n KABDEC. Resumen de la ley de los 

fenómenos espiritistas.) 

«El Espiritismo se funda en la creencia de que exis­
ten se'res inteligentes é invisibles que pueblan los espa­
cios, y á quienes damos el nombre de espíritus. 

La existencia de los espíritus está confirmada por 
hechos de que somos hoy testigos, y por la historia, 
tanto sagrada como profana, que patentiza la universa­
lidad de esta creencia en todas épocas. 

Se ha designado á los espíritus bajo diferentes nom­
bres, según los tiempos, los lugares, las costumbres y 
las preocupaciones de las naciones. La ignorancia les ha 
concedido atributos más ó menos absurdos. Forman 
parte de la teogonia de todos los pueblos. En los paga­
nos eran considerados como divinidades, y se comuni­
caban con ellos por medio de oráculos; para unos eran 
ángeles ó demonios; para otros, genios ó sílfidos. Según 
el Espiritismo y las modernas observaciones, no son 
seres de naturaleza especial; son las almas de los que 
han vivido en la tierra (ó en otros mundos habitados), 
despojados de su envoltura material, y que han llegado 
á diferentes grados de perfeccionamiento. 

Los espíritus están en todas partes; á nuestro lado, 
codeándose con nosotros, y observándonos sin cesar. 

Por su presencia incesante á nuestro lado, los espíri­
tus son los agentes de muchos fenómenos que desem-
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peñan un importante papel en el mundo moral, y has­
ta cierto punto en el mundo físico, constituyendo, por • 
lo tanto, una de las potencias de la naturaleza. 

Los hechos prueban que los espíritus pueden mani-
fe.star su presencia entre nosotros; que podemos entrar 
en comunicación con ellos, y cambiar con ellos nue&tro 
pensamiento. 

En las comunicaciones que tienen con noiotros los 
espíritus nos enseñan en el límite de su poder sus cono­
cimientos, y según el grado de elevación en que se ha­
llan sobre su propia naturaleza, su situación; su in­
fluencia en nuestro mundo, las condiciones de nuestra 
dicha y de nuestra desgracia futura, noslaician en los 
misterios con su propio ejemplo, haciéndonos conocer 
la suerte que á nosotros nos espera. , 

El conjunto de los conocimientos enseñados por los 
espíritus constituye el Espiritismo, que es la ciencia de 
iodo lo que tiene relación con el conocimiento de los espíri­
tus ó del mundo invisible. (ALLAN KAKDEC: «Resumen de 
la filosofía espiritista).» 

Completando estas ideas p re l imina res , dice en 
la conclusión de su célebre Libro délos Espíritus: 

«Muy equivocada idea se tendria del .Espiritismo, si 
se creyera que toma su fuerza en la práctica de las ma­
nifestaciones mateiiales, y que dificultando éstas, pue­
de minársele por su base. Su fuerza reside en su filoso­
fía, en el llamamiento que ht¡ce á la razón , al sentido 
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común. En la antigüedad era objeto de estudios miste­
riosos, cuidadosamente ocultos al vulgo; hoy no tiene 
secretos para nadie; habla un lenguaje claro, sin ambi­
güedad; en él nada hay místico, nada alegórico sus- -
ceptible de falsas interpretaciones. Quiere ser compren­
dido de todos, porque ha llegado la época de hacer 
conocer á los hombres la verdad; lejos de oponerse á la 
difusión de la luz, la quiere para todos; no exige una 
creencia ciega, sino que quiere que se sepa por qué se 
cree, y apoyándose en la razón, será siempre más fuerte 
que los que se apoyan en la nada. Las trabas que se in­
tentara poner á la libertad de las manifestaciones, ¿po­
drían impedirlas? No, porque producirian el efecto de 
todas las persecuciones, el de excitar la curiosidad y el 
deseo de conocer lo prohibido. Por otra parte, si las 
manifestaciones espiritistas fuesen privilegio de un solo 
hombre^ no cabe duda que, deshaciéndose de ésle, se 
pondría fin á las manifestaciones. Desgraciadamente 
para los adversarios, están á disposición de todo el 
mundo, y todas usan de ellas, desde el más pequeño 
hasta el más grande. Puede prohibirse su ejercicio pú­
blico; pero cabalmente se sabe que no es en público 
como mejor se producen, sino en la intimidad. Pudien-
do, pues, ser cada cual médium, ¿quién puede impedir 
á~una familia que en el interior de su hogar, á un indi­
viduo que en el silencio de su gabinete, á un prisionero 
que en su calabozo, tengan comunicaciones con los es­
píritus, á pesar y aun á la faz de los esbirros? Si se 
prohiben en un país, ¿se las prohibiráen el país vecino, 
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en el mundo entero, ya que no hay una sola comarca 
en ambos mundos que carezca de médiums. Para en­
carcelarlos á todos, preciso seria encarcelar á la mitad 
del género humano, Y si se lograse, loque no seria 
más fácil, quemar todos los libros espiritistas, al día 
siguiente serian reproducidos, porque el origen es inac­
cesible, y porque no se puede encarcelar, ni quemar á 
los espíritus, que son los verdaderos autores de aquellos. 

El Espiritismo no es obra de un hombre, ninguno 
puede llamarse su fundador, porque es tan antiguo 
como la creación. En todas partes se encuentra, en todas 
las religiones, y más que en ninguna en la católica, y 
con más autoridad que en todas las otras, porque en 
ella se encuentran los principios de todo: los espíritus 
de todos los grados, sus relaciones ocultas y manifies­
tas con los hombres, los ángeles guardianes, la reen­
carnación, la emancipación del alma durante la vida, 
la doble vista, las visiones, las manifestaciones de toda 
clase, las apariciones, y hasta las apariciones tangibles. 
En cuanto á les demonios, no son más que malos espí­
ritus, y, salva la creencia de que los primeros están 
eternamente condenados al mal, al paso que el camino 
del progreso no se halla cerrado á los otros, no hay 
entre ellos sino una diferencia de nombre. 

¿Qué hace la moderna ciencia espiritista? Reúne en 
un cuerpo lo que estaba esparcido; explica en términos 
propios lo que solo estaba en alegóricos; recházalo que 
la superstición y la ignorancia han engendrado, parano 
dejar más que lo real y positivo. Esta es su misión; pero 
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la do fundadora no le pertenece. Enseña lo que es 
coordina, pero nada crea, porque sus bases han existido 
en todos los tiempos y lugares. ¿Quién se juzgará, 
pues, bastante fuerte para ahogarla bajo el peso de los 
sarcasmos, ni aun de las persecuciones? Si de uu lugar 
se la proscribe, renacerá en otros, en el nnsmo de don 
de se le habrá expulsado, porque está en la naturaleza, 
y no es dado al hombre anonadar una fuerza natural, 
ni interponer six'veto á los decretos de Dios. 

Por otra parte, ¿qué interés se tendría en dificultar la 
propagación de las ideas espiritistas? Cierto que ellas 
se levantan contra los abusos que nacen del orgullo y 
del egoísmo; pero esos abusos de que se aprovechan'al-
gimos, perjudican á la comunidad, y el Espiritismo, en 
consecuencia, tendrá á favor suyo á la comunidad, y por 
adversarios serios nada más que á los que están intere­
sados en la conservación de los abusos. Por el contra­
rio, haciendo la influencia de esas ideas que los hombres 
sean mejores,unos para con otros, que no vivan tan 
ávidos de los intereses materiales, y que se resignen 
más á los decretos de la Providencia, son ana garantía 
de orden y de tranquilidad. 

*** 

El Espiritismo se presenta bajo tres diferentes aspec­
tos: el hecho de las manifestaciones, los principios de 
filosofía y de moral que de ellas se desprenden, y la 
aplicación de esos mismos principios. De aquí, tres cía-
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ses, ó mejor, tres grados entre los adeptos: 1.°, los que 
creen en las manifestaciones y se limitan á comprobar­
las. Para éstos, el Espiritismo es una ciencia experi­
mental; 2.°, los que abarcan las consecuencias morales, 
y 3,°, los que practican ó se esfuerzan en practicar la 
moral. Cualquiera que sea el punto de vista, científico 
ó moral, desde el que se consideren esos extraños fenó­
menos, cada cual comprende que de ellos surge todoun 
nuevo orden de ideas, cuyas consecuencias no pueden 
ser más que una profunda modificación en el estado de 
la humanidad, y compréndese también que semejante 
modificación solo en sentido del bien puede tener lugar. 

En cuanto á los adversarios, pueden también clasifi­
carse en tres categorías: 1. a Los que niegan por sistema 
todo lo que es nuevo ó de ellos no procede, y que hablan 
sin conocimiento de causa. A.esta clase pertenecen to­
dos los que no admiten nada fuera del testimonio de los 
sentidos; nada han visto, no quieren ver nada, y menos 
aun profundizar. Hasta les molestaría ver demasiado 
claro, temerosos de que habrían de convenir en que no 
tenían razón. Para ellos, el Espiritismo es una quime­
ra, una locura, una utopia; dicho sin ambajes, no exis­
te . Estos son los incrédulos, que obedecen á una reso­
lución ya tomada. Junto á ellos, pueden colocarse ¡os 
que se han dignado echar una ojeada para descargo de 
conciencia, y á fin de poder decir: He querido ver, y 
nada he visto. Estos tales no comprenden que pueda 
necesitarse más de media hora para hacerse cargo de 
toda una ciencia— 2. a Aquellos que, sabiendo muy bien 

9 
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á qué atenerse sobre la realidad de los hechos, I03 com­
baten, sin embargo, por motives de interés personal. 
Para ellos, existe el Espiritismo: pero temen sus conse­
cuencias, y lo atacan como un enemigo.—3,^ Los que 
hallan en la moral espiritista una censura demasiado 
severa de sus actos ó tendencias. El Espiritismo, toma­
do por lo serio, les molestaría; no le rechazan, ni lo 
aprueban, prefiriendo cerrar los ojos. Los primeros son 
solicitados por el orgullo y la presunción; los segundos, 
por la ambición; por el egoísmo, los terceros. Concíbese 
que no teniendo nada de sólido estas causas de oposi­
ción, han de desaparecer con el tiempo; porque en vano 
buscaríamos una cuarta categoría de antagonistas, las 
de ios que se apoyasen en pruebas contrarias patentes, 
y que atestiguase un estudio concienzudo y laborioso 
de la cuestión; todos- se limitan á oponer negaciones, 
ninguno aduce demostraciones serias é irrefutables. 

Muy alta idea habría de tenerse de la naturaleza h u ­
mana, para creer que puede trasformarse súbitamente, 
por medio de las ideas espiritistas.. Ciertamente que su 
acción no es la misma, ni tiene la misma intensidad 
en todos los que las profesan. Pero cualquiera, mas­
que sea débil el resultado, es un mejoramiento, aunque 
solo fuese el de probar la existencia de un mundo ex­
tra-corporal, lo que implica la negación de las ideas-
materialistas. Esto es consecuencia de la observación 
de los hechos: pero para los que comprenden el Espiri­
tismo filosófico , y ven en él algo más que fenómenos 
más ó menos curiosos, existen otros efectos, siendo el 
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primero y principal el de desarrollar el sentimiento r e ­
ligioso aun en aquel que, sin ser materialista, solo in ­
diferencia siente por las cosas espirituales. Prodúcele 
asimismo el desprecio de la muerte, no décimos el de­
seo de la muerte, nada menos que eso, pues el espiri-" 
tista defenderá su vida como otro cualquiera; pero sí 
una indiferencia que le hace aceptar, sin murmuracio­
nes y quejas, una muerte inevitable, como cosa, más 
que-temible, feliz por la certeza del estado que le sigue. 
El segundo efecto, casi tan general como el primero, 
es la resignación en las vicisitudes de la vida. El Espi ­
ritismo hace ver las cosas desde tan alto, que, perdien­
do la vida terrestre las tres cuartas partes dé sú im­
portancia, no nos afectamos tanto, á consecuencia de 
las vicisitudes que la acompañan. De aquí resulta ma­
yor valor en las aflicciones y moderación mayor en los 
deseos; resulta asimismo el alejamiento de la idea de 
abreviar la existencia, pues la ciencia espiritista enseña, 
que con el suicidio se pierde siempre lo que se quería 
ganar. La certeza de un porvenir cuyo mejoramiento 
depende de nosotros, la posibilidad de entablar comu­
nicaciones con los seres que nos son queridos, ofrecen 
al espiritista un consuelo supremo; y su horizonte se 
extiende hasta el infinito por medio del incesante es-, 
pectáculo de la vida de ultra-tumba, cuyas misteriosas 
profundidades pueden sondear. El tercer efecto es el 
de excitar la indulgencia para con los defectos de los 
otros; pero, es muy necesario decirlo, el principio egoís­
ta y todo lo que de él deriva es lo más tenaz que en el 
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Dicen ciertas personas: ¿nos enseñan los espiritistas 
una nueva moral, algo superior á lo que dijo Cristo? Si 
esa moral no es más que la del Evangelio, ¿para qué 
sirve el Espiritismo? Este raciocinio se parece notable­
mente, al del califa Ornar, cuando hablaba de la biblio­
teca de Alejandría: «Si no contiene, deeia, más que lo 
que hay en el Alcorán, es inútil, y preciso quemarla; si 
algo más contiene, es mala, y también preciso quemar­
la. No, el Espiritismo no contiene una moral diferente 
de la de Jesús; pero á nuestra vez preguntamos: antes 
de Cristo, ¿no tenían los hombres la ley dada por Dios 
á Moisés? ¿No estaba su doctrina en el Decálogo? ¿Se 
dirá por esto que era inútil la moral de Jesiís? Pregun-

- tamos también á los que niegan la utilidad de la moral 
espiritista: ¿por qué se practica tan poco la de Cristo, y 

. por qué los mismos que con justo título' proclaman su 
sublimidad, son los primeros en violar la principal de 
sus leyes: La candad universal! No solo vienen los espí-
Titus á confirmarla, sino que también nos demuestran. 

l o m b r é existe, y por lo tanto, lo más difícil de desar­
raigar. Voluntariamente se hacen sacrificios, siempre 
que nada cuesten ó que de nada priven. El oro tiene 
aún para el mayor número un irresistible atractivo, y 
muy pocos comprenden la palabra supérflüo, cuando' 
de sus personas se trata, y por eso la abnegación de la 
personalidad es señal del mayor progreso. 
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su utilidad práctica; hacen inteligentes y patentes, ver ­
dades que únicamente bajo forma alegórica habían sido 
enseñadas, y junto á la moral, definen los problemas 
más abstractos de la psicología. 

Jesús vino á enseñar á los hombres el camino del 
verdadero bien, ¿por qué, pues, Dios que le envió para 
que recordase su ley desconocida, no podría enviar ac­
tualmente á los Espíritus para recordarla nuevamente 
j con mayor precisión, cuando hoy la olvidan los hom­
bres, sacrificándolo todo al orgullo y ala codicia? ¿Quién 
se atreverá á poner límites al poder de Dios y á trazarle 
el camino que ha de seguir? ¿Quién nos dice que, co­
mo aseguran los Espíritus, no han llegado los tiempos 
predichos, y que no toquemos aquellos en que las ver­
dades mal comprendidas ó falsamente interpretadas, 
deban de ser reveladas ostensiblemente al género h u ­
mano para apresurar su adelanto? ¿No hay algo de pro­
videncial en esas manifestaciones que simultáneamen­
te se producen en todos los puntos del globo? No es un 
solo hombre, no es un profeta quien viene á advertirnos, 
sino que de todas partes brota la luz, desarrollándose á 
nuestra vista todo un nuevo mundo. Así como el m i ­
croscopio nos descubrió el mundo de los infinitamente 
pequeños, que ni imaginábanlos, y el telescopio los mi ­
llares de mundos, que tampoco sospechábamos, las co­
municaciones espiritistas nos revelan el mundo invisi­
ble que nos rodea, nos codea incesantemente y toma 
parte sin darnos cuenta de ellq, en todo loque hacemos. 
Dejad pasar algún tiempo, y la existencia de ese mua* 
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do que es el que nos espera, será tan incontestable co­
mo la del mundo microscópico y la de los globos sumer­
gidos en el espacio. ¿Acaso es nada el habernos dado á 
conocer todo un mundo, el habernos iniciado én los 
misterios de la vida de ultra-tumba? Cierto que seme­
jantes descubrimientos, si así puede llamárseles, con­
trarían algún tanto ciertas ideas establecidas; pero 
¿acaso todos los grandes descubrimientos científicas no 
han modificado igualmente y hasta trastornado las más 
acreditadas ideas? ¿y no ha sido preciso que nuestro 
amor propio se doblegase ante la evidencia? Lo mismo 
sucederá con el Espiritismo, y dentro de poco gozará 
derecho de ciudadanía entre los conocimientos h u ­
manos . 

Las comunicaciones con los seres de ultra-tumba 
han producido el resultado de hacernos comprender la 
vida futura, de hacérnosla ver, de iniciarnos en las pe­
nas y goces que nos esperan, según nuestros méritos, y 
por lo mismo el de conducir nuevamente al esplritualis­
mo á los que solamente veian en nosotros la materia, y 
una máquina organizada. Así, pues, hemos tenido r a ­
zón al decir que el Espiritismo ha matado con hechos al 
materialismo. Aunque otro resultado no hubiese pro­
ducido, le debería gratitud el orden social; pero hace 
más aún, pues le patentízalos inevitables efectos del 
mal, y por consiguiente la necesidad del bien. El nú­
mero de los que han conducido á sentimientos mejores, 
cuyas malas tendencias ha neutralizado, y á quienes 
ha apartado del mal, es mayor de lo que se cree y a u -
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( 1 ) Discurso pronunciado en el salón Cavendish, en Londres, el 
domingo 1 8 de Mayo de 1873. por el Dr. Sexton, miembro del Cole­
gio Real de médicos y cirujanos de Londres, y de muchas socieda­
des científicas.—Revuo de Psichologie experimental, publicada por 
el Dr. Puel, vol. del año 1874, pág. 167.—The Médium andDaybrealt, 
núm. 164, vol. IV. NOTICIA SOBRE MR. GEORGE SEXTON, p. 225 . — 
«El Dr. Sexton es, sin disputa, uno de los primeros sabios y al mis­
mo tiempo uno de los oradores mas notables de Inglaterra. 

Nacido en 1S25,.en el condado de Norfolk, fué educado por sus 
abuelos que lo habian adoptado; colocáronle en una do las mejores 
escuelas de Fakenham, donde hizo tales progresos, que á los nueve 
•ó diez años leia ya el-latin y el griego, y desde esa época se familia­
rizó rápidamente con todas las materias que estudiaba. Su familia 

menta cada dia. Y es porque el porvenir no es para 
ellos una cosa vaga, una simple esperanza, sino una 
verdad qua se comprende, que se explica, cuando ve­
mos y oímos á los que nos han dejado, lamentarse ó 
felicitarse de lo que en la tierra hicieron. Cualquiera 
que de ello sea testigo, se da á reflexionar, y siento la 
necesidad de conocerse, juzgarse y enmendarse.» (AELAN 
KAKDEC, El Libro de los Espíritus.) 

l itis d e r e c h o s d e l E s p i r i t i s m o m o d e r n o 
á l a a t e n c i ó n públ ica . (1) 

Uno de los más grandes pensadores de Alemania, 
Schiller, ha dicho: «Así como la imagen del sol se di­
buja en el horizonte antes de aparecer, así los espíritus 
proféticos se adelantan á los grandes acontecimientos, 
porque el porvenir se mueve ya en el presente.» Este 
pensamiento ha sido verdad en todas las edades, y lo 
es hoy particularmente. 
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resolvió que fuese ministro de la religión, decidiendo, sin consul­
tarle, que adoptase los principios de la Iglesia libre de Inglaterra. 

A los veintiún años se dio á conocer como orador, llamando mu­
cho la atención sus sermones. 

Habiendo aprendido el hebreo, el caldeo, el árabe y el siriaco, 
con objeto de comprender mejor las Escrituras, sus estudios y me­
ditaciones quebrantaron en muchos puntos sus convicciones reli­
giosas, y en cumplimiento de un deber de conciencia sacrificó sin 
vacilar la posición social adquirida. 

Adoptó la profesión médica, y después de largos estudios en va­
rios establecimientos de Londres, fué recibido miembro del colegio 
real de médicos y del colegio real de cirujanos. Para atender á loa 

Quien quiera que tienda la mirada á las diversas fa­
ses de la Sociedad y examine los diversos aspectos que 
ha presentado, así como los pensamientos que la han 
preocupado, puede con facilidad reconocer lo que será 

-probablemente el porvenir. Al presente estamos colo­
cados en cierta dirección, y no es difícil descubrir el ca­
mino que tomamos. Las señales de los tiempos son nu­
merosas y claras; quien no las tiene en cuenta carece 
de previsión, 
' Entre los fenómenos que saltan hoy á la vista, indi­
cando claramente cuáles son las probabilidades del por­
venir ,se halla el movimiento designado con el nombre 
de Espiritismo moderno, que constituye especialmente 
una de las señales de los tiempos,'y ha aparecido en cir­
cunstancias'particulares, en el momento en que la ne ­
cesidad se hacia sentir quizá más que én ninguna otra 
época de la historia del mundo, y siendo ya extraordi­
naria la influencia por aquel ejercida en la sociedad. 

Gran número de personas, creen aumentar su pro-
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gastos de su carrera, hubo de dar lecciones en diversos estableci­
mientos, permitiéndole sus vastos conocimientos ser profesor su­
cesivamente de latín, griego, química, fisiología, filosofía natural, 
literatura inglesa. 

En 1S51 fué presentado para ocupar una cátedra en Alemania; 
que no pudo ir á desempeñar. 

Le hallamos en 1858 en la Universidad de Giessen (Gran Ducado 
de Ilesse), donde tomó el título de doctoren medicina, después- de 
tener los de doctor en filosofía y maestro en arfes. 

Volvió á Londres para ejercer la medicina, que abandonó luego 
por la excitación de las lecturas públicas y los encantos de la lite­
ratura 

Contribuyó en esa época á la publicación de muchos periódicos 
literarios, dirigiendo desde 1874 la importante revista de filosofía, 
medicina y antropología, titulada New Era. 

pió mérito, atribuyéndose una suma de inteligencia 
superior á la que poseen los partidarios del Espiritis­
mo, y tratando con desprecio cuanto á este se refiere. 
Los fenómenos, dicen, son tan pueriles y tan insignifi­
cantes que no merecen la pena de someterlos á investi­
gaciones serias. El movimiento, añaden, solo le sostie­
ne un corto número de personas muy ignorantes é 
iletradas, y no debe llamar la atención de los hombres 
razonables. 

Obrando así, esas personas, se arrogan sobre los es­
piritistas una superioridad que no la justifican ni su 
posición ni su carácter, y que muestra simplemente la 
exagerada opinión que aquellas tienen de sus propias 
facultades intelectuales. Poco les importa razonar so­
bre el asunto: no saben más que ridiculizar los fenó­
menos, y reírse de lo que son incapaces de comprender. 

Pocos dias há, me hallaba en una reunión de ami-
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Hasla estos úUimos años, el Dr. Sexton no lia formado de las filas 
espiritistas. Habiendo estudiado años atrás el Magnetismo, para 
combatirle, concluyó por ser su partidario, pero rechazaba el Espi­
ritismo, fundándose en que el primero estaba regido por leyes na­
turales, mientras que el segundo era del dominio de lo sobrenatu­
ral. El estudio llegó-á convencerle de su error, demostrándole que 
ambos están dentro del orden natural pero que ni uno ni otro pue­
den ser explicados por la filosofía materialista. 

En Febrero de 1873 dio sus primeras lecturas sobre Espiritismo 
en G-lascow, que fueron publicadas bajo el título Utos y la inmorta­
lidad; y en 8 de Junio del mismo año, en el salón Cavendish,- en 
Londres, pronunció su notable discurso «Cómo he llegado á ser e s ­
piritista^ Desde esa época son numerosísimos los discursos y tra­
bajos que lía dado á luz respecto al Espiritismo, (Human Namre, 
núm. 83, Enero 1,-1874, p. 24, Londres). 

gos; la cuestión del Espiritismo vino á ser el tema prin­
cipal de la conversación, y todos se rieron á coro de lo 
absurdo (es su misma palabra) de los llamados fenóme­
nos espirituales. 

Preguntábales yo si conocían algún principio funda­
mental que no pudiera ponerse én ridículo, dado caso 
que se tratara de aplicarle ese dudoso método de ha­
cer brotar la verdad; les preguntaba igualmente, si al 
burlarse de los absurdos del Espiritismo, según la ex­
presión que se complacían en emplear, no se atribuían 
sobre todos los adeptos del Espiritismo una parte de 
superioridad intelectual que nada justifica. Los espiri­
tistas no son tontos; cuentan en sus filas algunas de 
las inteligencias más brillantes del siglo, hombres que 
han consagrado su vida á las investigaciones y & los 
descubrimientos científicos, y que son seguramente tan 
competentes para juzgar de la realidad de los fenóme-
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nos en cuestión, como aquellos que jamás se han toma­
do el trabajo de examinarlos y de consagrar cinco mi ­
nutos de atención á ese asunto. 

Pero en verdad, el arma del ridículo solo suele ser 
empleada por quienes no conocen la materia, sino por 
aquello que han oidodeciró por las noticias incomple­
tas y fabulosas de la prensa. 

Es fácil formar una opinión, sin procurar asegu­
rarse de si es fundada d no; para ello no hay necesidad 
de pensar ó de trabajar, y en tal caso, el cerebro está 
dispensado de ponerse en juego. 

El siguiente aforismo se puede aplicar admirable­
mente á esas personas: Un sabio y im necio discuten; el 
sabio escucha, inquiere y decide; el necio decide. A los 
que se burlan del Espiritismo, no les pediremos que lo 
acepten como verdad, porque un gran número de per­
sonas lo han abrazado; pero debemospedirles que exa­
minen esos fenómenos ó que se callen, pues evidente­
mente no se hallan en estado de juzgar. Aunque solo 
considerasen que hombresde una capacidad ínteiectua-
muy superior á la suya, han llegado á reconocer co­
mo verdad lo que el Espiritismo profesa, debían tratar­
lo con cierto respeto. 

Los que pretenden que el Espiritismo merece ser 
tratado con soberano desprecio, y que por su escasa 
importancia es indigno de ser tomado en consideración, 
no son consecuentes consigo mismos. ¿Por qué se ocu- • 
pan de él con tanta frecuencia? ¿Para matar al león 
muerto? ¿Para qué atacar continua mente lo que ya no 
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existed está en camino de desaparecer en un corto pe­
ríodo de tiempo? 

El doctor Carpenter lo considera como una especie de 
epidemia, sujeta á leyes análogas, á las que rigen para 
las epidemias de naturaleza medical. Ha habido epide­
mias semejantes en el pasado, pero es muy dudoso que 
se les pueda aplicar la explicación del doctor Carpen­
ter: hemos tenido la manía del baile, la manía de la 
predicación, los flagelantes y otra porción de manías de 
la misma índole, en las cuales la epidemia pasa de uno 
á otro, por-cierta especie de contagio mental. Una per-
sosa en una reunion, tiene un ataque de histerismo; 
otra se afecta por pura simpatía, luego otra y otra, has­
ta que la mayor parte de la reunion se vé atacada de la 
misma afección. . 

Hé aquí cómo se pretende explicar la marcha de esas 
epidemias mentales y el desarrollo actual del Es­
piritismo. Es una especie de manía: una persona se 
vé"afectada, otra la adquiere también, y al poco t iem­
po un gran número se ven invadidas de^a misma ma­
nera. 

El movimiento,—quiero decir la manía,—hace gran­
des progresos, y parece que bien pronto tendremos la 
dicha de ver á la gran mayoría de la sociedad, com­
puesta de maniacos. En verdad que estoes consolador. 

-Pero siendo el Espiritismo una epidemia mental, no 
puede menos detener cierto curso, como las demá3 epi­
demias; al fin debe desaparecer, no quedando más que 
el recuerdo de un hecho histórico; si está hoy de moda 
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esa manía, mañana llegará á su punto culminante y 
entrará en decadencia. 

No puede afectar á la sociedad de una manera per­
manente, sino que después de haber sufrido su influen­
cia gran número de espíritus débiles, perderá gradual­
mente su importancia, y se irá extinguiendo hasta des­
aparecer por completo. Eso es lo que dicen cierta clase 
de adversarios; pero su conducta desmiente sus pala­
bras. Si el Espiritismo fuesenada más lo que ellos pre­
tenden, ¿creéis que gastarían tanto tiempo en comba­
tirlo? No, en verdad, sino que dejarían se extinguiese 
por sí mismo. Dicen que es indigno de atención, y sin 
embargo, de él se ocupan continuamente. 

Casi todos los periódicos de este pais, comenzando por 
el Times, han disertado recientemente sobre la cues­
tión. Centenares de artículos importantes han apare­
cido en la prensa, y la correspondencia á que el asun­
to ha dado lugar, se ha estendido de una manera ma­
ravillosa . Y todo ello para discutir y combatir un mo­
vimiento que no merece un momento de atención, y 
que es tan insignificante que solo tiene derecho al más 
profundo desprecio. Tal conducta es excesivamente 
inconsecuente, por no decir otra cosa. 

Los Secularistas {Secularist) dicen eso mismo, y sin 
embargo, todos los domingos predican contra ese des­
preciable Espiritismo, como si creyesen ver en él un 
adversario de los más formidables. 

Días pasados decia yo á uno de sus principales jefes, 
que el Espiritismo habia sido para ellos una fortuna 
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inesperada; y que por lo visto no hubieran tenido qué 
decir en sus sermones, así lo creo, si no hubiese abra­
zado el Espiritismo, considerando que este asunto h a ­
bía sido el principal recurso, asi páralos más grandes 
como pora los más pequeños predicadores, durante los 
mesesque acaban de trascurrir. Todo esto muestra 
que para ellos no es la cosa tan despreciable como p r e ­
tenden. Demasiado bien saben, que el movimiento 
echa profundas raices en el espíritu inglés, y que sus 
progresos son cada vez más rápidos. 

No es mi ánimo ocuparme en este discurso, de los fe­
nómenos del Espiritismo, sino de sus derechos respecto 
á la sociedad. 

Esos derechos son de muchas clases. 
l.° El Espiritismo pide ser examinado como ciencia. 
Los hechos y los fenómenos son precisamente de la 

misma naturaleza de los que sirven de base á las dé-
más ciencias, y pedimos que sean tratados de la misma 
manera. 

Apoyándonos sobre esos hechos, afirmamos y soste-
nos que, en la conclusión á que hemos llegado, hemos 
seguido extrictamente los preceptos de Bacon relati­
vos á la inducción. 

Mas de veinte teorías se han inventado tocante á los 
fenómenos espirituales, pero á todas se les puede obje­
tar que, aun cuando fuesen verdaderas, son incapaces 
de explicar todo lo que tiene lugar. 

La hipótesis espiritista es la única que alcanza á 
todos los hechos, y adoptándola en ese caso, seguimos 
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los más rigorosos principios del razonamiento cien­
tífico. 

El sistema de Copérnico, en astronomía, no se haré» 
conocido como verdad, sino en virtud de ese principio, 
y la misma observación puede aplicarse á todas las le ­
yes dé la naturaleza que se han admitido. Yo manten­
go, pues, que obramos según el verdadero espíritu de 
investigación científica, sacando la conclusión de que 
la teoría del Espiritismo es verdad: y no tenemos el d e ­
recho de rechazarla, alegando las. dificultades imagi­
narias ó reales que pueda presentar, como no tendría­
mos el derecho de despreciar cualquiera otra ley bien 
reconocida de la naturaleza,—por ejemplo, en química 
ó en geología,—por la razón de que no podemos com­
prender enteramente todo lo que aquella abraza.' 

Hay un gran número de personas que pretenden ex­
plicar todos los fenómenos del Espiritismo por una h i ­
pótesis imaginaria, de su cosecha; pero és que no co­
nocen en modo alguno los hechos. Jamás han visto lo ' 
que pasa en-realidad en las reuniones de espiritistas, y 
son por consecuencia incompetentes para emitir una 
teoría cualquiera sobre el asunto. A esas personas les 
decimos: No conocéis los hechos: nosotros sí, y somos 
los únicos capaces de juzgar cuál es la teoría que pue­
de explicarlos. Nada sabéis del asunto, y no oses dado 
tener una opinión que pueda considerarse de algún va­
lor. Estáis en la situación de aquel quedeciaá Sir 
Charles Lyell que la geología era unapseudo-ciencia, Y 
que no creia de ella ni una palabra. 
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íConoceis algo en geologíal le dijo Lyell, ¿Habéis leido 

alguna cosa sobre este asunto, ó lo habéis estudiado prác­
ticamente"!—De ningún modo, respondió el contradictor: 
¿Cómo habia de estudiar si no creo en ellol—Pues bien, 
entonces, replicó el geólogo, sois mcompeienie para dis­
cutir el asunto y para emitir opinión. Id y estudiad la 
geología, después volved áverme, y escucharé vuestras ob­
jeciones; pero entonces será ya inútil, porque tendréis la 
misma opinión que yo. 

La misma contestación podemos dar á los adversa­
rios del Espiritismo. 

Debemos quejarnos ante todo, de la gran suma de 
indiferencia de los hombres de ciencia: ignoran si el 
Espiritismo es verdad, y no se preocupan por.ello. 

Es un asunto que no les inspira interés, y por lo mis­
mo no quieren consagrar la menor atención á ese estu­
dio: lo considerarían come una gran pérdida de tiempo. 

El profesor Huxley ha declarado que aun cuando 
fuesen ciertos los fenómenos, no le interesan, y que tie­
ne otras atenciones más importantes que examinarlos. 
¿Es esto serio en un hombre de ciencia? 

Supongamos que otros hombres rehusasen examinar 
los hechos mencionados por ese profesor, en la rama fa­
vorita de las ciencias de que se ocupa: ¿qué diria? Se­
guramente vituperaría á los que estaban cegados por 
una preocupación, y los tendría por indignos del título 
de hombres de ciencia. La misión de un hombre de cien­
cia es escudriñar todos los hechos, cualquiera que sea 
su carácter, y sin considerar si para él son ó no son de 
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interés particular, á ñn de llegar, si es posible, á uña 
conclusión juiciosa en lo que concierne á esos hechos. 

La oposición actual contra la que tenemos que luchar, 
proviene más bien de lapseudo-ciencia que de la ciencia 
real. Llamo pseudo ciencia aquella que inventa un gran 
número de palabras, generalmente desprovistasde sig­
nificación propia, con la pretensión de explicar los he­
chos, pero con el objeto real de arrojar polvo á los ojos 
dul vulgo. Tenemos los términos Electricidad, Magne­
tismo; Mesmerismo, Cerebracion inconsciente, Movi­
miento ideo-motor, Fuerza psíquica, y otros nombres 
análogos, intentando explicarlo todo por el uso de una 
palabra, que la mayor parte de las veces, necesita ella 
misma una definición, y exige en todo caso que subue-, 
i¡a aplicación esté demostrada. 

¿Qué es la cerebracion inconsciente? ¿Qué es la ce­
rebracion? Cerebracion significa pensamiento; es la ma­
nara material de expresarlo. Un escritor dice que el ce­
rebro [cerebrum, de donde viene cerebracion) segrega los 
pensamientos, como el hígado segrega la lilis. 

¡Qué absurdos con el nombre de ciencia! La bilis se­
gregada por el hígado es de naturaleza material como 
\i\ órgano que la elabora, y puede ser tocada; pesada y 
medida, cuando se separa del órgano productor. ¿Hay 
•alguna analogía entre ella y el pensamiento? ¿Habéis 
pesado jamás una onza de pensamiento, habéis medido 
ó cortado una vara de este? Si-el cerebro segrega el 
pensamiento, lo hace según un principio totalmente di­
ferente de aquel por el cual el hígado segrega la bilis. 

1 0 
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Así, cerebracion significa pensamiento, y pensamiento 
entraña necesariamente la idea de conciencia, porque 
sin conciencia no liabria pensamiento. Por consecuen­
cia, cerebracion inconsciente signinea pensamiento in­
consciente, es decir, conciencia inconsciente. 

Y hé ahí una de las teorías emitidas para explicar 
el Espiritismo. Los hombres que proponen esas ideas 
fantásticas, se llaman á sí mismos escéptieos: en ver­
dad, son las gentes más crédulas del mundo. 

Pasamos ahora al Mesmerismo. Si describís fenóme­
nos espirituales, se os pone generalmente por delante 
la observación's'guicnte: Ah\ eso es simplemente Mesme-
rismo.—lro respondo: Justo, -pero servios decirme, iq%6 
es Mesmerismol—Oh\ el Mesmerismo, ¿que'esel Mesmeris-
mol—Sí-—¡Pues es el Magnetismo animal\—¿,T qué es 
estol 

Aquí también el mismo silencio. El magnetismo sir­
ve para cubrir una clase de fenómenos que no pueden 
ser explicados más que por la acción del Espiritismo: y 
el magnetismo animal es un término que necesita ser 
definido, porque no conocemos en el cuerpo humano 
ninguna fuerza análoga a l a fuerza magnética reconoci­
da. Si aplicáis, pues, el término magnetismo á algan 
fenómeno vital, lo empleáis en un sentido nuevo. Ha­
ced objeciones, no veo inconveniente en ello; pero si 
aceptáis un nombre, que sea definido. Ninguno de 
aquellos términos, por poco importante que sea, debe 
emplearse para explicar el Espiritismo. 

Tenemos además la fuerza psíquica. ¿Cuál es la s ig-
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nifícacion racional de esa palabra? Fuerza psíquica s ig­
nifica fuerza del alma, porque Psycke (+»^x) .significa 
alma. A-hora bien, si con eso se quiere dará entender 
alguna fuerza material, en todo análoga á la electrici­
dad ó al magnetismo, pediremos sencillamente desde 
luego la prueba de su existencia, y cuando se nos haya 
•dado-, pediremos que se nos muestre cómo pueden tener 
lugar los resultados que vemos producirse. 

Pero si, como la palabra lo implica, se ha querido 
•describirla como una potencia real y espiritual, eso 
equivale á admitir el Espiritismo. La fuerza psíquica 
es tratada de una manera muy curiosa: sus defensores 
parece que tienen una idea bien singular de su poder. 
Uno de mis amigos, partidario-de la teoría de la fuerza 
.psíquica," personifica esta fuerza be.jo un nombre cris­
tiano bien conocido, y le pregunta si es dichosa, cómo 
se encuentra en el otro mundo, y si ha aprovechado 
-desle que dejó este, entre qué sociedad se halla, y le 
dirige una porción de preguntas del mismo género. 

La fuerza psíquica obra más racionalmente, y des­
plega frecuentemente más inteligencia que aquellos 
que la .dirigen preguntas. 

La fuerza psíquica tiene una personalidad, por decir­
lo así, humana y un poder de acción sobrehumano. 
Ahora bien, ¿qué debemos deducir do todo esto? En 
verdad, os digo, me parece que los adeptos de la fuerza 
psíquica son realmente Espiritistas, que tratan de.evi­
tar la odiosidad que acompaña á este nombre. 

Toda esta especulación ociosa, concerniente á las 
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fuerzas y los términos que las expresan, es poco digna, 
de consideración. Ofrecemos la facilidad de hacer ex­
periencias é investigaciones: acéptese, pues, 6 que 
aquellos que rehusan examinar, cesen de hablar de una 
cosa que desconocen por completo. Nosotros nos instrui­
mos, dice el doctor Chalmers, ciñe'ndonos á la "prudente 
obra de ver, de sentir y de experimentar. Prefiero lo que 
lia sido visto por un par de ojos, á todos los razonamien­
tos y á todas las conjeturas. 

Sin embargo, la gran objeción que se quiere hacer 
valer aquí contra el Espiritismo, es que se halla en 
oposición con las leyes de la naturaleza. ¿Qué leyes de 
la naturaleza? Los que así hablan, dan á entender 
que han explorado las profundidades más considerables 
del universo, y que están familiarizados con todas las 
leyes que operan en ese vasto dominio. La experiencia 
humana respecto á las leyes de la naturaleza, es extre­
madamente limitada, y nadie puede decir el número y 
la potencia de las que obran fuera de los límites im­
puestos á los conocimientos generales del linaje hu­
mano. Cuando alguien pretende que ciertos fenómenos 
son contrarios á las leyes dé la naturaleza, se atribuye 
el conocimiento completo de esas leyes; porque si des­
conoce una sola, puede muy bien suceder que esa sea la 
que explique los hechos. 

La oposición que en este sentido se hace al Espiritis­
mo, es precisamente la misma que han hallado todos 
-loa descubrimientos nuevos de la ciencia. 

En la historia del pasado, siempre que se ha presen-
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tado una teoría nueva de los fenómenos naturales, ó 
cuando se ha hecho un descubrimiento, háse objetado 
que se separaba de las leyes de la naturaleza; lo que 
significa sencillamente que esas teorías ó esos descu­
brimientos estaban en contradicción con la experiencia 
anterior y la opinión preconcebida del contradictor so­
bre lo que son las leyes de la naturaleza. 

Cuando oímos á un hombre declarar que el Espiri­
tismo está en oposición con las leyes de la naturaleza, 
significa para nosotros que los fenómenos están fuera 
del dominio de su experiencia;—en otros te'rminos, que 
nada conoce del asunto, y que sus ideas preconcebidas 
en lo que concierne á las leyes de la naturaleza, no de­
ben comprender esas manifestaciones. 

La expresión leyes de la naturaleza, viene con facili­
dad á los labios de quellos que apenas comprenden el 
sentido de las palabras. Esas personas hablan de leyes, 
como sí pensasen que estas son potencias, fuerzas ó has­
ta entidades, mientras que no son más que las reglas 
deducidas de una observación metódica. Una ley de la 
naturaleza no es ni una entidad, ni una potencia: nada 
puede hacer. Es simplemente el modo de acción de una 
fuerza que permanece oculta detrás de aquella;—hé ahí 
todo, y por consiguiente, no hay que considerarla como 
capaz de producir resultados, y menos aun como una 
base en que apoyarse para rechazar los hechos. -

Como ha dicho un poeta moderno, dirigiéndose á Dios: 

«Las leyes de la Naturaleza no son más que las Tuyas; 
Porque la Naturaleza ¿qué es? 
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(I) Los lois do la Naturo ne sont que les Tiennes; 
Car la Nature qui est-elle? 
Un nomi—le nom que les hommes assignent 
Seulement à Ton alchimie! 

jTJa nombre!—¡El nombre que los hombres dan 
Solamente á Tu alquimia!» (1) 

Por otra parte, los hechos y los fenómenos del Espi­
ritismo, en ningún modo se oponen á las leyes de la na­
turaleza; solo que muestran la acción de ieyes y de 
fuerzas superiores á las conocidas de la ciencia mo­
derna. 

Esas leyes no deben estar en oposición con las otras; 
sino simplemente subyugarlas! Si dejo caer este vaso 
de mi mano [levantando un cubilete) irá al suelo, y pro­
bablemente se romperá. ¿Por qué cae así? En virtud de 
la ley de la gravedad, me diréis. Perfectamente. Sin. 
embargo, como lo tengo fuertemente sujeto en mi 
mano, no puede caer. ¿Se debe á la ley de la gravedad 
el que esté suspendido? De ninguna manera. La ley 
de la gravedad obra lo mismo cuando tengo el vaso en 
esta posición, que si lo dejo caer al suelo; pero hay una 
diferencia en los dos casos. En el uno, no puede caer, 
porque aun cuando la ley de la gravedad está en ac­
ción, se halla contrabalanceada y aniquilada por una 
fuerza más poderosa,—la fuerza que emana de mi vo­
luntad, y que obra por el mecanismo de mi brazo. En 
el otro caso, no existiendo semejante resistencia, la ley 
de la gravedad ejerce toda su influencia En esto, nada 
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hay que se oponga á las leyes de la naturaleza: pues lo 
mismo sucede en los fenómenos espirituales. 

Si esta mesa se levanta sobre el pavimento, este movi­
miento no está en oposición con la ley de gravedad, de 
la misma manera que no lo está tampoco cuando se le­
vanta el vaso. En ambos casos aparece una fuerza más 
poderosa que la gravedad, y ejerce su influencia. En 
los dos casos es la voluntad del hombre la que entra en 
acción; en el uno, la acción obra sobre un cuerpo ma­
terial; en.el otro, es puramente espiritual. Bajo otros 
aspectos, ellas son exactamente semejantes. 

El Espiritismo, pues, no se encuentra fuera de las 
leyes de la naturaleza, ni está en oposición con ellas. 
Todo lo que él hace, es poner de manifiesto acciones 
que generalmente son reconocidas, y patentizar ac­
ciones superiores á aquellas que están inscritas en el 
código materialista. 

2.° Él pide que se le atienda en razón á sus pretensio • 
nes filosóficas. 

Si el Espiritismo es una verdad, sin duda alguna que 
él presenta un sistema de filosofía nuevo y muy impor­
tante; esto solamente justificaría el derecho que le 
asiste para un examen. Puede decirse que la filosofía 
casi ha muerto en nuestros días, colocándose en su 
lugar la ciencia, si bien injustamente, porque su misión 
es diferente, no pudiendo la una llenar las funciones 
de la otra. 

M. G- H. Lewes, en su Historia biográfica de la filo • 
sofia, se esfuerza en demostrar que en los tiempos mo-
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demos la filosofía es imposible,—que todo cuanto ha 
obrado por lo pasado, no ha sido otra cosa sino el con­
ducirnos hacía la ciencia positiva, pero que debemos 
abandonarla en la actualidad. Está en antagonismo 
completo con el materialismo de nuestra época; y ha­
blando con propiedad, la filosofía no tiene casi nada 
que hacer con la ciencia positiva, pudiendo asegurar 
que ella no*puede dominarla. 

En los pasados tiempos , cuando la metafísica era el 
principal objeto de estudio, se tomaba al hombre por 
medida del todo; se juzgaba.su naturaleza, observando 
su estado interno, sin tener en cuenta sus caracteres 
exteriores. 

En nuestros días se sigue un orden inverso. Hoy, al 
hombre, nó se le considera más que como una parte 
del gran sistema de la naturaleza material—y á la ver­
dad, él no es otra cosa que uno de los dientes de su in­
mensa rueda; no tiene más poder que el de un reloj ó 
máquina de vapor para modificar el orden de cosa? que 
le .rodea, El espíritu, dicen, no es más que una función 
del cerebro, y la voluntad, en lugar de sev origen ó 
.manantial de fuerza, se la considera únicamente como 
una forma particular de fuerza, puesta en acción por 
circunstancias exteriores, 'de la misma manera que una 
•batería produce la electricidad. 

Niégase atrevidamente la libertad del espíritu por la 
lógica de estos principios, colocando al hombre en la 
bajísima condición de un simple autómata puesto en 
movimiento por una potencia que le es extraña. 

http://juzgaba.su
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En una con versación que el otro dia tuve con uno de 

mis amigos q*ue considera la cuestión bajo el punto de 
vista indicado, le pregunté: ¿ Qué diferencia existe entre 
un reloj y V.l — No es muy grande, respondió: Cuan­
do el movimiento del reloj está próximo á su fin se para, 
parándome yo también cuando mis fuerzas se lian agota­
do. — Pero decidme, le dije, cuando el reloj no anda podéis 
.darle cnerda.— Sí, contestó él, es exactamente lo mismo 
que hago conmigo; cuando mis fuerzas se agotan las re­
pongo con beeftealis, con costillas de carnero y pan.— Es 
verdad, le dije, pero debéis advertir la diferencia que hay 
entre Y. y el reloj: Y. puede darse á si mismo cuerda, y el 
reloj no puede hacerlo; es necesario que V. lo haga. 

En esto hay una diferencia esencial. El espíritu pro­
duce la fuerza al mismo tiempo que la dirige. Y en 
efecto' toda fuerza tiene origen en el espíritu, no pu-
diendo existir la fuerza sin éste. La consecuencia que de 
esto se desprende es evidente. Gobierna á la Naturaleza 
un Ser superior, cuya voluntad se traduce en leyes físi­
cas. Ora observéis las revoluciones de un mundo, ó bien 
los movimientos de los átomos que el microscopio hace 
ostensibles á vuestra vista, se os manifestarán los mis­
mos indicios del Espíritu Infinito. La existencia de un-
grano de arena, sin recurrir á otra prueba, os demos­
trará la existencia de un Dios. 

El Espiritismo declara que, la parte material dei hom-
.bre no es el hombre mismo, sino solamente una envol­
tura bajo la cual se muestra él en este estado, siendo 
por consecuencia el espíiitu la base real de toda sana 
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filosofía. El hombre exterior no puede obrar sobre el 
hombre interior, sino que, por el contrario, el hombre 
interno sirve do molde al externo y le dirige. 

Verdad es que esta doctrina se enseñaba antes del 
origen del movimiento conocido bajo el nombre de Es­
piritismo moderno, siendo profesada esta doctrina por 
un espiritista de un carácter eminentísimo. Emmanuel 
Swedenborg, uno de ios más grandes hombres que ha­
yan bendecido nuestra tierra con el fruto de sus talen­
tos y genio, poseyendo además <de estos dos dones otra 
cosa más elevada, la inspiración. Este hombre extraor­
dinario pasó la mitad de su vida en comunión directa 
con el mundo de los espíritus, en cuyo mundo puede 
decirse que se aclimató, si se nos permite emplear esta 
frase. Estaba íntimamente convencido (y el Espiritismo 
moderno ha demostrado más tarde la verdad), que el 
hombre real es el ser espiritual y no el material. Se dijo 
que estaba loco, como lo dicen hoy de nosotros. Podría­
mos desear que hubiera un gran número de locos se­
mejantes al gran Vidente sueco. Fué un hombre de los 
más prácticos que hayan existido, siquiera fuese ilumi­
nado por el conocimiento profundo y extraordinario que 
tenía del mundo de los espíritus. 

Estudió las ciencias naturales hasta el punto de co­
nocerlas mejor que sus profesores, al mismo tiempo que 
él marchaba sin cesar con la mano en la de los ángeles* 
según lo ha expresado nuestro hermoso himno. Su filo­
sofía encuentra cada dia la confirmación en las manifes­
taciones espirituales, y no cabe ningún género de duda 
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-de que un dia producirá una revolución en todas las de­
más formas del pensamiento, haciendo que se releguen 
al más completo olvido las teorías materialistas. El Es­
piritismo tiene también derecho en el terreno de sus 
-pretensiones filosóficas á una sabia y seria investi­
gación . 

3.° Tiene derecho á la consideración, puesto que ha re­
suelto el problema de la vida futura. 

Esta cuestión es, sin duda alguna, de altísima impor­
tancia. 

Colocados enfrente uno de otro, el ateísmo frió, con­
fuso y triste, y los dogmas rudos y severos de las dife­
rentes iglesias, aparece en medio de esta contienda un 
rayo luminoso que da conocimiento del mundo de los 
espíritus. El Espiritismo ha llegado á una época en la 
que hay absoluta necesidad de ilustrar al espíritu h u ­
mano sobra un asunto de tanta importancia. 

Por una parte os encontráis con iglesias en estado de 
descomposición y sin fuerza, anunciando su eternidad 
por un lago de azufre, en el que serán sumergidos para 
siempre todos los que.no habrán aceptado ciertos dog­
mas; á propósito de lo que ha dicho uno de sus más ar­
dientes campeones: «La razón queda sumida en el más 
grande estado de admiración, y hasta la misma fé apa­
rece medio confundida; por otra parte, un doloroso y 
repugnante materialismo, declarando que después de 
la muerte la conciencia se apaga, y la nada, como la 
suerte reservada ácada uno de nosotros.» 

Entre estos dos horribles destinos, dificilísimo es el 

http://que.no
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decidir cuál de ellos es peor; puesto que ambos son de­
testables más de lo que nuestra imaginación puede 
comprender. 

La Iglesia atacaba al ateísmo, porque intentaba des­
truir las más elevadas esperanzas del hombre, y abatir 
todas las nobles aspiraciones de su alma. 

Atacaba el ateísmo á la Iglesia, porque intentaba 
colocar sobre la espalda del hombre un fardo demasiado 
pesado, teniendo siempre levantada sobre sus adeptos 
la verga de hierro, ejerciendo una despótica tiranía so­
bre todos aquellos que formaban parte de su rebaño, y 
lanzando con atronadora voz un anatema despiadado y 
vindicativo contra aquellos que desertaban de sus ban­
deras. 

Ambas partes declarábanse una guerra á muerte y 
sin cuartel; y aparece entonces el Espiritismo mon­
tado sobre la brecha, tratando de separarles, y gri tán­
doles: «Deponed vuestras armas, combatientes: los dos 
tenéis razón, y , sin embargo, en el error estáis los dos.» 
«Vos, ateísmo, tenéis sobrada razón al esforzaros para 
poner término al injusto poder de la tiranía eclesiásti­
ca; y Vos, ¡oh Iglesia! r.izon es sobra para combatir con 
todas vuestras fuerzas, á fin de destruir la triste y 
sombría perspectiva de la nada. Fuera de estas consi­
deraciones, el error os acompaña igualmente á los dos.» 

Bajo este punto de vista, el Espiritismo ha pres­
tado un gran servicio á la humanidad, mostrando á los 
ojos de los hombres el camino que conduce al mundo 
de los espíritus, interceptado hacia tanto tiempo , ora 
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por los dogmas de la Iglesia, ora también por un negro 
excepticismo. 

El Espiritismo venia envuelto con brillantísima luz, 
y sus rayos iluminaron las naciones. 

Muy consolador es, á la verdad, el saber que nos está 
reservada una vida eterna, alejando lejos de nosotros 
las dudas que sobre esto pudiéramos tener: la gran via 
de la inmortalidad se presenta abierta delante de nos­
otros, con tul claridad, que no podemos equivocar el 
sendero que debemos seguir. 

El Espiritismo lia venido á traer al hombre estas 
grandes y gloriosas verdades, perdidas por tanto t iem­
po de vista, y á restablecer estas primitivas doctrinas, 
tan divinamente enseñadas hace diez y ocho siglos. 

Es tan terrible la perspectiva da la nada, que algunos 
escritores han declarado que preferirían los eternos tor­
mentos á la pérdida de la conciencia. 

Sea de ello lo que quiera, diré, apoyado en mi propia 
experiencia, que absolutamente nadie puede mirar el 
porvenir con calma sin temblar de horror, al considerar 
el triste fin de su carrera, y al pensar que sus afeccio­
nes, su aptitud por el bien, sus conocimientos, los t e ­
soros acumulados de su espíritu, el fruto de penosísi­
mos años de trabajo, de lucha y de miseria, todo des­
aparecerá en un instante. Este pensamiento es uno de 
aquellos que pueden conducir á l a m a s sombría deses­
peración, y ser causa de que la melancolía tome abso­
luta posesión del espíritu para siempre. 

Algunos hombres hacen alarde de mirar esta cues-
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tion con la mayor indiferencia, interesándoles poco el 
sabbf sí después de la muerte hay ó no otra vida. El es­
píritu del siglo dice así: «Cumplamos con nuestro de­
ber aquí bajo, y reservemos la solución del problema 
de la vida futura, para cuando hayan¡03 ganado la 
orilla.» 

Esto, á no dudarlo, es hermoso; pero ¿tan interesante 
problema debe dejarse en semejante estado? Yo no lo 
creo. A cada instante se elevarán expontáneamente en 
nuestro espíritu aspiraciones grandiosas, que, sin que­
rer ó queriendo, se impondrán irremisiblemente á nues­
tra atención. 

Se preguntará uno á sí mismo: «¿Cuál será mi desti­
no en lo venidero? ¿A dónde voy? ¿Cuál es el fin y ob­
jeto de la existencia?» Son problemas que, siquiera no 
podáis resolver, los tendréis siempre presentes á vues­
tro espíritu, siendo vuestra constante pesadilla mien­
tras vuestra vida dure. 

El Espiritismo, al presentar la solución del pro­
blema, ha prestado un servicio á la humanidad, difícil 
de apreciar en su justo valor. 

El Espiritismo (escribe William Dentón) dice así: 
«Yenid aquí, excépticos, escuchad, ved, sentid; sabed 

que los amigos que abandonaron este mundo, viven 
todavía, y puesto que ellos viven, tened la más com­
pleta seguridad de que también vosotros viviréis. Des­
cifrado está ya el enigma del universo y revelado el 
misterio de las edades, el asunto que os habíamos pro­
puesto con lágrimas en los ojos durante muchos siglos, 
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Tecibió una respuesta afirmativa, y nosotros seremos . 
hombres en lo venidero. 

«Decid al indio que todo cuanto les enseñó el Gran 
Médico, es engaño: el indio posee un dominio en el que 
no penetran los pálidos rostros, y en donde el infierno 
de los cristianos es desconocido. 

»Es para el mahometano un paraíso muchísimo me­
jor apropiado á las necesidades de su alma, que aquel 
que fué prometido á los creyentes porMahoma. 

»Lo que Sócrates esperaba, lo que pensaba Jesús y 
aquello que-Pablo creia, lo sabemos hoy. La muerte 
está absorbida por la vida—vida llena de alegría.» 

No es mi pretensión decir que la inmortalidad era 
desconocida antes de que el Espiritismo viniese á 
demostrarlo; lo que intento probar es, que este género 
•de demostración puede afectar solo acierta categoría de 
espíritus. Nuestra época es terriblemente práctica (Maí-
ter of fací) y la única prueba eficaz para combatir la filo­
sofía materialista en su forma más grosera, era lo que 
los espíritus nos significaban. 
_ El ateísmo pedia la evidencia á los sentidos, decla­
rando que, ninguna otra cosa le satisfaría; hay en esta 
vida todo cuanto él podía desear. 

La idea especulativa lo ignoraba, la filosofía no que­
ría y las teorías eran insuficientes para explicarlo todo. 

«Dadme, decia él, la demostración, de la que tengo 
necesidad.» Pues bien, aqui tenéis ahora la demostra­
ción más clara y eoncluyente que pudierais concebir; 
3a demostración más eoncluyente hasta para el deseo 
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más extravagante que pudierais formular; todas estas 
pruebas no3 las dan las manifestaciones espiritistas con 
la mayor claridad. Dejad al excepticismo que pida la 
prueba qu6 más apetezca: él puede comparecer. 

El Espiritismo ataca de frente al ateísmo, como no 
pudiera hacerlo'ninguna otra teoría; lo ataca en su 
propio terreno y lo ahoga con sus mismas armas de 
guerra. 

4.° Tiene un derecho en la sociedad, por razón de las 
doctrinas sociales que propone. 

Cuando el Espiritismo sea universalmente acep­
tado, habrá verdadera influencia sobre la sociedad. Sus 
enseñanzas, por lo que hace á un gran número de cues­
tiones sociales, tienen una alta significación y están 
destinadas á producir cambios considerables en benefi­
cio de la humanidad. El Espiritismo proclama los 
sublimes y gloriosos principios enseñados en Judea, de 
una manera á todas luces divina hace mil ochocientos 
años; principios que casi se habían perdido de vista 
desde aquella época, por las Iglesias que profesan el 
Cristianismo:—«Que todos los hombres sean hermanos 
y.obren como tales los unos con los otros.» En esto 
consiste el lazo que une al hombre terrestre con el 
hombre inmortal, y circunscribiendo al género humano 
todo entero en indisoluble unión, destruirá la discordia 
y hará la guerra imposible. 

El hombre, cualquiera sea su patria, cualesquiera 
sean el color de su piel, la forma de sus tegidos y capa­
cidad de su mente, siempre será un ser humano, un hijo 
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del mismo Padre Infinito, destinado á la inmortalidad 
en la otra vida. Aeue'rdese de esto en todas las relacio­
nes con sus semejantes, y veréis á ' a sociedad adelantar 
á pasos agigantados en el terreno dé la moral. Los ánge­
les del Cielo fueron en otras existencias seres humanos; 
siguen siendo nuestros hermanos y nos aman, se ocu­
pan de nosotros, velan por nosotros'y es de auno inte­
rés para ellos todo cuanto hacemos por el bienestar de 
nuestros semejantes. Mensajeros de misericordia, des­
cienden á nosotros de' luminosas regiones de eterna pr i­
mavera para regalarnos palabras de paz, de bondad y-
de verdad. 

El amor, principio divino por excelencia en el univer­
so de Dios, está sublimemente caracterizado en la~ense-
ñanza espiritual. El espíritu de secta, veneno de las 
iglesias, no debe encontrar asiento en el campo espiri­
tual. • ' • 
• Somos hombres, y por lo mismo imperfectos y sujetos 

á error; aprendamos, pues, á ser indulgentes con los 
errores de los otros. 

Nadie de nosotros puede tener la pretensión de infali­
bilidad ; no debe, pues, el dogmatismo inmiscuirse en 
nuestras enseñanzas. 
- El Espiritismo nos enseña que aquellos que atra­
vesaron la otra parte del gran rio, se engañan con fre­
cuencia en sus juicios; así es, que tenemos probabilida­
des sin cuento en este mundo para sustentar erróneas 
ideas, debiendo mostrar una extremada tolerancia con 
aquellos que difieren de nuestras opiniones. 

u 
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Dejemos á las decrépitas iglesias dogmatizar y lan­

zar terribles anatemas á su sabor; sus maldiciones 
no nos herirán, ni esto debe ocuparnos absolutamente 
nada. -

La gran doctrina del progreso es anunciada por el Es­
piritismo con mas claridad que en ninguna otra 
parte, puesto que la creencia en un progreso eterno es 
uno de sus rasgos más característicos. 

El estado estacionario podrá convenir á otros, pero 
absolutamente repugna al Espiritismo. Progresar en 
ciencia, sabiduría y amor; seguir siempre adelante en el 
camino que conduce ala verdad de Dios, y trabajar 
constantemente para elevar af alma, son los principios 
que sustenta. 

El Espiritismo es una filosofía que no permanece 
nunca en reposo: su ley ts el progreso; el principio que 
ayer estaba envuelto en las sombras, hoy es su fin y será 

"mañana su punto de partida. Su bandera es: «Excelso» 
(Plus haut) y su móvil principal el progreso. 

En el mundo futuro, el progreso marcha siempre 
adelante, y dichosos aquellos que tuvieron un buen co­
mienzo aquí bajo. 

Los reformadores de cualquiera color pueden ser se­
cundados siempre que los objetos que tienen en vista 
sean útiles á nuestro movimiento; pueden, en efecto, 
encontrar asistencia no solamente entre los espiritis­
tas, sino también entre los mismos espíritus, á fin de 
llevar á cabo el trabajo de que se ocupan. 

Semejante asístesela, creedme, no debe ni desdeñarse 
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ni tratarse á la ligera. La cooperación de los espíritus 
«n los asuntos de este mundo es mucho más grande de 
lo que la mayor parte se imaginan, y su poder es enor-
me-en muchísimas ocasiones. Obramos, pues, bien aso­
ciándoles para el gran trabajo de la reforma. El progre­
so es una ley de su existencia, así como hay una para 
l a nuestra, y de la misma manera que nosotros, son di­
chosos cuando trabajan en este sentido en el cumpli­
miento de su misión. En consecuencia, ellos están siem­
pre dispuestos á otorgarnos su cooperación, y sostenidos 
por semejante poder podemos terminar muchas cosas 
•que, sin esto, quedarían incompletas. 

5.° Tiene también derecho á la consideración en el ter­
reno moral. 

El efecto moral del Espiritismo es muy grande, y 
es difícil concebir que haya un solo hombre á quien no 
sea de gran utilidad esta influencia. La seguridad de 
que las personas que nos han sido queridas y que deja­
ron este mundo nos rodean, revoloteando en nuestro 
alrededor, interesándose en nuestra dicha, velando in­
cesantemente sobre nosotros, teniendo siempre su mi ­
rada fija en todo lo que hacemos, no puede menos de 
proyectar una saludable acción sobre la sociedad. Cuan­
do intentamos cometer un acto de injusticia, el pensa­
miento de que están cerca de nosotros los seres que 
tan tiernamente amamos en está vida, y á quienes tanto 
afecta todo cuanto hace relación á nuestro bienestar, 
influye, á no dudarlo, á que vacilemos antes de perpe­
trar una acción que puede causarles pena, y cuya reali-
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zacion nos haría enrojecer si la creyésemos factible en. 
nuestros semejantes. 

Dejemos, pues, que el Espiritismo se vulgarice y . 
podremos poner dé manifiesto un notabilísimo adelanto 
en la moral de la sociedad. La doctrina que enseña que 
nuestra posición en la vida futura dependerá completa­
mente de la que en ésta hubiéramos obrado, y que nues­
tra condición baja ó elevada será la justa consecuencia 
de nuestro estado moral, una doctrina de esta naturale­
za no puede menos de esforzarnos en la senda de la 
perfección antes de nuestra arribada á la ribera eterna. 

Cada acto de abnegación personal, una buena acción, 
un generoso impulso, un acto de virtud, una prueba de 
amor dada á nuestros semejantes, nos elevan gradual­
mente en la escala de los seres; y no por recompensa 
exterior acordada al cumplimiento de un deber, sino 
por un cambio en nuestra naturaleza moral qué nos 
hace aptos para disfrutar felicidad más elevada y de 
una posición superior en las esferas espirituales. 

El Espiritismo ha procurado una satisfacción sin 
límites á todos aquellos que de él se han ocupado, y el 
fínico sentimiento que han tenido es el no haber exami­
nado antes sus honrosos títulos. Ha terminado por sub­
yugar hasta á las naturalezas más-obstinadas y. rudas; 
ha convencido á los escépticos más resueltos; ha con­
fundido las cabezas más fuertes y á los ateístas más fríos; 
.brindando consolación á los desgraciados y afligidos, 
iluminando con su clara luz á los que yacen en las t i ­
nieblas, instruyendo á los ignorantes, animando á los 
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desesperados j abriendo de par en par las puertas de los 
cielos hasta el punto que los habitantes de la tierra pue­
den ver el resplandor de esta morada brillantísima, ha­
cia la cual todos caminamos. 

El movimiento crece de dia en día: por apoyo tiene 
la eterna verdad de Dios; por principio y vida el amor 
divino, y por término esencial la evidente demostra­
ción de la inmortalidad del hombre. Su definitivo triun­
fo es indudable; rápidamente se extiende por todos los 
ámbitos del globo, sometiendo á su yugo los espíritus 
más rebeldes á su influencia, dé tal manera, que la le­
vadura se propagará hasta el punto que la fermenta­
ción haya llegado á ser general. 





C A P Í T U L O V I . 

' C O N C L U S I Ó N . 

Al tomar la p l u m a con los objetos manifesta-
t a d o s . e n nues t r a s • breves pa lab ras «Al lector,» 
e ra nues t ro án imo dar las menores proporc iones 
posibles á este opúsculo, q u e , después de t r a s p a ­
sar con creces los l ími tes prefijados, deja de decir 
mucho , así en defensa de la doc t r ina i n j u s t a m e n ­
t e a t a c a d a , como.en defensa de los profesores e s ­
p i r i t i s tas , con t ra quienes se incoó el expediente 
g u b e r n a t i v o queacaba ' de salir del Consejo de'.Ins­
t rucc ión 'púb l i ca , y suponemos se h a l l a r á próximo 
á la decisión del Gobierno ó del minis t ro del 
r a m o . 

Cualquiera que el la s ea , lejos de per judicar a l 
Espi r i t i smo, le favorecerá, t an to más , cuan to m á s 
ex t r ema la resolución que se a d o p t e , pues es l a 
mejor p r o p a g a n d a en favor de las ideas el p e r s e ­
gu i r l a s . J a m á s l legó en fecundos resu l tados el 
apostolado de la predicación, al apostolado del 
mar t i r i o . Pero h a y u n pr incipio de jus t i c i a que se 
sub leva s iempre con t ra las decisiones de la a r b i ­
t r a r i edad y de la fuerza en p u g n a con aquel la , y 
bajo ese p u n t o de v i s ta hemos de ape tecer que l a 
super ior idad resue lva en este a sun to como a c ó n -
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sejan la jus t ic ia , la razón, los intereses de la c i en­
cia y los derechos de la conciencia. 

Si á e sa s respetabi l í s imas consideraciones at ien­
de el Gobierno, r epondrá en sus cá tedras á los 
profesores esp i r i t i s tas , v íc t imas del u l t r a m o n t a -
n ismo, á cuyos manejos exc lus ivamente obedece 
el o r igen del expediente , s e g ú n demues t r an los 
hechos y documentos que hemos dado á conocer. 
De ellos se desprende que el Director y 2.° Maes­
t ro de-la Escuela Normal de L é r i d a , i lus t rados , 
honradís imos y celosos por el cumpl imien to de 
sus deberes profes ionales , solo h a n incurr ido en 
el delito de desagrada r al v e n g a t i v o neo-ca to l i ­
c ismo, que no pudiendo lucha r én el t e r reno de la 
discusión después de ser u n a y o t ra vez vencido 
p o r los esp i r i t i s tas , defensores de las luces y del 
p rogreso moderno , apeló al caritativo medio de 
a t a c a r á las personas , en tab lando u n p roced i ­
mien to g u b e r n a t i v o que hab ía de dar por i n m e ­
dia to resu l tado la separación y suspensión, de 
sueldo, medida t rans i to r ia que los u l t r a m o n t a n o s 
esperaban fuese definitiva cuando se d ic ta ra el 
ú l t imo fa l loen aquel expediente . Respondiendo á 
las mi smas t endenc ias que lo o r ig inaron , el Con­
sejo un ivers i ta r io de Barce lona ( re t rógrado , como 
por desgrac ia lo son casi todos nues t ros c laus t ros 
un ivers i t a r ios . ¡Tal es la a l t u r a de la ins t rucc ión 
en España!) apoyó las pre tens iones u l t r a m o n t a ­
nas , que no h a n podido vencer en el Consejo de 
Ins t rucc ión p ú b l i c a , s iquiera el informe de este 
-Cuerpo se res ien ta del espí r i tu poco l ibera l que 
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en t re sus miembros domina , y del completo des­
conocimiento de. las doctr inas por que se quiere 
cas t iga r á nues t ros corre l ig ionar ios . 

Y este es, como hemos dicho, el aspecto ve rda ­
de ramen te g'rave de l a cuest ión que v á á resolver, 
en pr incipio , si el profesorado oficial español t i e ­
ne l iber tad de pensamien to y l iber tad de manifes­
tación, no y a en la cá tedra , sino fuera de e l la , y 
como á todo español se la g a r a n t i z a la Const i tu­
ción. Bajo este p u n t o de vis ta , hemos querido lla­
m a r la a tención d é l a p rensa l i be ra l , que, sin ex ­
c i tac iones de n i n g u n a c l a se , es tá en el deber de 
defender sus pr incipios donde qu ie ra que se i n ­
t en te conculcar los . Y, sin embargo , con honda 
p e n a lo decimos, la p rensa pol í t ica deüdadrid, que 
por l ibera l quiere t e n e r s e , a l a que in t en t amos 
exci tar desde las co lumnas de u n periódico no po­
lí t ico, h a dejado pasa r indiferente es ta cuest ión, 
t r a t a d a por a lgunos ó rganos conservadores y por 
los u l t r a m o n t a n o s , aplaudiendo ó censurando el 
informe del Consejo, pero sin que en la cuest ión 
terc iase u n a voz en n o m b r e de la l iber tad, á ce r ­
cenar l a cua l puede dar l u g a r la resolución que 
en este a sun to r eca iga . ¡Triste espectáculo, conse ­
cuenc ia del r eba jamien to de ca rac te res que en 
este pa ís funes tamente se s i e n t e , en g r a n pa r t e 
debido á la influencia de la p rensa u l t r a m o n t a n a 
y de la p rensa doct r inar ia , hoy enseñoreadas en 
los dominios de la polít ica! 

Si p a r a los diarios l iberales de Madrid h a pasa­
do desapercibida la cuest ión de los profesores e s -
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pi r i t i s tas , l imi tándose aquel los á da r not ic ias del 
curso del expediente , no así h a sucedido, y nos 
place cons ignar lo , con los diarios de provinc ias , 
que, m á s apar tados del foco donde la pol í t ica res­
ponde g e n e r a l m e n t e á las personal idades , . y d o n ­
de las ideas ocupan secundar io l u g a r an t e los i n ­
tereses (alg'unos años de v ida per iodís t ica en p ro ­
vincias y en Madr id , nos h a n permi t ido aprec ia r 
aquel la r e g l a gene ra l , que t a n pocas excepciones 
t iene) , h a n t r a t ado la cuest ión den t ro del t e r r eno 
polí t ico (que nos hemos vedado) , pero con mi ra s 
l evan tadas y cr i ter io v e r d a d e r a m e n t e l ibera l y 
exento de preocupac iones . 

E n t r e aquel los periódicos, la Gaceta de Barcelo­
na, que en var ias ocasiones h a i m p u g n a d o al Es­
pi r i t i smo, pero sin cer ra r sus co lumnas á las de­
fensas que se le h a n remi t ido ; el diario l ibera l 
barce lonés , en u n ar t ículo t i tu lado «Los profeso­
res espiri t istas,» inser to en su n ú m e r o correspon­
diente al 14 de Dic iembre , .ha colocado la cuest ión 
en el verdadero p u n t o de v is ta que debe conside­
ra r l a el cr i ter io l ibera l . Después de alg-unas con­
sideraciones po l í t i cas , dice el ci tado diar io , refi­
r iéndose á l a decisión del Consejo de Ins t rucc ión 
públ ica : 

«No queremos discutir aquij si este tiene el pretendi­
do derecho de imponer vallas á las generosas aspiracio­
nes de la ciencia y de invadir su esfera condenando y 
anatematizando escuelas, ideas y teorías cual pontífice 
máximo infalible que lo puede todo y lo sabe todo, pero 
sí afirmamos que la decisión acordada contra los profe-
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»El Consejo de Instrucción pública, en medio de todo, 
no ha podido satisfacerlas aspiraciones del u l t ramon­
tanísimo 4 intolerante Consejo universitario de esta 
ciudad, que tenía el deber de respetar la opinión de sus 
compañeros de Lérida, y que si así lo hubiera hecho no 
se habría visto desestimada por el Consejo Supremo, ni 
habría dado una vez más el desconsolador espectáculo 
de ver perseguidas doctrinas respetabilísimas. Pero á 
pesar de todo, á pesar del criterio algo más amplio del 
Consejo de Instrucción, sostenemos la absurdidad de la 

sores acusados de Espiritismo es injusta, y á más de-
injusta absurda, inútil é improcedente á todas luces. 
¿Pues que', en nombre de quá principio de j nsticia y-de 
moralidad es punible la profesión de las doctrinas espi­
ritistas? 

»No somos espiritistas, lo hemos dicho varias veces,, 
por las razones que indicaba nuestro entendido corres­
ponsal madrileño, porque no nos satisface su empiris­
mo y la escasa novedad de sus conceptos; pero hace­
mos favor á este sistema reconociendo la pureza de su 
moral y la respetabilidad de su sentido, profundamente 
religioso, y aun místico, de su caridad y de su filan­
tropía. 

»E1 Consejo de Instraccion pública, al proponer la 
traslación de los catedráticos de Lérida, ño lo ha enten­
dido así, y creyendo penar el Espiritismo, como lo ex­
plica el vulgo, como una teoría ridicula de superstición, 
ha penado el cristianismo del Sr. Amigó, por ejemplo, 
que por lo puritano y por la alteza de muchos de sus 
principios, es digno de la consideración y del respeto de-
todos los que, bastantemente ilustrados, son tolerantes, 
con todas las opiniones honradas y sinceras. 



172 
medida aconsejada, porque si las doctrinasespiritistas 
son perniciosas y nocivas en Lérida, lo serán también 
en todas partes, sin que, por el hecho de la traslación, 
se libren los aludidos profesores de la tacha y del des­
crédito que sobre ellos quieran hacer pesar los conser­
vadores, ya que toda España conoce la decisión del Con­
sejo y los sentimientos de aquellos. 

»Nüsotros, sin embargo, esperamos aún que el señor 
Ministro de Fomento, á pesar de sus afinidades ultra­
montanas y reaccionarias, respetará esta vez la sagrada 
^propiedad de los que han sabido adquirirla por sus mé­
ritos y eon la aplicación más noble de sus facultades y 
de su trabajo. 

»Si así no lo hace, lamentaremos una vez más esta 
política que tanto daña al desarrollo de la instrucción 
de nuestra patria. 

»Si el gobierno luviera presente el atraso general de 
la cultura de nuestro país, no pondría remoras al estu-
•dio puramente especulativo de la ciencia, y no dejaria 
-en cuadro nuestras Universidades y escuelas, que sos­
tienen con su peculio todos los españoles, sin distinción 
de sectas ni partidos. 

»E1 estado de la sociedad puede llegar á ser pavoroso. 
Todo un mundo de ideas religiosas, ó mejor dicho, to­
da la materialidad de una religión y todo un sistema se 
derrumban. 

»E1 descreimiento, el excepticismo y las tendencias 
positivistas y materialistas, lo invaden todo; ¿quépier­
den, pues, los intereses morales y sociales en la propa­
gación de unas doctrinas que, como loa racionalistas y 
en un orden secundario los espiritistas!" mantienen vivo 

-el espíritu espiritualista y religioso, mientras se realiza 
la trasformaeion evolucionista en sentido progresivo 
que reclaman las exigencias de la razón y de la época?» 
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ísada liemos de añadi r á estás juic iosas c o n s i ­

deraciones, toda vez que nos liemos propuesto n o 
invadir el t e r r eno de la polí t ica, pero sobre ellas 
l l amamos la a tención publ ica , y m u y especia l ­
m e n t e la de la p rensa l iberal , que a u n cuando en 
él t e r r eno filosófico se m u e s t r a host i l a l Esp i r i t i s ­
mo , porque no le conoce, sabe ó debe saber que 
esa- doc t r ina descansa en las ideas madres del 
p rogreso moderno , que su aspiración cons t an te 
es el mejoramien to h u m a n o , y que todos los m e ­
dios á los cuales fia la consecución de sus fines, 
es tán-sancionados por e l espír i tu l ibera l del s ig lo 
y por los preceptos mora les impresos en la con ­
ciencia p a r a servir de base al edificio social; espí ­
r i t u y preceptos que serán la g - rau pa l anca del 
verdadero p rogreso . 

E l u l t r amon tan i smo , que odia el-progreso y la 
civil ización moderna , condenados por Roma en 
ese incalificable documento que se l l ama el íSylia­
bas, a lar ido precursor de l a m u e r t e de u n pasado 
que en vano se i n t e n t a r á hace r resuci ta r ; el u l t r a -
mon tañ i smo , a t r incherado en su ú l t imo b a l u a r t e , 
h a pre tendido induci r al Gobierno á a t en t a r con­
t r a la l iber tad de conciencia, y á p re tex to de u n a 
decisión sobre u n caso concre to , espera que aquel 
s iente u n a ju r i sp rudenc ia que equivaldr ía á p r o ­
h ib i r al profesor oficial, como simple c iudadano 
ó pa r t i cu la r , pensar , decir y obrar fuera de lo que 
piensa, dice y obra la Igles ia , que s iempre se h a 
equivocado, como hoy se equivoca, en sus con­
t rovers ias con l a ciencia, p rovocando los conflic-
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tos que han dado l u g a r á que es ta se separase de 
aque l l a . ' ' 

E s a consecuencia se s igue de imponer u n cas t i ­
g o ó corrección, sea de la clase que quiera , á los 
profesores de la Escue la Norma l de Lér ida , por él 
mero hecho de ser espir i t i s tas , y denunciados por 
u n r ep re sen tan te eclesiást ico. Si, pues , el Minis ­
t ro adop ta la separación ó la t ras lac ión , que siem­
p r e se rán u n cas t igo , u n a t en tado con t r a la l iber­
t a d de conciencia del profesor, y u n daño evi­
dente , en cua lqu ie ra de ambos casos, p a r a el c r é ­
d i to y los in tereses del Director y del s egundo 
Maest ro de la Escuela Normal de Lér ida; procede 
pensar desde l uego en cons t i tu i r el odioso t r i bu ­
na l de la San ta F é , que comience j u z g a n d o las 
ideas filosófico-religiosas de los ca tedrá t icos y 
maes t ros , y conc luya por j u z g a r las de todos los 
españoles , sumiendo la v ida toda in te lec tua l en 
las t enebros idades de la E d a d Media., 

Ta l es la consecuencia lóg ica de lo que p r e t e n ­
día l a J u n t a de p r imera enseñanza de Lér ida , 
insp i rada por su voca l eclesiástico; de lo que p r o ­
pon ía el rec torado de Barcelona., y de lo mani fes­
t ado por la minor ía u l t r a m o n t a n a del Consejo de 
Ins t rucc ión públ ica . ¿Se h a r á cómplice de es tas 
t endenc ia s u n Gobierno que se l l ama liberal? No 
lo esperamos. 
• Sepa, sin e m b a r g o , que al condenar á los pro­
fesores espir i t is tas , y a rat if icando su separac ión 
provis ional , y a t ras ladándolos , condena las ideas 
q u e p r o p a g a m o s todos cuan tos de espir i t is tas 
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b lasonamos , que si son perniciosas en u n m a e s t r o , 
m á s pernic iosas h a n de ser en quien, como el a u ­
to r de este opúsculo , h a consagrado y consag ra 
todos sus afanes á dar les la m a y o r publ ic idad p o ­
sible y es tender las por toda España , va l iéndose 
del periódico, del folleto, del l ibro, de la asocia­
ción, y de cuan tos medios de p r o p a g a n d a es tán á 
su a lcance , y un iendo sus esfuerzos á los más va­
liosos de las respetables personas que en n u e s t r a 
nac ión y en e l .extranjero figuran en las filas e s ­
p i r i t i s tas . Condenando, cas t igando ó repr imiendo 
á los unos , con más razón debe repr imi r a l o t ro . 
No se nos a r g u y a que en el p r imer caso se t r a t a 
de quien ocupa u n pues to oficial,- y en él s egundo 
de los actos l ibres y l ícitos de u n pa r t i cu la r , po r ­
que los profesores sujetos a l expedien te no h a n 
emit ido sus ideas espir i t is tas como ta les profeso­
res , sino como simples par t i cu la res , sin l l evar ­
las jamás.ala cá ted ra de enseñanza n i influir d i ­
r ec t a ni i nd i rec tamen te en el án imo de sus discí­
pu los . 

Así, pues , si el fallo del Gobierno impone a l g ú n 
cas t igo á los profesores de Lér ida , no podrá racio­
n a l m e n t e basarse m á s que en el hecho de ser e s ­
p i r i t i s tas , y ser ia u n a pun ib le inconsecuencia cas­
t i g a r lo menos y dejar sin correct ivo lo más . O 
las ideas espir i t is tas , soc ia lmente consideradas , 
son perniciosas ó no lo son: en este ú l t imo caso 
no puede , no debe moles tarse á los ca tedrá t icos 
que las profesan, y en el p r imer caso seria u n 
absu rdo , seria fal tar á los deberes que la defensa 
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de la sociedad impone á los gobiernos , prohibi r ó 
ca s t i ga r su manifes tación siendo de escasa t r a s ­
cendencia , y consent i r la cuando se emplean todos 
los medios que nosotros empleamos, p a r a su p r o ­
pagac ión . 

Pero la persecución de las ideas espir i t i s tas por 
p a r t e del Gobierno, e n pleno sigio XIX, ser ia a b ­
surda , y sobre abs imla , r idicula; porque la e n s e ­
ñ a n z a y extens ión de aquel las ideas, lejos de 
a t e n t a r á los fines sociales, con t r ibuye á r ea l i ­
zar los por la c u l t u r a del en tend imien to y l a d e ­
purac ión mora l del sen t imiento ; por eso á n i n g ú n 
pueblo h a n a la rmado; por eso n i n g ú n gob ie rno 
las h a perseg'uido. 

¿Por qué ni p a r a qué pe r segu i r unas c reencias 
que en sus bases fundamenta les son las dé la e s -

. cuela espi r i tua l i s ta cr is t iana , y que en sus des ­
arrol los podrán ser t a chadas de u tópicas , pero 
n u n c a de pernic iosas n i inmorales? 
. Hé aquí lo que se condenar ía , condenando á los 
profesores espir i t i s tas ; hé aquí la expresión de 
n u e s t r a fé, t a l como l a cons igna el «Círculo Cris­
t i ano Espi r i t i s ta de Lérida» en su no tab le obra t i ­
t u l a d a Roma y el Evangelio, ob ra l lena de ve rda ­
des, de principios y dé teor ías que no h a n sabido 
refu tar los u l t r a m o n t a n o s , y que por lo mismo ha" 
enconado su espír i tu de v e n g a n z a , hijo necesa ­
rio de la creencia en u n Dios vengador , ( ¡sarcas­
mo horrible!). Leed y comparad esta nues t r a p r o ­
fesión de fé, con la de aquellos, si es que a l g u n a 
t ienen , porque no se comprende que h a y a q u i e n , 
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con conocimiento de causa y razón serena , c rea 
en lo absurdo;~por eso si los consideramos como 
hombres i lus t rados , hemos de r epu ta r l e s t a m b i é n 
como hombres sin fé, que después de todo va le 
m á s no tener la que s imular la h ipóc r i t amen te , co­
m o suelen hacer lo los u l t r amon tanos . L e e d y com­
pa rad : 

«CREEMOS en Dios, Único, Omnipotente , Sa­
p ien t í s imo, Infinito en perfecciones, causa del 
un iverso . 

CREEMOS en la exis tencia é inmor ta l idad del a l ­
m a espi r i tua l , -y en su perfect ibl idad p rog re s iva ' 
por los merec imien tos . 

CREEMOS en las recompensas y expiación de los 
espír i tus en jus t í s ima proporción con l a bondad ó 
mal ic i a de sus actos l ib remente real izados. 

CREEMOS en l a p lu ra l idad de m u n d o s hab i t ados 
y de exis tencias , como expresión le p r imero de la 
sab idur ía de Dios, y medios lo segundo de . purifi­
cación de las a lmas y de reparac ión de las faltas 
comet idas . 

CREEMOS en la sa lvación final de todo el g é n e ­
ro h u m a n o . 

CREEMOS en la divinidad de la misión de J e s ú s , y 
en l a redención d é l o s hombres por el cumpl i ­
mien to de los preceptos evangél icos . 

NUESTRA MORAL es la car idad; NUESTRA RELIGIÓN 
el Evange l io ; NUESTRO MAESTRO , J e sús . 

CREEMOS , por ú l t imo, en l a comunicación esp i -
r i t ua l , como necesar ia al p rog reso de la h u m a n i ­
dad y p r u e b a de la soberana Providencia , que ve-
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l a incesan temente sobre las debil idades de los 
hombres .» 

#** -

De todos los hechos y consideraciones que h e ­
mos expues to , se desprenden las s igu ien tes con­
clusiones: 

1 . a El o r igen del expediente formado al Direc­
to r y al s egundo Maestro de la Escue la Normal de 
Lér ida , obedece á los manejos del u l t r a m o n t a -
n i s m o . 

2 . a Contra aquellos dignís imos profesores, mo­
delos de honradez y laboriosidad, no r e su l t a más 
c a r g o que ser pa r t ida r ios de l a doc t r ina espiri­
t i s t a . 

3 . a Las ideas filosófico-religiosas que de esta 
n a c e n , e minen t emen te rac ionales y mora le s , pues 
no son o t ra cosa que el Cris t ianismo en su pure ­
z a y con los desarrollos necesar ios al p rogreso , 
d ichas ideas j a m á s fueron l levadas por los profe­
sores de Lér ida á la enseñanza oficial. 

4 . a N i n g u n a queja con t ra ellos se l evan tó por 
pa r t e de los discípulos, de los padres de familia n i 
del públ ico en gene ra l ; todos , por el cont rar io , 
les h a n manifes tado los mismos tes t imonios de 
confianza y s impat ía , así an tes como después , de 
ser espir i t i s tas . 

5 . a L a suspensión de empleo y sueldo que pro­
v is iona lmente se les impuso , es u n a medida ins,-
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.pirada en el cr i ter io u l t r a m o n t a n o que preva le­
ció en la J u n t a de Lé r ida y en el Rec torado de 
Barcelona; med ida que impl í c i t amen te h a conde­
nado el Consejo de Ins t rucc ión púb l i ca a l op tar 
po r la t ras lac ión y no por la separación. 

6 . a Cualquiera dé ambas resoluciones que adop­
t e el Gobierno, será u n a ten tado á la l ibe r tad de 
conciencia y de pensamien to del profesorado ofi­
cial , que vend rá á sen ta r como ju r i sp rudenc ia l a 
prohib ic ión absu rda de que el ca tedrá t ico espa­
ñol , como pa r t i cu la r y fuera de los ac tos acadé­
micos , os tente o t ras ideas que las consent idas por 
el i n to l e ran te romanismo, negac ión de la c iencia 
y del p rog reso moderno ; por los c iegos sectar ios 
de u n r é g i m e n pol í t ico, hund ido bajo la doblepe-
s a d u m b r e de su secular descrédi to y de su perni ­
cioso influjo en las sociedades ac tua l e s . 

Y, 7 . a S i á los profesores espir i t is tas les a l c a n ­
za a l g ú n cas t igo (que cas t igo será el decreto del 
Gobierno que los separe ó ios t raslade) por ser par­
t idar ios de las ideas que t amb ién nosotros p r o p a ­
g a m o s , pero en much í s ima m a y o r escala, ser ia 
el m a y o r de los contrasent idos , ser ia u n a p r u e b a 
de evidente injust icia consent i rnos lo que en 
aquel los se considerase punib le . 

¿Qué más? El hecho d é l a publ icac ión de este 
opúsculo , que nos es lícito dar á luz dent ro de los 
derechos cons ignados p a r a todos los españoles en 
la Cons t i tuc ión ,y a u n dentro cíelas res t r icciones 
orgánicas ó r e g l a m e n t a r i a s ; este hecho , ¿no en­
volver ía m á s cant idad , por decirlo así, de acción 
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penab le , que el de la p r o p a g a n d a espir i t is ta que-
h a y a n podido hacer , fuera de la cá tedra , por s u ­
pues to , nues t ros corre l ig ionar ios de Lérida"? Y si 
se t r a s l ada ó se separa al profesor espir i tual is ta y 
cr is t iano, ¿qué cas t igo se decre ta rá pa ra el m a t e ­
r ia l is ta y ateo"? -Porque, no debe cabernos duda 
n i n g u n a , si en el expediente en cuestión t r iunfa 
el cr i ter io u l t r a m o n t a n o , pronto se e levarán nue ­
vas mociones eclesiásticas con t ra los i lus t rados ca­
tedrá t icos adeptos a l mate r ia l i smo y a l rac iona­
l ismo, y al resolver sus expedientes , conc lu i rán 
de dejarse en cuadro nues t r a s univers idades y 
cent ros oficiales de ins t rucc ión . Y entonces , p a r a 
ob ra r dent ro de la lógica , deberá proscr ibi rse la 
enseñanza laica, deberán, res tablecerse las s u p r i ­
midas órdenes re l ig iosas , des t inarse u n a g r a n pa r ­
t e del p resupues to de F o m e n t o p a r a conventos y 
seminar ios , y por ú l t i m o , dejar en absoluto l a i n s ­
t rucc ión públ ica en manos del clero u l t r a m o n t a ­
no . ¡Risueño porvenir! 

Tales son las ú l t imas consecuencias á donde lle­
g a r í a m o s por el camino que aquel e l emen to desea 
t r aza r le al Gobierno, comenzando por la solución 
pedida en el expediente re la t ivo á los profesores 
espi r i t i s tas : Volved los ojos á la h is tor ia , y mi r ad 
si ese procedimiento jesu í t ico no fué s iempre u s a ­
do p a r a a lcanzar el dominio t empora l asentado 
sobre el dominio de las conciencias y el monopo­
lio de la ins t rucción. Recordad épocas no le janas , 
y ved el desenlace que t r a e p a r a las ins t i tuc iones 
d e los pueblos , la t r ans igenc ia con el u l t r a m o n -
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t a n i s m o absorbente , que donde se le consiente 
a r r a iga r , á m a n e r a de árbol mort ífero, chupa la 
sus tanc ia toda de la t i e r ra has ta desalojar el se­
dimento vege t a ] , y no conten to con -habe r l leva­
do la infecundidad al suelo invadido por las r a i ­
ces de u n árbol sin fruto-, le p r iva has ta de la be ­
néfica acción de la luz y del calor del sol, y d é l a s 
influencias, a tmosfér icas , ún icas capaces de devol­
ver al t e r reno los e lementos que consumió p a r a la 
nu t r i c ión de la p l an ta . E t o es el u l t r a m o n t a n i s -
mo ó neo-catol icismo que , cuando a r r a i g a en los 
pueblos , lo absorbe todo en su provecho l l egando 
á ester i l izar cuan to toca , porque allí no p e n e t r a n 
n i la luz de la ciencia, n i el calor del p rogreso , n i 
las benéficas influencias de la l iber tad . Y como 
el Espir i t i smo es luz que rea l i za el p rogreso d e n ­
t ro dé la l iber tad , de ahí el odio encarn izado, la 
g u e r r a á m u e r t e que le dec laran los u l t r a m o n t a ­
nos , par t idar ios de la esclavi tud del pensamien to 
y la conciencia, enemigos del p rogreso , ref racta­
rios á las luces . Ellos represen tan el pasado, nos­
otros el porveni r ; ellos p a r a aparentar- vicia ne ­
ces i tan ga lvan i za r u n cadáver , nosot ros as is t imos 
á u n a ge rminac ión que ofrece inmensís imos des­
ar ro l los ; ellos solo se m u e v e n á impulsos de la có­
le ra y la v e n g a n z a lanzando maldiciones y ana t e ­
m a s , á nosotros nos g u i a n el amor al p róg imo y 
el deseo de es tender la ve rdad p a r a que todos se-
l l amen he rmanos ; ellos dicen «creeó muere,» nos ­
otros decimos «estudia y juzg'a;» el los r ep re sen ­
t a n la doc t r ina del egoismo, nosotros la de la ca -
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r idad; somos, en fin, los dos polos opuestos: ellos--
l aneg ' ac ion del Cris t ianismo, nosotros su af i rma­
ción. 

Por eso t enemos la evidencia de que nues t r a 
causa t r iunfará . Sí; t r iunfa rá el Cris t ianismo E s ­
p i r i t i s ta porque , como h a dicho u n elevado Espí­
r i t u , «es la ve rdad de los sabios, la a l eg r í a de los 
corazones humi ldes y sencil los, el consuelo de 
los que l loran y la esperanza de los que- sufren.» 



EL ESPIRITISMO Y LA CIENCIA. 

DISCURSO PRONUNCIADO ER LA TUMBA DE ALLAN-KARDEC 
POR CAMILO FLAMMARION. 

«Señores: Accediendo gustoso á la simpática invita­
ción de los amigos del pensador laborioso, cuyo cuerpo 
terrestre yace en este momento á nuestros pies (1), r e ­
cuerdo un triste dia del mes de Diciembre de 1865. Pro­
nuncié entonces supremas palabras de despedida en la 
tumba del fundador de la librería académica, del hono­
rable Didierque, como editor, fué el colaborador conven­
cido de Allan-Kardec en la publicación de las obras fun­
damentales de una doctrina, que le era querida, quien 
murió también de repente, comosi el cielo hubiese desea­
do evitar á estos dos espíritusíntegros el embarazo filosó­
fico de salir de esta vida por camino diferente del vul­
garmente seguido. Igual reflexión es aplicable á la.. 
muerte de nuestro antiguo colega Jobard de Bruselas. 

Mi tarea de hoy es más grande aun, porque quisiera 
representar al pensamiento de los que me oyen, y al de 
los millones de hombres que en toda Europa y en el 
Nuevo Mundo se han ocupado del problema aun mis te-

(1) León. Hipólito, DenUarl, Rivail. 
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lioso de los fenómenos, llamados espiritistas; quisiera, 
digo, poder representarles el interés científico y el por­
venir filosófico del estudio de esos fenómenos (al que se 
han entregado, como nadie ignora, hombres eminentes 
entre nuestros contemporáneos.) 

Me placería hacerle.; entrever los desconocidos hori­
zontes que se abrirán al pensamiento humano, á medí 
da que este estienda el conocimiento positivo de las 
fuerzas naturales que á nuestro alrededor funcionan, 
demostrarles que", semejantes comprobaciones son el 
más eficaz antídoto contra el cincer del ateismo, que 
jmrece "ensañarse particularmente en nuestra época de 
transición, y atestiguar, en fin, de un modo público el 
inmenso servicio que prestó á la filosofía el autor del 
Libro de los Espíritus, despertando la atención y la disca • 
sion «obre hechos que, hasta entonces, pertenecían al 
mórbido y funesto dominio de las supersticiones reli­
giosas, . 

En efecto, seria importante establecer aquí, ante esta 
tumba elocuente, qus el examen metódico de los fenó­
menos, llamados sin motivo sobrenaturales, lejos de 
renovar el espíritu supersticioso y de amenguar la ener­
gía de la razón, destruye, por el contrario, los errores y 
las ilusionas de la ignorancia, favoreciendo más el pro­
greso que la ilegítima negación de los que no' quieren 
tomarse el trabajo de ver. 

Mas no es este lugar para abrir el campo á una dis­
cusión irrespetuosa. Concretémonos únicamente á dejar 
caer de nuestros pensamientos, en la faz impasible del 
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hombre que duerme ante nosotros, testimonios de afec­
to y sentimientos de pesar, que queden en su tumba y 
á su alrededor como un bálsamo del corazón! 

Y puesto que sabemos que su alma eterna sobrevive 
á esos despojos mortales, como á ellos preexistió; puesto 
que sabemos que indestructibles lazos unen nuestro 
mundo visible al invisible; puesto que su alma existe 
hoy como hace tres dias, y puesto que no es imposible 
que actualmente se encuentre aquí, delante de nos­
otros: digámosle que no hemos querido ver desaparecer 
su imagen corporal y encerrarla en el sepulcro, sin hon­
rar-unánimemente sus trabajos y sn memoria, sin pagar 
un tributo de gratitud á su encarnación terrestre, tan 
útil y dignamente empleada. 

Anta todo,-trazaré rápidamente las principales líneas 
de su carrera literariar 

Muerto á la edad de 65 años Alian Kardec (1) había 
consagrado la primera parte de su vida á escribir obras 
ictásicás elementales, destinadas especialmente al uso 
de los institutores de la juventud. Cuando hacia 1$50, 
las manifestaciones, al parecer nuevas, de las mesas 
giratorias, golpes sin causa ostensible y movimientos 
inusitados de objetos y muebles, empezuron á llamar la 
atención pública, determinando aun en las imaginacio-

(1) Murió AUan-Kardeo en París el 31 de Marzo de 1809, siendo 
inhumado, en entierro civil, el 2 de Abril, en el cementerio del 
Pére Lachaise. 
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nes aventureras una especie de fiebre, debida á la no­
vedad de esos experimentos, Allan-Kardec, estudiando 
a l a par el magnetismo y sus extraños efectos, siguió 
con la más grande paciencia y juiciosa claravidencia 
ios experimentos y numerosas tentativas, hechas por 
entonces en París. Recogió y ordenó los resultados ob­
tenidos por esa larga observación, y con ellos organizó 
el cuerpo de doctrina publicado en 1857 en la primera 
edición del Libro de los Espíritus. Todos vosotros sabéis 
la acogida que mereció esa obra en Francia y en el ex­
tranjero. 

Habiéndose tirado hasta la fecha su décimasexta edi­
ción, ha propagado entre todas las clases ese cuerpo 
de doctrina elemental, que en su esencia no es nuevo, 
puesto que la escuela de Pitágoras en Grecia y la de los 
druidas en nuestra Galia enseñaban esos principios, 
pero que tomaba una verdadera forma de actualidad 
por su correspondencia con los fenómenos. 

Después de esta primera obra, aparecieron sucesiva­
mente El Libro de los médiums, ó Espiritismo experimen­
tal.—¿Qué es el Espiritismo? 6 compendio enferma dia­
logada; El Evangelio según el Espiritismo;—El Cielo y el 
Infierno;— El Génesis; y la muerte ha venido á 'sor­
prenderle en los momentos en que, en su infatigable 
actividad, escribía una obra sobre las relaciones del 
magnetismo y del Espiritismo. 

Por medio de la Relista Espiritista, y de la sociedad 
de París, cuyo presidente era, habíase constituido hasta 
cierto punto en centro á que todo convergía, en lazo de 
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unión de todos los experimentadores. Hace alguno» 
meses, presintiendo su fin próximo, preparó las condi­
ciones de vitalidad de esos mismos estudios para 
después que él muriese, y estableció el Comité Central 
que le sucede. 

Allan-Kardec despertó rivalidades, creó una escuela 
bajo forma algún tanto personal, y aun existe cierta di­
visión entre los «espiritualistas» y los «espiritistas.» En 
adelante, señores, (tales por lo menos son los votos de 
los amigos de la verdad), debemos estar unidos todos 
por una solidaridad cofraternal, por los mismos esfuer- • 
zos encaminados á la dilucidación del problema, por el 
general ó impersonal deseo de lo verdadero y de lo 
bueno. 

Se ha argüido, señores, á nuestro digno amigo, & 
quien tributamos hoy los últimos obsequios, se le ha 
argüido que nó era lo que se llama wn sabio, que no fué 
ante todo físico, naturalista ó astrónomo, sino que pre­
firió constituir primeramente un cuerpo de doctrina 
moral, sin haber antes aplicado la discusión científica á 
la realidad y naturaleza de los fenómenos. 

Quizá es preferible que así hayan empezado las cosas. 
No siempre debe rechazarse el valor del sentimiento. 
¡Qué de corazones no han sido consolados por esa creen­
cia religiosa! ¡Qué de lágrimas enjugadas! ¡Qué de con­
ciencias abiertas á los destellos de la belleza espiritual! 

No todos son felices en la tierra. Muchos son los afec­
tos quebrantados y muchas las almas narcotizadas por 
el excepticismo. ¿Y es por ventura poca cosa haber des-
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pertado al Espiritismo tantos seres que flotaban en la 
duda, y que no apreciaban ni la vida.física ni la inte­
lectual? 

Si Allan-Kardec hubiese sido hombre de ciencia, no 
hubiera podido, indudablemente', prestar ese primer 
servicio, ni dirigir á lo lejos aquella como invitación 
á todos los corazones. Él era lo que lkmaré sencilla­
mente ac,l sentido común incarnado,» razón juiciosa y 
recta, aplicaba sin olvido á su obra permanente las ín­
timas indicaciones del sentido común. No era esta una 
pequeña cualidad en el orden de cosas que nos ocupan; 
era, podemos asegurarlo, la primera entre todas y la 
más preciosa, aquella sin la cual no hubiese podido 
llegar á ser popular la obra, ni echar tan profundas rai­
ces en el mundo. La mayor parte de los que se han con­
sagrado asemejantes estudios han recordado hab'er sido 

- en su juveníud-ó en circunstancias especiales, testigos 
de inexplicadas manifestaciones, y pocas son las fami­
lias que no hayan observado en su historia testimonios 
de este orden. El primer pasó que debia darse, pues, 
era el de aplicar la razón firme del sentido común á 
esos recuerdos, y examinarlos según los principios del 
método positivo. 

Según lo previo el mismo organizador de este estudio 
lento y difícil, actualmente debe entrar en su período 
científico. Los fenómenos físicos, en los cuales no se ha 
insistido, deben ser objeto de la crítica experimental, 
sin la que no es posible ninguna comprobación seria. 
Este método experimental, al que debemos la gloria 
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del progreso moderno y las maravillas de la electrici­
dad y del vapor; este método debe apoderarse de los fe­
nómenos del orden aun misterioso á que asistimos, di­
secarlos, medirlos y definirlos. 

Porque, señores, el Espiritismo no es una religión, 
sino una ciencia de la que apenas sabemos el abeceda­
rio. El tiempo de los dogmas ha concluido. La natura­
leza abraza al universo, y el mismo Dios, que en otras 
épocas fué hecho á semejanza del hombre, no puede ser 
considerado por la metafísica moderna mas que como 
un Espíritu en la naturaleza Lo sobrenatural no existe. 
Las manifestaciones*obtenidas con la intervención de 
los médiums, lo mismo que la del magnetismo y so­
nambulismo, son del orden natural y deben ser someti­
das severamente a la comprobación de la experiencia. 
Los milagros han concluido. Asistimos á la aurora de 
una ciencia desconocida. ¿Quién puede prever las con­
secuencias á que en el mundo del pensamiento condu­
cirá el estudio positivo de esta nueva psicología? 

La ciencia rige al mundo, y no ha de ser extraño, se­
ñores, á e^te discurso fúnebre notar su obra actual y 
las nuevas inducciones, que precisamente nos revela 
bajo el punto de vista de nuestras investigaciones. 

En ninguna época de la historia ha desarrollado la 
ciencia ante la mirada atónita del hombre, tan gran­
diosos horizontes. Hoy sabemos que la tierra es un astro 
y que nuestra vida actual se realiza en el Cielo. Por me­
dio del análisis de la luz conocemos los elementos que 
arden en el sol y en las estrellas, á millones, á trillones 
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•de leguas de nuestro observatorio terrestre. Por medio 
del cálculo, poseemos la historia del Cielo y de la tier­
ra, así en su remoto pasado como en su porvenir, que 
no existen para las leyes inmutables. Por medio de la 
observación, hemos pesado las tierras celestes que gra­
vitan en el espacio. El globo donde moramos se ha con­
vertido en un átomo estelar que vuela por el espacio en 
medio de infinitas profundidades, y nuestra misma 
existencia en este globo ha venido á trocarse en una 
fracción infinitesimal de nuestra vida eterna. Pero lo 
que con justo título puede impresionarnos más aun, es 
este maravilloso resultado de los trabajos físicos hechos 
en estos últimos años, á saber: que vivimos en medio de 
un mundo invisible, que incesantemente obra en torno 
nuestro. Sí, señores, esta es para nosotros una inmensa 
revelación. Contemplad,'por ejemplo, la luz que en este 
momento derrama por ltt atmósfera ese brillante sol; 
contemplad ese suave azul de la bóveda celeste, reparad 
esos efluvios de aire tibio que acarician nuestro rostro, 
mirad esos monumentos y esa tierra; pues bien, á pesar 
de que nos hagamos ojos, no veremos lo que aquí está 
pasando. Sobre cien rayos emanados del sol, una ter­
cera parte únicamente es accesible á nuestra vista, ya 
'sea directamente, ya reflejada por todos esos cuerpos. 

Las dos terceras partes restantes existen y obran al­
rededor nuestro, pero de un modo, aunque real, invisi­
ble. Sin ser luminosos para nosotros, son cálidos, y 
mucho más activos aún que los que impresionan nues­
t r a vista, pues ellos son los que vuelven las flores hacia 
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(1) Nuestra retina es insensible á esos rayos; pero otras sustan­
cias, por ejemplo, el yodo y las sales de plata, los perciben. Se'ha 
fotografiado el espectro solar químico, que no vé.nuestro ojo. La 
plancha del fotógrafo además, no presenta nunca imagen alguna 
visible al salir de la cámara oscura, aunque la posea, pues su apari­
ción se debe á una operación química. 

el sol, los que producen todas las acciones químicas (1), 
y ellos son también los que levantan, bajo una forma 
igualmente invisible, en la atmósfera, el vapor de agua 
para con él formar las nubes, ejerciendo así á nuestro 
alrededor incesantemente, de una manera oculta y si­
lenciosa, una fuerza colosal, mecánicamente equiva­
lente al trabajo de muchos millares de caballos. 

Si los rayos caloríficos y químicos, que obran cons­
tantemente en la naturaleza , son invisibles para nos­
otros, débese á que los primeros no hieren con bastante 
prontitud nuestra retina, y á que los segundos la hie­
ren con prontitud excesiva. Nuestros ojos no ven las 
cosas más que entre dos limitas, fuera de los cuales 
nada perciben. 

Nuestro organismo terrestre puede compararse á un 
arpa de dos cuerdas, que son el nervio pptico y el audi­
t ivo. Cierta especie de movimiento hace vibrar á éste. 
Esta es toda la sensación humana, más limitada en este 
punto que la de ciertos seres vivientes, ciertos insectos, 
por ejemplo, en los cuales esas mismas cuerdas de la 
vista y del oido son más delicadas. Y realmente existen 
en la naturaleza, no dos, sino dies, cien, mil especies 
de movimientos. La ciencia física nos enseña, pues, que 
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vivimos en medio de un mundo invisible para nosotros,, 
y que no es imposible que seres (igualmente invisibles 
para nosotros) vivan asimismo en la tierra, en un orden 
de sensaciones absolutamente diferentes del nuestro, y 
sin que podamos apreciar su presencia, á menos que no, 
se nos manifiesten con hechos que entren en nuestro 
orden de sensaciones. 

En presencia de semejantes verdades, ¡cuan absurda 
y falta de valor no parece la negación á priorü Cuando 
se compara lo poco que sabemos y la exigüidad de nues­
tra esfera de percepción con la cantidad délo que exis­
te, no puede menos de concluirse que nada sabemos, y 
que todo hemos de aprenderlo aun. ¿Con qué derecho 
pronunciaríamos, pues, la palabra «imposible» ante he­
chos que evidenciamos sin poder descubrir su causa 
única? 

La ciencia nos ofrece horizontes tan autorizados como 
los precedentes sobre los fenómenos de la vida y de la 
muerte, y sobre la fuerza que nos anima. Bástenos ob­
servar la circulación de las existencias. 

Todo es metamorfosis. Arrebatados en su eterno cur­
so, los átomos constitutivos de la materia , pasan sin 
cesar de uno á otro cuerpo, del animal á la planta, de 
la plantará la atmósfera, de la atmósfera al hombre, y 
nuestro mismo cuerpo, durante nuestra vida toda, cam­
bia incesantemente de sustancia constitutiva, como la 
llama solo brilla por la incesante renovación de elemen­
tos. Y cuando el alma se ha desprendido, ese mismo 
cuerpo, tantas veces trasformado ya durante la vida, 
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entrega definitivamente á la naturaleza todas sus mo­
léculas, para no volverlas á tomar más. Al dogma in­
admisible de la resurrección de la carne, se ha sustitui­
do la elevada doctrina de la trasmigración de las almas. 

Hé ahí al sol de Abril que fulgura en los cielos, inun­
dándolos con su primer rocío caloriciente. Ya las campi­
ñas salen de su sueño, ya se entreabren los primeros 
capullos, ya florece la primavera, sonríe el azul celeste, 
y la resurrección se opera, y esa nueva vida, sin embar­
go, solo en la muerte se origina, y ruinas encubre úni­
camente! ¿De dónde procede la savia de esos árboles que 
reverdecen en este campo de los muertos? ¿De dónde la 
humedad que nutre sus raices? ¿De dónde todos los 3le-
mentos que harán nacerá las caricias de Mayo, las fio-
recillas silenciosas y las cantadoras avecillas? 

¡De la muerte!... Señores... de esos cadáveres envuel­
tos en la siniestra noche de las tumbas!.. . Ley suprema 
de la naturaleza, el cuerpo material, no es más que un 
agregado transitorio de partículas que no le pertenecen, 
y que el alma ha reunido, siguiendo su propio tipo, 
para crearse órganos que la pusieran en relación con 
nuestro mundo físico. Y mientras así, y pieza por pieza, 
se renueva nuestro cuerpo por medio del cambio perpe­
tuo de materias, mientras que, como masa inerte, cae 
un día para no levantarse más: nuestro Espíritu, ser 
personal, ha conservado perennemente su identidad, in­
destructible, ha reinado como soberano sobre la materia 
que le revestía, estableciendo de tal modo,, por medio 
de este hecho constante y universal, su personalidad 

13 
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independiente, su esencia espiritual no sometida al im­
perio del espacio y del tiempo, su grandeza individual, 
su inmortalidad,. 

¿En qué consiste el misterio de la vida? ¿Qué lazos 
unen el alma al organismo? ¿Por qué desenlace se se­
para de él? ¿Qué recuerdos, qué afectos conserva? ¿Gomo 
se manifiesta? Hé aquí, señores, problemas lejos aún de 
estar resueltos, y cuyo conjunto constituirá la ciencia 
psicológica del porvenir. 

Ciertos hombres pueden negar, así la existencia del 
alma como hasta la de Dios, afirmar que la verdad 
moral no existe, que no hay leyes inteligentes en la 
naturaleza, y que nosotros los Espiritualistas somos 
juguete de una ilusión enorme. Otros pueden, por el 
contrario, declarar que conoeen la esencia del alma 
humana, la forma del Ser Supremo, el estado de la vida 
futura, y tratarnos de ateos, porque nuestra razón se 
resiste á su fé. Ni los unos ni los otros impedirán, se­
ñores, que estemos frente á los más grandes problemas, 
que nos interesemos en estas cosas (que muy lejos están 
de sernos extrañas), y que tengamos el derecho de apli­
car el método experimental de la ciencia contemporá­
nea á la investigación de la verdad. 

Por el estudio positivo de los efectos, nos remonta­
mos á la apreciación de las causas. E n e l orden de los 
estudios reunidos bajo la denominación genérica de 
«Espiritismo,» los Aeckos existen, pero nadie conoce su 
modo de producción. Existen tan realmente como los 
fenómenos eléctricos, luminosos y calóricos; pero no 
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( l f Maestro y_ amigo llama Flammarion al venerable 
ALLAN- KARDEC , primero de los escritores espiritistas; 
Maestro y Padre le puedo yo llamar, pues sus obras me 
enseñaron, engendrándome para la activa propaganda del 
Espiritismo, que hoy constituye verdaderamente mi ser. 
Asi puedo llamar Madre al elevado, al sin par Espíritu 
de M A R I E T T A , cuyas manifestaciones en Zaragoza ama­
mantaron mi inteligencia, y cuyas manifestaciones en Ma -
drid, que actualmente estudio, han dado nueva vida á mi 
fé, depurando mis sentimientos y sellando el convencimien-

conocemos, señores, ni la biología, ni l a fisiología. ¿Qué 
es el cuerpo humano? ¿Qué el cerebro? ¿Qué la acción 
absoluta del alma? Lo ignoramos, ó igualmente igno­
ramos la esencia de la electricidad y de la luz. Es, pues, 
prudente observar sin prevención esos hechos, y pro­
curar determinar sus causas, que son acaso de diversas 
especies y más numerosas de lo que hasta ahora hemos 
sospechado. 

No-comprendan, en buen hora, los ds vista limitada 
por el orgullo, ó por la preocupación, no , comprendan 
estos ansiosos deseos de mis pensamientos, ávidos de 
conocer, y escarnezcan <5 anatematicen esta clase de es­
tudios; nada importa, yo levantaré á mayor altura mis 
contemplaciones! 

Tú fuiste el primero, ¡oh maestro y amigo! (1) tú 
fuiste el primero que, desde el principio de mi carrera 
astronómica, demostraste una viva simpatía hacia mis 
deducciones relativas á la existencia de humanidades 
celestes;, porque tomando en tus manos el libro de la 
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to de la verdad espiritista, con los más sorprendentes fenó­
menos que registran los anales del Espiritismo moderno. 
Estos fenómenos los obtengo -por un médium sensitivo, el 
más poderoso que en la actualidad existe, ser superior (lla­
mado sin duda á una gran misión en nuestro planeta), 
providencialmente hallado para investigar á conciencia los 
hechos espiritistas, qu,e me han descubierto horizontes igno­
rados, leyes desconocidas y realidades que parecen sueños de 
fantástica imaginación; estos fenómenos espero y confío-

Pluralidad de mundos habitados, lo colocaste inmediata­
mente en la base del edificio doctrinario que entreveías^ 
Con suma frecuencia departíamos juntos sobre esa vida 
celeste y misteriosa, ¡oh, alma! tú-sabes por una visión 
directa en qué consiste esa vida espiritual a la cual to ­
dos regresamos, y que olvidamos durante esta exis­
tencia. 

Ahora tú ya has regresado á ese mundo de donde he­
mos venido, y recoges el fruto de tus estudios terrestres. 
Tu envoltura duerme á nuestras plantas, tu eerebro se 
ha extinguido, tus ojos están cerrados para no volverse 
á abrir, tu palabra no se dejará oir más... Sabemos que 
todos llegaremos á ese mismo último sueño, á la misma 
inercia, al mismo polo. Pero no es en esa envoltura en 
lo que ponemos nuestra gloria y esperanza. El cuerpo 
cae, el alma se conserva y regresa al espacio. Nos vol­
veremos á encontrar en mundo mejor, y, en el cielo in­
menso en que se ejercitarán nuestras más poderosas 
facultades, continuaremos los estudios para cuyo abar­
camiento era la tierra teatro demasiado reducido. Pre-
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ofreceHos en breve al estudio de los hombres de ciencia y á 
la consideración de cuantos se interesan en el monumento 
del progreso; estos fenómenos, en fin, demostración física 
de la existencia del alma, evidencian la realidad del 
mundo de los Espíritus y su constante comunicación con 
nosotros para imprimimos la idea del Bien, por el mejora-
miento propio aquilatado en los crisoles de la Fé y del Tra^ 
bajo, de la Caridad y de la Ciencia que hacia Dios con­
ducen. 

ferimos saber esta verdad á creer que yaces totalmente 
en ese cadáver, y que tu alma haya sido destruida por 
la cesación del juego de un órgano. La inmortalidad es 
la luz de la vida, como ese brillante sol es la de la n a ­
turaleza. 

Hasta la vista, querido Allan-Kardec, hasta la vista.. 





EL PERÍODO CIENTÍFICO DEL ESPIRITISMO. 

(Artículos publicados en E L CRITERIO, 1878) . 

I. 

Siguen siempre los conocimientos humanos un or­
den natural en su desarrollo. Así como los pequeños y 
diversos manantiales, de origen á veces desconocido, 
forman el arroyo que va aumentando su caudal y su 
corriente hasta convertirse en rio, que con impetuoso 
empuje desagua en el mar; así del hecho al principio 
desapercibido, observado más tarde, y después estu­
diado en sí y en sus relaciones, nacen las ciencias expe­
rimentales; y así de la mera intuición ó de la concep­
ción aislada, se pasa á la determinación y ala generali­
zación que dan las bases de los ciencias morales.» 

Arcanos, prácticas, procedimientos, nociones, ideas 
aisladas es lo único que ofrecen los conocimientos hu­
manos en su principio, y solo á través del tiempo y del 
estudio llegan á formar sistema, método, ciencia. 

La historia de todas las ramas del saber humano nos 
pone de manifiesto esa ley inflexible, á la cual tiene que 
obedecer la ciencia, símbolo del progreso, acumulación 
de los esfuerzos intelectuales de la humanidad. E s t a m -
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bien un hecho constante que, cuanto más dilatada fué 
la esfera que se concedió al pensamiento en el camino 
de la civilización, tanto más avanzó, estando siempre 
en razón directa del grado de libertad que gozó la con­
ciencia. De ahí, que los sabios y los filántropos consi­
deren á la libertad de conciencia como la base de todo 
adelantamiento; idea que ha encarnado ya en el sentido 
práctico de todos los pueblos civilizados. 

Vencido este primer escollo, desalojada ya la intran­
sigencia de sus últimas trincheras defendidas á sangre 
y fuego (en sentido real, no en sentido figurado) por la 
teocracia y en especial por el sacerdocio católico, la in­
teligencia puede desplegar sus alas libremente para 
surcar los múltiples caminos que á la ciencia guian y 
hacia la verdad conducen. 

Por eso son grandes, inmensos, los pasos que la cien­
cia actualmente da en los pueblos que marchan á la ca­
beza de la cultura; por eso comienzan á desarrollarse 
nuevas ciencias, mejor dicho, nuevos aspectos de la 
ciencia, que al par que ofrecen extenso campo á la in­
vestigación, muestran la sonriente aurora de un nuevo 
dia, el anhelado Comienzo de la era de tranquilos des­
envolvimientos que tenemos derecho á esperar como 
premio, como laurel conquistado por los esfuerzos de 
nuestros antecesoresy el titánico empuje de la actual 
generación. 

En la obra déla ciencia, que es la obra de la huma­
nidad, obedeciendo al destello divino implantado en la 
razón del hombre, tiene un principal lugar el Espiritis-
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rao. «Adelantar en lo conocido, y penetrar en lo igno­
rado;» con esa fórmula del progreso, como guia, y te­
niendo por norte la verdad, ha comenzado su carrera; y 
á medida que avanza en sus desenvolvimientos va 
•asiéndose con más fuerza á la experiencia y á la razón, 
para vivificar, dándole todo el impulso de que es capaz 
la acíividad, ese conjunto de principios que forma el nú­
cleo de la filosofía espiritista. 

Ella se irá desarrollando paia constituir una impor­
tantísima rama de la ciencia—conocimiento del Espíri­
tu en todas sus relaciones,—y para aplicar en la vida 
práctica los ideales de progreso que tal conocimiento 
trae consigo. Mas no marcharía rectamente en su cami­
no, si el trabajo constante y el asiduo estudio dejasen 
de presidir á sus ulteriores fases. 

Hecho constante, aunque inapercibido ó mal explica­
do, de todos los tiempos y países es el Espiritismo; he­
cho observado en estos últimos años, ha dado lugar á 
un estudio en el cual se hallan empeñadas inteligencias 
superiores de las principales naciones de Europa y Amé­
rica. Periódicos, folletos y libros contienen los progre­
sos hasta hoy realizados por aquel estudio, y patenti­
zan que los conocimientos espiritistas obedecen en su 
•desarrollo al orden natural seguido por los conocimien­
tos humanos. Los trabajos, en fin, de los numerosos 
centros espiritistas de ambos continentes, vienen á dar 
cuenta exacta del grado de adelanto áquese hallegado, 
enseñándonos al propio tiempo que la fase científica 
•es hoy la predominante. 
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De la apariencia sobrenatural que parecían revestir 

los fenómenos espiritistas, se llegó á la traducción en 
enseñanzas sublimes que hoy forman una obra filosófi­
ca esencialmente progresiva, moralizadora y racional. 
Bn tal estado ya no es el Espiritismo un simple objeto 
de curiosidad ó pasatiempo, ni una utopia en.pos de la 
cual marchan algunos locos, sino que ha logrado im­
ponerse á la atención de los hombres pensadores y en­
señar á todos él contingente que aporta a la obra de re­
generación iniciada en la historia con el período dé la s 
revoluciones. 

Han terminado su papel las grandes negaciones que 
tomaron cuerpo en los escritos de aquellos notables 
filósofos con los cuales se cierra el último siglo, como 
para legar al actual el trabajo de poner el epitafio á to­
dos los grandes errores de la edad antigua, que goza­
ron el privilegio de atravesar incólumes tantos pueblos,, 
tantas sociedades, tantas renovaciones, llegando á po­
sar su planta vacilante en las instituciones que la edad 
moderna se daba; terminaron, decimos, las grandes n e ­
gaciones, necesarias para derribar los restos del vetus­
to edificio, y comienzan las grandes afirmaciones ea 
que ha de cimentarse el edificio nuevo. Preparado el 
terreno-, pertenece á nuestra generación cuidar de que 

- germinen bien las nuevas ideas. El espíritu humano 
tiene necesidad de estudiar para ir conociendo la obra 
divina; la muchedumbre tiene necesidad de creer. Si 
la libertad puede satisfacer á la razón, el sentimiento há 
menester de la creencia, afirmada en el mundo de la in-
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teligencia; esto es, la satisfacción de nuestra naturale­
za progresiva. 

Ese ideal soñado hasta ahora en la mente del hombre 
como un presentimiento, comienza á ser una realidad; 
esa realidad aparece con el período científico del Espi­
ritismo. 

II . 

El movimiento interior de la razón humanay lacom-
paracíon de las ideas, dan por resultado lafilosofía, que 
pasa por diversas fases bajo la influencia de las leyes del 
espíritu; la investigación de estas leyes es el trabajo 
constante que nos pone de manifiesto la historia de la 
filosofía. Ella nos demuestra, como ha dicho un profun­
do pensador, «que cuando la marcha natural del pensa­
miento ha hecho que las ideas fundamentales cedieran 
algo de su poder á las ideas nuevas, cuando ciertas cos­
tumbres han caido en desuso ó no se siguen más que en 
la forma, sin que su significación antigua la tenga pre­
sente la inteligencia, y cuando las instituciones se han 
debilitado por falta de creencias bastante vivas 6 se han 
modificado por causas secundarias y-variables,—en­
tonces es llegado el momento de una invasión, de una 
predicación, de una reforma,» que aporten los gérme­
nes de la era nueva, para dar lugar al trabajo de re ­
composición que comienza entonces á cumplirse. 

Ajustadas á la ley universal de desenvolvimiento, 
vemos nacer, crecer y agonizar las llamadas civiliza-
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©iones—etapas del progreso,—como otras tantas vidas 
ó manifestaciones de la única vida progresiva de la hu­
manidad condensada en la civilización, una también, 
porque siempre renace de los restos antiguos, aprove­
cha el pasado, suma todos los adelantos reales que se 
han ido atesorando, y determina la fuerza moral del 
mundo debida á la acción mutua de los pueblos y al 
movimiento común del espíritu que los empuja. Así 
aparecen las civilizaciones orientales, siguen las que po­
demos llamar de segunda formación, y llegamos á 
nuestros dfás, á la época en que es necesaria una nue­
va manifestación de aquella vida, un renacimiento de 
lo olvidado que debe conservarse, y un germen de ori­
ginalidad, impulsivo para el movimiento actual del es­
píritu, adaptable á desenvolvimientos ulteriores. 

Muchas citas podríamos aducir, tomándolas de filóso­
fos contemporáneos que no figuran en la escuela espi­
ritista, para corroborar nuestras afirmaciones, esto es, 
la imperiosa necesidad que el género humano siente 
hoy de una renovación conforme conlos ideales presenti­
dos por la filosofía y formulados concretamente en el 
Espiritismo, ideales que responden a la invencible y pro­
videncial tendencia del entendimiento humano, adelan­
tado siempre en las altas esferas de la concepción al es­
píritu dominante de la época, ideales precursores del 
progreso; muchas citas, decíamos, se podrían aducir, 
pero nos limitaremos á consignar lo que Tiberghien 
dice en su «Teoría délo infinito:» 

«Entramos en una edad nueva; y esta edad, á juzgar 
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por las tendencias numerosas que se manifiestan ya en 
la filosofía, en la ciencia social, en la industria, debe 
representar la fase racionalista de la vida, y poner á la 
humanidad en relación con todo lo que es, con la natu­
raleza, con los espíritus, con Dios.» 

Coincidiendo con esta exigencia histórica, bien ma­
nifiesta, como dijimos, en la necesidad de estudiar y en 
la necesidad de creer que hoy se sienten, aparece el 
Espiritismo en su período científico, y aparece cuando 
las ideas fundamentales, las costumbres y las institu­
ciones demandan aquella invasión, aquella predicación, 
aquella reforma que el filósofo señalaba con la marcha 
natural del pensamiento. Las evidentes manifestacio­
nes indicadas, ¿serán el principio de una nueva vida, 
la aurora de una civilización de tercera y tal vez última 
formación en el planeta, como algunos genios lo pre 
sienten? Responda por nosotros el movimiento espiri­
tista: hablen los hechos; afirmen, con su privilegiada 
elocuencia, los principios. 

Ellos invaden el mundo de la inteligencia, penetran­
do eu los pueblos cultos; ellos llevan en sí la predica­
ción que extiende el convencimiento; ellos son la re­
forma viva. Pero aquella invasión no tiene por séquito 
la sangre y el exterminio, sino el consuelo y la paz; 
aquella predicación no va envuelta en el misterio, sino 
acompañada de la razón y la ciencia; aquella reforma 
no es el enemigo que viene á inquietar, sino el amigo 
á quien se busca. Los principios del Espiritismo, en fin, 
tienen la grandiosidad de las primeras civilizaciones, la 
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F I N . 

elevación de las segundas, y el sello progresivo impues­
to á una última civilización, que siempre tendrá un 
más allá hacia donde caminar; 

La ciencia dando la mano á la creencia, la filosofía 
convirtiéndose en religión, la humanidad entrando de 
lleno enel concierto universal: hé alú el carácter que al 
pensamiento de la historia viene á imprimir el Espiri­
tismo en su período científico. —TORRES-SOLANOT. 
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